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Presentación

Don Clotario Blest representa para los trabajadores chile
nos un testimonio vivo de lo mejor que tiene la clase trabaja
dora de Chile.

Para la Iglesia, Clotario Blest representa también el testi
monio de un hombre que, inspirado en el Evangelio de Cristo 
ha entregado toda su vida a la causa de los humildes, de los 
marginados y explotados.

Se podrá discrepar de algunas de las posiciones políticas 
y actitudes concretas que ha asumido durante su fecunda vida, 
pero nadie podrá negar o desconocer que Clotario ha hecho 
un aporte admirable al desarrollo del movimiento organizado 
de los trabajadores de Chile.

Su aporte ha sido inmenso, no sólo por lo que hizo o dijo, 
sino principalmente por el testimonio de vida que nos deja.

Ese testimonio estimula nuestra fe y nuestra esperanza, 
porque demuestra que es posible:

—  ser cristiano y luchar apasionadamente por la justicia;
— ser un gran dirigente y no caer en las tentaciones del 

poder manipulador;
— tener una gran influencia y no usarla en provecho pro

pio, sino de los postergados y explotados;
—  vencer el miedo a dar la vida por la causa de los más 

pobres.
Por eso la Vicaría de la Pastoral Obrera ha patrocinado este 

estudio y lo entrega para que su lectura nos motive a ser más 
creativos y consecuentes con la causa de los más pobres.

Alfonso Baeza Donoso

Vicario Episcopal de Pastoral Obrera
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Prólogo

Esta obra quiere ser una contribución al conocimiento de la 
vida y la palabra de Clotario Blest. Las fuentes que hemos em
pleado son las siguientes. En primer lugar, dos años de conver
saciones periódicas con don Clotario, desde 1978 hasta comien
zos de 1980. Ellas nos han dado el testimonio precioso y directo 
de su vida. En segundo lugar, hemos consultado diversos archi
vos particulares, como los de Bartolomé Ramírez, compañero 
de Blest en su juventud, el que nos ha aportado valiosísimas 
cartas del P. Fernando Vives Solar o Monseñor Rafael Edwards 
a Clotario, además del libro de actas del Círculo de Estudios 
“El Surco", adonde ingresó éste en 1922. También consultamos 
el archivo del Prof. Jorge Barría S., donde pudimos conocer la 
Cuenta de Clotario Blest al 2? Congreso Nacional de la CUT en 
1959, un indispensable y extenso texto de 45 páginas. De inmen
so valor fue nuestra investigación en el Archivo de la Agrupa
ción Nacional de Empleados Fiscales (ANEF); allí pudimos con
sultar decenas de ordenados volúmenes que cubren un impor
tante período de la vida de nuestro personaje. Por último, he
mos podido disponer del material inestimable conservado en e! 
propio archivo de don Clotario, del cual resalta, además de li
bros, folletos y otros documentos, su valiosa correspondencia.

Otra área documental lo constituyen las crónicas y memo
rias de la época — como las de Eduardo Pizarro sobre la gran 
huelga gremial de 1950, y otros testigos de la época, como Ga
briel González Videla, Leónidas Bravo, Raúl Silva Maturana, René 
Montero, etc.— , además de un gran número de periódicos y 
revistas chilenas que van desde 1920 hasta hoy, como puede 
verse en la bibliografía.

No hemos descuidado el complemento que aporta una lite
ratura general histórica sobre la época, donde se destacan las



obras del Prof. Jorge Barría, ‘‘Trayectoria y estructura del mo
vimiento sindical chileno, 1946-1962”, (1963), “El movimiento 
obrero en Chile. Síntesis histórico-social” (1971), e “Historia 
de la CUT” (1971).

Hacemos especial mención de tres trabajos que quizás sea.) 
lo que hasta ahora se ha hecho acerca de la figura de Blest en 
Chile. En 1961 el historiador Luis Vitale publicó una obra “Los 
discursos de Clotario Blest y la revolución chilena”, donde se 
detiene en ciertos aspectos de la actuación de don Clotario du
rante la presidencia de la CUT. Diez años más tarde, en 1971, 
Eliana Cea publicó un artículo de 15 páginas, con mayor motiva
ción histórica general sobre el personaje, publicado en la revis
ta “Punto Final”, titulado “Clotario Blest, 52 años en la lucha 
sindical”, pero que usó como fuente sólo conversaciones con 
Blest. Por último, recientemente, y con la misma limitación que 
la obra anterior, la editorial Aconcagua ha publicado una serie 
de tres sesiones de entrevistas hechas a don Clotario. Se pue
de afirmar entonces, con razón, que no ha existido un estudio 
histórico y crítico sobre la persona de Blest. Nuestro ensayo 
quiere ser una primera contribución en este sentido.

Es un gusto poder agradecer públicamente en esta oportu
nidad a todas las personas que han colaborado en la realización 
y publicación de este libro. En especial, a la señora Mónica 
Echeverría de Castillo, también motivada por el interés de es
cribir un libro sobre Clotario, y que, gracias a su fina amistad, 
hemos podido obtener valiosos documentos. A don Jorge Ba
rría, quien, con sencillez y afabilidad, nos ha orientado y ayu
dado en el trabajo; a don Rigoberto Muñoz, Secretario General 
de la ANEF, por su espléndida generosidad en mis investigacio
nes en el Archivo de la Agrupación; particularmente, y por ser 
la gran promotora de este libro, a la Vicaría de Pastoral Obrera 
del Arzobispado de Santiago; en especial, a Monseñor Alfonso 
Baeza, el más poderoso impulsor para esta obra, además de 
depositar su confianza en nuestro trabajo y alentarnos a él; y 
a Francisco López, Jaime Echeverría e Ignacio Vergara, por su 
fraternal apoyo y orientación. También agradecemos a las ins
tituciones “Development et Paix", de Canadá y CEBEMO, de



Holanda, las que, gracias a su apoyo, hicieron posible la inves
tigación y publicación de la obra, además de la Vicaría de la 
Solidaridad del Arzobispado de Santiago, la que ha realizado la 
producción del libro.

Finalmente, nuestra más profunda gratitud a don Clotario 
Blest, quien, en una amistad que nos honra, ha dispensado tan
tas atenciones para la pronta ayuda en nuestra tarea, y, en es
pecial, por la gentileza de haber revisado nuestros manuscritos.

El autor

Santiago, otoño de 1980.





Señor Maximiliano Salinas.

Mi estimado amiao:

Hace algún tiempo, usted me comunicó el interés que 
tenía por publicar mis actividades personales y en colectividad 
que he podido realizar y que todas han sido exclusivamente 
determinadas a liberar a la clase trabajadora y a los que sufren 
del yugo de esclavitud que ha impuesto sobre todo su ser la 
oligarquía económica, liberándola, a, la vez, de la explotación 
ideológica de otros, que no buscan hoy como ayer sino que su 
satisfacción personal de riquezas y honores. Le he expresado, 
igualmente, que en principio y por doctrina no podría aceptar 
su noble y generoso propósito, considerando nuestra flaqueza 
humana de vanidad y orgullo y que se filtra subrepticiamente en 
nuestro ser espiritual, creyendo que es obra nuestra lo poco o 
nada que hemos hecho en la vida por aliviar el dolor humano, 
siendo en realidad que no ha sido ni es otra cosa que obra de 
mi Maestro CRISTO quien ha impreso en nuestro ser esta ne
cesidad y esta vocación y que ai no cumplir este mandato, sería 
un traidor y un desleal. Ud. muy bien sabe que Cristo se vale 
precisamente de los más inútiles para realizar esta labor a fin 
de que se evidencie su acción bienhechora.

Después de estas conversaciones con Ud. y de haberlo me
ditado y consultado con mi Maestro, accedí a su generosa y 
bondadosa insinuación en el bien entendido que estas experien
cias mías escritas, podrían servir en gran manera a nuestra 
noble juventud contemporánea, cuyas legítimas inquietudes por 
alcanzar la felicidad también en esta vida terrenal, se cumpli
rían al crear ese “HOMBRE NUEVO” de que habla CRISTO y 
también el Mahatma Gandhi, cuya doctrina se sintetiza en la 
sagrada trilogía: LIBERTAD-JUSTICIA-FRATERNIDAD.

Saluda fraternalmente a Ud.,

Clotario Blest.



A CLOTARIO BLEST

Don Clotario, hombre de acción 
que se encuentra detenido, 
delincuente nunca ha sido 
no merece la prisión.

Un luchador muy consciente 
siempre don Clotario ha sido 
hoy se encuentra recluido 
por hablar claro y valiente; 
es un deber no carente 
de profunda comprensión, 
visitarlo en su prisión 
do se encuentra detenido, 
porque es y siempre ha sido 
don Clotario, hombre de acción.

Su viejita acongojada 
ruega a Dios que pronto salga, 
por su hijo ella se amarga 
y se halla triste y postrada; 
de esta ancianita amargada 
su sustento siempre ha sido.
Yo en mi corazón anido 
junto al pueblo el gran deseo 
que ya deje de ser reo; 
que se encuentra detenido.

La CUT, los gremios y todos 
deben ir a visitarlo 
y su afecto demostrarlo 
con esmero de ese modo; 
él siempre ha sido estimado 
y no hay que echarlo al olvido



pues ejemplo siempre ha sido 
de hombre leal y valiente 
que por su fervor creciente 
delincuente nunca ha sido.

Con su palabra elocuente 
en favor del proletario, 
ha luchado don Clotario 
con ideal puro y ferviente; 
este hombre tan vehemente 
y de noble corazón 
sufre con resignación 
el cadalso inmerecido.
Como digno siempre ha sido 
no merece la prisión.

Que torne pronto a su hogar 
le deseo a don Clotario, 
para que así su calvario 
ya se pueda disipar.
Cuando vuelva ha de estrechar 
con dulzura y sin demora 
a su viejita que adora 
siendo de ella su sostén.
Así pedimos que den 
libertad en buena hora.

Máximo Ramírez

Poeta popular de Santiago. Décimas con motivo del encarcela
miento de Clotario Blest, entonces presidente de la CUT, a raíz del 
Estado de Sitio declarado por el Gobierno de Carlos Ibáñez, a comien
zos de 1956, cfr. El Siglo, 15 de abril de 1956, p. 2.
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Introducción

En este capítulo presentamos una primera etapa en la acción 
social de Clotario Biest, iniciada con la fundación de la Unión 
de Centros de la Juventud Católica en 1920, y que se prolonga 
hasta la fundación de la Asociación de Empleados de Tesorerías 
en 1939, hecho que marca el inicio de una nueva etapa de su 
vida, marcada sobre todo por la organización gremial de los tra
bajadores.

En términos de la Historia universal, este período compren
de la época situada entre las dos Guerras Mundiales; la Prime
ra, finalizada definitivamente con el Tratado de Versailes en 
1919, y la Segunda Guerra, que se inicia en el mes de septiembre 
de 1939.

Algunos rasgos determinantes de la Historia europea del 
período son la implantación del fascismo — Mussolini toma el 
poder en Italia desde 1922 y Hitler se declara Führer en Ale
mania en 1934— y la cruenta Guerra Civil española, que desde 
1936 a 1939 llevará finalmente al poder al General Francisco 
Franco.

En lo que respecta a la Iglesia Católica, el período cubre 
básicamente el pontificado de Pío XI, de 1922 a 1939, que se 
caracteriza, en parte, por la preocupación por la “cuestión so
cial” a través de la encíclica “Ouadragésimo Anno”, de 1931, por 
ejemplo, y por la crítica al fascismo italiano y alemán, con las 
encíclicas “Non abbiamo bisogno” de 1931 y “Mit brennender 
Sorge” de 1937, ésta última en que se opone “punto por punto 
la ortodoxia católica al neopaganismo hitleriano” (Aubert). El 
otro gran foco de interés del pontificado de Pío XI es la crítica 
del liberalismo secularizante, como lo expresa su encíclica de 
1925 acerca del Reinado de Cristo.



22 Clotario Blest

La Historia de Chile, en términos políticos, se caracteriza 
en el período por el predominio de la actuación de Arturo 
Alessandri Palma, quien dirige el Estado en dos oportunidades, 
de 1920 a 1925 y de 1932 a 1938. Su actuación se enmarca en la 
sustitución del régimen Parlamentarista y la implantación del 
Presidencialismo autoritario, cuya gran herramienta fue la Cons
titución Política de 1925 ('). En esta tendencia política general 
de búsqueda de una institucionalidad autoritaria no estuvo au
sente la simpatía por el modelo fascista en boga en Europa, ex
presión de lo cual fue la dictadura de Carlos Ibáñez de 1927 a 
1931 (1 2). Por otra parte, en este momento nacen nuevos partidos 
políticos, como el Partido Comunista en 1922, el Partido So
cialista en 1933, y la Falange Nacional, que romperá con el Par
tido Conservador en 1938-

En términos económicos, junto al capitalismo inglés, se des
taca la influencia cada vez más decisiva del capitalismo norte
americano y sus grandes empresas, especialmente las compañías 
mineras como Guggenheim Brothers en el salitre, por los años 
1930, o Andes Copper Company en el mineral de Potrerillos ha
cia 1923, por ejemplo. Así, "al promediar la década de 1930, eran 
tres las grandes compañías que, con capitales norteamericanos 
o ingleses, tenían el predominio de la industria salitrera” en 
Chile (3).

Finalmente, la Iglesia Católica chilena vive en este período, 
en lo que respecta al Arzobispado de Santiago, bajo dos gobier
nos, a saber, el de Crescente Errázuriz desde 1919 hasta 1931 y 
el de Horacio Campillo de 1931 a 1939.

(1) cfr. Sergio VILLALOBOS y otros, Alessandri y ia instauración del Presidencialismo 
autoritario en Historia de Chile, Santiago, 1976, tomo 4. pp. 943-948.

(2) op. cit., La dictadura de Ibáñez, pp. 913-923.

(3) op. cit., p. 854. Esta completa desnacionalización del salitre, según instancias de
nunciantes de la época, se debió a la política económica liberal del Gobierno 
da Arturo Alessandri, cfr. Enrique ZAÑARTU, El proyecto Ross. La pérdida de 
fa industria salitrera, Santiago. 1933 y del mismo autor Hambre, miseria e ig
norancia, Santiago, 1938. Sobre e! periodo en general véanse también Raúl ATRIA. 
Tensiones políticas y crisis económica: el caso chileno, 1920-1938 en Estudios 
Sociales N? 1 (Marzo 1973) y Hernán RODRIGUEZ y otros. Historia institucional 
y social de Chile, 1920-1940, Memoria, Escuela Periodismo UC, Santiago, 1974.



Los comienzos de la lucha social 23

Ambos gobiernos arzobispales reflejan, más o menos, las 
dos tendencias principales en ia Iglesia de la época. Una, con
servadora y reaccionaria y otra, representada por el espíritu del 
Arzobispo Errázuriz, que aspira a desligar a la Iglesia del con
servadurismo militante.

La posición conservadora, que propugnaba el liberalismo ca
pitalista y la desmovilización de los trabajadores, llegaba a recha
zar u ocultar la Doctrina Social de la Iglesia (4). Hacia 1934, im
portantes miembros de la Jerarquía como Horacio Campillo des
de el Arzobispado de Santiago y Gilberto Fuenzalida desde el 
Obispado de Concepción, presionaban para que el laicado cató
lico se inclinara al Partido Conservador (5 *). Sin embargo, el pro
nunciamiento de la Santa Sede para la Iglesia chilena de ese 
mismo año, en carta del Cardenal Pacelll, del 1? de junio, acerca 
de la libertad de acción de los Católicos en política partidista, 
despejó el camino contra el conservadurismo (4).

j.4) En 1931 el periódico conservador católico El Diario Ilustrado, rehusó publicar la 
encíclica Quadragésimo Anno de Pío X I. En 1932 el católico Presidente del par
tido Conservador, Héctor Rodríguez de la Sotta. publica ‘‘Crisis política, eco
nómica y moral, donde niega, en la práctica la doctrina social de ia Iglesia y 
las Encíclicas.

(5J George GRAYSON. El Partido Demócrata Cristiano chileno. Buenos Aires, 
1968, p. 107.

(GJ En un párrafo decisivo, la carta de Paceili decía: ‘‘Un partido político, aunque 
se proponga inspirarse en la doctrina de la Iglesia y defender sus derechos, no 
puede arrogarse la representación de todos los fieles, ya que su programa con
creto no podrá tener nunca un valor absoluto para todos y sus actuaciones prác
ticas están sujetas a error. Por Jo mismo, debe dejarse a los fieles ia libertad 
que les compete como ciudadanos de constituir particulares agrupaciones polí
ticas, y militar en ellas, siempre que éstas den suficientes garantías de respeto 
a ios derechos de la iglesia y de las almas", cfr. Boletín de 1a Acción Católica 
de Chile, N? 17, 1934, p. 525.
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Rasgos biográficos

Clotario Leopoldo Blest nació en Santiago el día viernes 17 
de noviembre de 1899. Sus padres fueron Ricardo Blest Ligarte, 
un militar fallecido cuando Clotario era sólo un niño (1871-1906), 
y Leopoldina Riffo Bustos, Directora de Escuela, educadora de 
gran inquietud social, y que acompañará a su hijo hasta avanzada 
edad (1873-1958) (7).

La infancia de Clotario transcurre en una casa que da a la 
Alameda de Las Delicias y desde donde pudo observar las nu
merosas huelgas y asonadas callejeras promovidas por los tra
bajadores a principios de siglo, llegando incluso a sus oídos los 
conmovidos comentarios acerca de la masacre de la Escuela San
ta María de iquique, en 1907 (8). Los estudios los realizó, Clotario, 
en una escuela primaria de la calle Moneda y, más tarde, en el 
Seminario Pontificio de Santiago, gracias a una beca de familia 
de unos antepasados emparentados con la familia Blest. En 1910 
se desempeña allí como alumno del futuro Arzobispo de Santia

(7) Ei apellido irlandés Biest había destacado a importantes personalidades liberales 
del siglo X IX  en Chile, como fue el caso de los intelectuales, los hermanos Blest 
Gana. El primer Blest en Chile, Guillermo, destacado médico simpatizante de 
Francisco Bilbao, provenía de la localidad de Sligo, en irlanda, la misma de 
donde procedió la familia del Libertador Bernardo O ’Higgins. La madre de Clotario, 
doña Leopoldina, en el tiempo terrible de la crisis salitrera recorría los alber- 
gues de Santiago cuidando de las hijas de los cesantes, contagiándose peligro
samente del tifus exantemático que hacía estragos entre esas pequeñas víctimas 
de la miseria. La señora Leopoldina provenía de una antigua familia del pueblo 
de Qulrihue, donde su madre, doña Victoria Bustos, también se había dedicado 
a la enseñanza, dirigiendo un colegio en esa localidad chiilaneja, cfr. conver
sación con Clotario Blest, 7 de noviembre de 1978 y 17 de noviembre de 1979. 
Véase un pequeño artículo biográfico sobre la madre de Clotario, con ocasión de 
su fallecimiento, en El Siglo, 11/1/1958, p. 12.

(8) Conversación con Cíotarío Blest, 20 de noviembre de 1978.
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go José María Caro, en el curso de latín j9 10 11 12). Ya en Humanidades, 
a fines de 1913, Clotario participó en una manifestación de pro
testa y rebeldía estudiantil protagonizada por el llamado "Curso 
de los Federados” del Seminario Pontificio, que correspondía al 
2? de Humanidades de la Sección Eclesiástica. Todo el Curso 
acordó darse sus propias preguntas en el examen de Historia 
Medieval, y no responder a las preguntas oficiales del Rector 
Fuenzalida Guzmán. Sorprendidos en su rebelde acuerdo, todos 
los miembros de “Los Federados" fueron castigados en Punta 
de Tralca. Se les dio ese nombre, asociándolos a la acción revo
lucionaria de la Federación de Estudiantes de Chile (FECH) de 
aquellos años (,0). Inmediatamente entonces, en el verano de 
1914, estando en la localidad de Punta de Tralca, el joven estu
diante Blest conoce al Padre Fernando Vives Solar, famoso após
tol social jesuíta que regresaba por esos años de un breve des
tierro en Córdoba, Argentina ("). Desde entonces, y hasta la muer
te del sacerdote, permanecerá la gran amistad entre ambos. En 
una emotiva carta, el jesuíta dirá a Clotario, años más tarde: 
"Ya sabe que es Ud. para mí un hijo muy querido, casi puedo 
decir mi lado flaco”. C2}. En octubre de 1916, Vives Solar le

(9) Conversación con Clotario Biest, 1? de agosto de 1978. Cfr. Joaquín FUCNZALIDA, 
Memorias del Emmo. Sr. Cardenal don José María Caro, Santiago, 1969, pp. 51-52.

(10) Cfr. El Seminario de Santiago de los Santos Angeles Custodios. Recuerdos, 
1857-1957, Santiago, 1958, vol. II, pp. 595-607.

(11) Conversación con Clotario Blest, 1? de agosto de 1978. Fernando Vives Solar 
(1871-1935), ordenado presbítero en España en 1908, se dedica en Chile de 1909 
a 1911 a organizar Círculos de Estudios sociales y a fundar los Sindicatos de 
Choferes y de Empleadas y de la Aguja. Por presiones del partido Conservador 
debe alejarse del país durante 1912 y 1913. De 1914 a 1917 vuelve a estar en 
Chile, donde dirige Congregaciones para obreros en Valparaíso y es invitado 
por José María Caro en 1916 a la 1? Semana Social en iquique. Nuevamente 
debe partir a un largo destierro en España, que se prolongará desde 1918 hasta
1931. A fines de 1931 regresará finalmente a Chile, donde fundará la Liga So
cial, la Unión de Trabajadores Católicos y apoyará la República Socialista en
1932. Muere en Santiago, el 21 de septiembre de 1935. Cfr. Francisco Javier CID, 
El humanismo de Fernando Vives, Santiago, 1976; Fernando ALIAGA, El P. Fer
nando Vives S., apóstol social en Itinerario histórico, Santiago, 1977, pp. 34-37; 
Jordi FUENTES y otros, Diccionario histórico de Chile, art. corresp., Santiago, 
1978, pp. 625-626.

(12) Carta de Femando Vives Solar a Clotario Biest, agosto 2, sin indicación del año. 
En archivo particular de Bartolomé. Ramírez (en adelante A. B. R.)
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regala un libro suyo sobre el joven jesuíta Luis Goycolea Walton, 
con la siguiente dedicatoria: “A mi querido amigo Clotario Blest, 
para que en el curso de la lectura de este libro y durante su 
vida vea que se puede y debe juntar una exquisita sensibilidad 
de alma con gran firmeza de carácter. Santiago, octubre de 
1916” (>3).

En 1918 Clotario Blest obtiene su Bachillerato en la Univer
sidad de Chile. Concluida la enseñanza media se siente atraído 
por el sacerdocio y se irá al Seminario de Concepción, acompa
ñado del recién consagrado Obispo de aquella Diócesis, Gilberto 
Fuenzalida Guzmán. Entonces declara junto a los seminaristas 
penquistas una “huelga” contra el Rector del establecimiento, 
el futuro Obispo de Antofagasta y Arzobispo de La Serena, Al
fredo Cifuentes Gómez, en razón de su discriminación con los 
estudiantes provincianos (13 14 15 16).

Hacia 1920 Clotario ya ha decidido no continuar sus estudios 
de teología, correspondientes a la formación sacerdotal. Una car
ta del Padre Vives, dirigida a él por entonces, da a conocer una 
velada queja del jesuíta por su decisión de no continuar la for
mación en el Seminario (,5). Por esos años, entre 1920 y 1922, 
Clotario asiste a las charlas y conferencias públicas que da, en 
sus estadías en Santiago, el gran dirigente proletario y funda
dor del movimiento obrero en Chile, Luis Emilio Recabarren (’*).

Después de ejercer algunos oficios ocasionales, finalmente, 
en julio de 1922 comienza su actividad como trabajador fiscal al 
ingresar a la Tesorería Fiscal de Santiago, como ayudante de 
Pagador de las Escuelas Primarias de la capital.

Simultáneamente, el 5 de julio de 1922 ingresa al Círculo 
de Estudios "El Surco”, dirigido por el Padre Guillermo Viviani

(13) Propiedad de Clotario Blest.
(14) Entrevista a Clotario Blest, 1? de agosto de 1978.
(15) Carta de Fernando Vives Solar a Clotario Blest, agosto 2. sin indicación dei año: 

"Yo siempre he creído que Ud. erró su vocación, pues debió ser sacerdo
te ,..."  (A. B. R.).

(16) Entrevista a Clotario Blest, 13 de noviembre de 1978.
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Contreras C7), quedando como socio activo a la sesión siguiente, 
el 12 de julio de 1922 ( ,8j. Este Círculo se había fundado a fines 
de 1921 y tenía como fines “formar la conciencia social cristia
na”, difundir "las ideas de la Democracia cristiana", organizar 
sindicatos, luchar por una legislación social en favor de las "cla
ses trabajadoras" y velar por la moralidad de los asociados, 
principalmente. Para pertenecer al Círculo se requería “tener una 
marcada inclinación a servir a ios pobres y a los humildes” (,9).

Sin embargo, la marcha de este Círculo declinó totalmente 
ese mismo año, y entrará en receso durante 1923 y 1924, proba
blemente por el alejamiento de su Director, el cura Viviani, quien 
fue trasladado como párroco de Barón en Valparaíso C17 18 19 20).

El 18 de diciembre de 1924 Clotario Blest es una de las 
pocas personas, apenas cincuenta, que responden al llamado de 
Luis Emilio Recabarren a repudiar el golpe militar del 11 de sep
tiembre de dicho año, con una concentración en la Plaza Bulnes. 
El día viernes 19 de diciembre de 1924, inmediatamente después 
de la fallida manifestación, Recabarren se suicida y Clotario 
Blest ayuda a levantar la capilla ardiente en el local de la Fe
deración Obrera en la calle Tenderini y a ocultar el cadáver, pues 
la policía quiso impedir el entierro público del gran dirigente 
obrero (21).

El 17 de mayo de 1925 Clotario reanuda las actividades del 
Círculo de Estudios “El Surco”, nuevamente bajo la dirección del 
Padre Viviani. En calidad de Secretario del Círculo, Blest toma

(17) Guillermo Viviani Contreras (1893-1964). Cura nacido en Chillan, se ordenó en 
1915. Propagador de las ideas demócrata cristianas. A partir de ia dictadura 

de Ibáñez. en 1927, se vuelve partidario del fascismo. Al final de su vida pu
blicó una obra contra el “ progresismo" de los católicos “ comunistas" en 1962. 
Otras obras suyas son: Doctrinas sociales, Santiago. 1927, y Los fundamentos de 
la ciencia social, Santiago, 1933.

(18) Libro de Actas. Círculo de Estudios “ El Surco” . (A. B. R.J.
(19) Ibid,

(20) Qatálogo de los Eclesiásticos de la República de Chile, correspondientes a los 
años 1923, 1924 y 1925: Guillermo Viviani aparece como Cura párroco de Barón.

(21) Conversación con Clotario Blest, 13 de noviembre de 1978.
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rá actas de las discusiones del grupo en torno a la sociedad 
chilena y a las ideologías sobre ella, destacando el estudio so
bre la concepción orgánica — no debe olvidarse que en aquellos 
meses el país vivía una importante discusión política en relación 
a la Carta Fundamental de ese año, la que será jurada en el 
mes de septiembre p ).

A fines de 1925 descubrimos a Clotario Blest militando en 
el Partido Popular, de Inspiración demócrata cristiana, y su nom
bre fue incluso sugerido para la designación del candidato a di
putado de esa colectividad para las elecciones parlamentarias 
del 22 de noviembre de ese año P ) . Comentando esas mismas 
elecciones, colabora en el periódico “El Sindicalista", de la Gran 
Confederación Sindical del Trabajo, organismo creado por el Pa
dre Viviani (22 23 24). (Véase más adelante el texto completo del ar
tículo en dicho periódico y la Introducción histórica).

Por esos años, paralelamente a su trabajo en Tesorerías, 
estudia Leyes y Filosofía en la Universidad Católica de Chile y 
Química con el Dr. Moore en la Universidad Popular de Quinta 
Normal. Estos estudios debió interrumpirlos por la prohibición 
que existía para los empleados públicos de seguir una carrera 
universitaria.

A fines de 1920, en los días en que Arturo Alessandri era 
proclamado Presidente electo de la República por el Congreso 
y, por lo tanto, en un clima de gran agitación nacional, Clotario 
Blest se vincula a la fundación, el 8 de noviembre, de ia Unión

(22) Sobre la concepción orgánica de ia sociedad, véase la sesión del 31 de mayo; 
sobre el- estudio de las ciases sociales en Chile, véanse sesiones del 7 y 14 de 
junio de 1925, En Libro de Actas. Círculo de Estudios “ El Surco", en Archivo 
Bartolomé Ramírez.

(23) La Nación, 3/11 /192*5, p. 5. El Partido Popular fue una iniciativa del joven 
diputado y organizador del Sindicato de Distribuidores de Leche; Bartolomé Pa
lacios Silva. También estaba presente allí el cura Viviani. Fue fundado en 1921. 
Véase su posición en Nuestra actual situación política y el Partido Popular 
Chileno, Imp. Bellavista, Santiago, s.f. Cfr., una breve exposición, en Juan 
Carlos GONZALEZ, Los cristianos en la vida política, en Claudio ORREGO y 
otros. Siete ensayos sobre Arturo Alessandri Palma, Santiago, 1979, pp. 284-6.

(24) Carlos MUÑOZ MONTT, Los olvidados, en La Tercera, 24/6/1965.
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de Centros de la Juventud Católica para organizar a la juventud 
obrera y empleada de la capital y provincias. Esta Unión era una 
réplica obrera y popular a la aristocrática Asociación Nacional 
de Estudiantes Católicos (ANEC), fundada en 1915, protegida de 
la Jerarquía Eclesiástica y de inspiración conservadora (25).

Esta Unión de Centros funcionaba en la calle Bandera N? 657, 
entre Catedral y Santo Domingo, en los altos de la Federación 
de Obras Católicas. Los principales centros juveniles funciona
ban en las parroquias de La Estampa, Lo Negrete, San Miguel, 
Santa Filomena, Corazón de María, y otras. Además funcionaba 
en las ciudades de Valparaíso y Rengo f26). Rompiendo con el 
estrecho mundo conservador católico, la Unión de Centros esta
blece lazos fraternales con los protestantes, entre ellos con el 
Obispo Zottele y con los jóvenes comunistas, entre ellos con el 
futuro dirigente máximo del Partido Comunista chileno, Ricardo 
Fonseca Aguayo, en la lucha por la paz a través de los llamados 
“Centros Anti-Guerreros" f27). La Unión de Centros llegó a mo
vilizar a cerca de diez mil jóvenes.

El 14 de julio de 1927, mientras el país presenciaba en esos 
días la proclamación del coronel Carlos Ibáñez como Presidente 
de la República, por el Congreso, Clotario Blest presidía una 
Convención de la Unión de Centros de la Juventud con el ob
jeto de sancionar sus Estatutos. Ellos muestran el interés por 
divulgar los principios sociales cristianos, más aún, tendiendo 
a la organización sindical y la fundación de Bolsas de Trabajo, 
indispensables en aquel año de terrible cesantía de obreros y 
empleados. Por otra parte, se manifiesta una clara voluntad de

(25) Hoy celebra su Quinto aniversario la Unión de Centros de la Juventud Católi
ca, en La Nación, 8/11/1925, p. 29; Femando ALIAGA, La Asociación Nacional 
de Estudiantes Católicos, en op cit., Santiago, 1977, pp. 41-52.

(26) Clotario BLEST, La Iglesia Joven del año 1920; en la revista Reconstrucción N? 5,
agosto de 1969. pp. 16-17.

(27) Clotario BLEST. art. cit., p. 18; véase. Pablo NERUDA. A la memoria de Ri
cardo Fonseca. en Obras Completas, Buenos Aires. 1968, tomo II. pp. 1069-1072.
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prescindencia en lo político y electoral, en la línea que acen 
tuaba por entonces el Arzobispo Crescente Errázuriz f28).

A pesar de ser aprobados prontamente estos Estatutos a 
fines de agosto de 1927 por el Arzobispo de Santiago, al mes 
siguiente se manifiestan abiertas discrepancias entre la Unión 
y Sectores de la Jerarquía, especialmente con el Obispo auxi
liar de Santiago desde 1921 y Director de Acción Social del Ar
zobispado Rafael Edwards Salas, llegando Clotario a presentar 
su renuncia a la presidencia del movimiento. Con todo, el Obis
po Edwards nunca quiso romper el diálogo con los jóvenes, y 
no acepta la renuncia f29).

Al año siguiente, en marzo de 1928 el Padre Fernando Vives, 
desde su destierro en España, le envía su apoyo y lo alienta 
diciéndole: "Yo me alegro mucho del movimiento de esa juven
tud que usted preside; . . .  í30).

La acción de Blest en la presidencia de la Unión de Centros 
alcanzó claros ribetes proféticos cuando, por ejemplo, organizó 
un tribunal popular para juzgar a unos Sindicatos Blancos en

(28) Carta de Clotario Blest a Monseñor Rafael Edwards, Santiago, 19 de julio de
1927, adjuntándole los Estatutos de la Unión de Centros, en Archivo B. R. 
La cesantía en Chile el año 1927 alcanzaba cifras dramáticas. A comienzos 
de mayo una delegación de obreros cesantes acudió al Gobierno pata pedir 
ayuda, “ porque ia situación en la capital se les hace insostenible“ . L'l 19 de 
mayo. 1os empleados cesantes realizaron una concentración en la Alameda para 
pedir auxilio de las autoridades, cfr. Las Ultimas Noticias, 3/5/1927, p. 11; id., 
18/5/1927, p. 9; id., 13/6/1927, p. 3. El propio Ministro de Hacienda Pablo Ra
mírez, reconocía que de 152 oficinas salitreras sólo funcionaban 23, ya que el 
33 °.o de ellas se encontraban paralizadas desde el 1? de enero de 1927, que
dando cesantes 30.000 trabajadores, cfr. Sucesos. 30/6/1927, pp. 19-20. La ce
santía alcanzaba también a otros sectores, como por ejemplo, en Ferrocarriles, 
donde entre 1927 y 1928 fueron despedidos más de 5.000 empleados y ooreros, 
cfr. Armando SEPULVEDA, Historia social de los ferroviarios, Santiago, 1959, 
p. 67.

(29) Carta de Monseñor Rafael Edwards a Clotario Blest. Santiago, 17 de septiem
bre de 1927, en Archivo citado.

(30) Carta de Femando Vives Solar a Clotario Blest, Barcelona, 21 de marzo de
1928, en Archivo citado.
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viados por el sacerdote Samuel Díaz Ossa (3,j a la zona del sa
litre para quebrar una huelga del lugar. Los obreros “blancos” 
fueron condenados como traidores a su clase (* 32 33).

En ese mismo sentido, hacia 1927 Blest y su grupo conde
na al cura Guillermo Viviani por sus simpatías con el fascismo, 
en boga en la época. En dos sendas conferencias pronunciadas 
el 14 y 21 de julio de ese año, en la Biblioteca Nacional, Viviani 
había emprendido un desmesurado elogio del fascismo de Musso- 
lini P ).

A los 27 años y presidiendo la Unión de Centros de la Ju
ventud Católica, Clotario ya era bastante apreciado entre sus 
miembros í34). Cuando presidía este movimiento rompe volun
tariamente su romance con una joven del mismo grupo manifes
tándose mutuamente la promesa del celibato, como una forma 
de consagrarse sin reservas a la misión que Cristo les éneo-

{ í1 J Samuel Díaz Ossa (1892-1940). Sacerdote profesor del Seminarlo de Santiago,
funcionario dei Ministerio de Hacienda y redactor de El Diario ilustrado. En 1923 
la Gran Confederación Sindical del Trabajo, de inspiración social cristiana, lo
acusó de conservador y patronal en el desempeño de su función como Secre
tario de Acción Social del Arzobispado, cargo que ya desempeñaba a principios 
de 1920, cfr. El Sindicalista. 8/11/1923. Era amigo y asesor del candidato pre
sidencial de la Derecha Gustavo Ross y en 1938 combatió desde Esnaña ai 
Frente Popular chileno de Aguirre Cerda, y allá en ia península apoyó a Franco, 
cfr. El Diario Ilustrado, 5/12/1938, p. 11. Murió en Madrid en 1940. Era her
mano de! secretario de la Asociación de Productores dei Salitre y miembro de 
ia American Chemical Soc., y de la American Electro Chemical Soc., Beiisario 
Díaz Ossa, cfr. Raymundo ARANCIBIA, Diccionario biográfico del clero secular 
chileno, Santiago, 1969, p. 62; Diccionario biográfico de Chile, Santiago, 1936,
pp. 220-221.

(32) Clotario BLFST, La Iglesia joven dei año 1920. en rev. cit., p. 18.

(33) Conversación con Clotario Blest, 2 de abril de 1979. Viviani adhiere al fascis
mo por 1927, cuando empieza le dictadura de ibáñez y es nombrado Capellán
de ia Casa de Ejercicios de San Juan Bautista y funcionario del Gobierno en 
la Inspección General dei Trabajo, cfr. Catálogo de eclesiásticos de Chile, año 
1927; Sergio VILLALOBOS, y otros, Historia de Chile, Santiago 1976, p. 916. So
bre las conferencias pro-fascistas de Viviani en la Biblioteca Nacional, cfr. La 
Nación, 15/7/1927, p. 3; id., 20/7/1927, p. 14.

(34) Las Ultimas Noticias, 25/6/1927, p. 22.
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mendaba. La joven ingresará más tarde a un Convento Carme
lita, donde allí falleció. Su nombre era Soledad Angélica Gon
zález Medina.

Antes de romper con el cura Viviani, vale decir entre 1922 
y 1927 aproximadamente, Clotario Blest se vincula a la Casa 
del Pueblo, fundada por el sacerdote nombrado en octubre de 
1917 (35). Su finalidad era propagar el sindicalismo, organizando 
y protegiendo los sindicatos obreros, pues consideraba la organi
zación de los trabajadores como “ la palanca más poderosa de la 
democracia”. Clotario participa en los foros públicos de la Casa 
del Pueblo — realizaban tribunas libres de polémica social e 
ideológica con los anarquistas especialmente, en la Alameda, 
en la Quinta Normal, en la Plaza Artesanos, etc.— , y en las 
actividades de una capilla con el nombre de Jesús Obrero. El 
Vicario General del Arzobispado se opuso al nombre propuesto 
y clausuró la capilla. Su opinión era que se la denominase Cristo 
Rey. La oposición entre Cristo Rey y Cristo Obrero era muy en
fatizada por Clotario en esa época, y en torno a ella se distin
guían también la aristocrática ANEC y la Unión de Centros fun
dada por Blest: la Asociación Nacional de Estudiantes Católi
cos tenía por insignia una banda blanca con la inscripción “Cris
to Rey"; al contrario, la Unión de Centros ostentaba una insig
nia compuesta de una banda blanca con la inscripción "Cristo 
Obrero" f36).

En septiembre de 1929 Clotario es designado Tesorero Co
munal de Providencia. En esa función, el año 1931, dejará al des

135} La Casia del Pueblo (N? 1) fue fundada el 1? de octubre de 1917 por Guillermo 
Viviani, con el apoyo del Obispo Miguel Claro. Aprobada y bendecida personal
mente por ei Arzobispo J. I. González Eyzaguirre, funcionó en calle Salas N* 
208, esquina con Andrés Bello. Al año de funcionamiento ya albergaba a 14 or
ganizaciones obreras y una academia científica. Cfr. el periódico El Sindicalista.

(36) Fernando ALIAGA, op. cit., pp. 61-62. Sobre la noción de Cristo Rey en la 
Jerarquía católica chilena de la época, véase Cristo Rey. Carta pastoral co
lectiva del Episcopado chileno ( . . . )  sobre el reino de Cristo, Santiago, 1931. 
Se trata de combatir la “ descristianización oficial de ios Estados*' (p. 4), que 
deja a Cristo fuera de las leyes, las escuelas, las familias (pp. 4, 6). Se con
sidera la noción de Cristo Rey como el arma' fundamental contra la seculari
zación. Los Obispos piden que se consagre la República a Cristo Rey (p. 15). 
Véase, conversación con Clotario Blest, 20 de noviembre de 1978.
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cubierto el descuido del propio Ministro del Interior de la dic
tadura de Ibáñez, Almirante Carlos Fródden Lonenzen en el pago 
de sus contribuciones fiscales, declarándolo deudor moroso, en 
forma pública, a través de ¡os diarios. Esto le valió ser margi
nado del cargo durante un mes, sin sueldo, como castigo f37 * 39).

Bajo la dictadura de Ibáñez, después de romper con las 
posiciones pro-fascistas del sacerdote Viviani, hacia 1928, Clo- 
tario Blest funda el grupo cristiano social “Germen" (M). Este 
pequeño movimiento dura más o menos diez años, hasta 1939, 
y puede decirse que es la creación más propia y original de Blest 
en el período que presentamos.

Sus miembros nunca sobrepasaron 'las quince personas. 
Inspirados en el Evangelio de Cristo, y rechazando todo rol po
lítico, ejercieron una formidable crítica al sistema capitalista, 
a sus manifestaciones contemporáneas del imperialismo y el 
fascismo, y a los cómplices religiosos del Partido Conserva
dor (29). Por otra parte, buscaban un cristianismo plenamente 
identificado con los trabajadores, lo que se expresaba en el 
símbolo de la cruz, junto al martillo y la hoz.

En una publicación de 1935, titulada “Jesús Obrero”, el grupo 
“Germen" proclamaba: “Para Cristo sólo existió el pobre y el 
humilde; sobre sus hombros robustos edificó la Iglesia y las 
“comunidades cristianas” fueron el “germen" maravilloso de 
su portentosa difusión en el mundo pagano". Más adelante, aña
día su voluntad de “demostrar al proletariado que aún existen 
cristianos que a su lado sabrán cumplir con su deber en el mo
mento solemne y terrible que ha de barrer con tanta escoria y 
tanta podredumbre social. Estaremos los cristianos sociales en

(37) Conversación con Clotario Blest, 7 de noviembre de 1978.
(33) Así, George GRAYSON, op. cit., pp. 86; también, Carlos MUÑOZ MONTT, art. 

cit., y Alan ANGELL, Politice and the labour movement in Chile, London, 1972, 
p. 173, citando a Ricardo BOIZARD, La Democracia Cristiana en Chile, Santia
go, 1963,

(39) “ El precepto fundamental del Cristianismo: la fraternidad, nos obliga a coope
rar a todo movimiento en contra del Naclsmo y la guerra imperialista", cfr. 
Germen, N? 15, noviembre de 1933, p. 4. “ Es imposible ser al mismo tiempo 
un buen cristiano y un buen conservador", cfr. Germen, núm. cit., p. 3.
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la brecha ensangrentada, demostrando al mundo en todo mo
mento que la doctrina de Cristo no es un simple pedazo de pa
pel sino realidad viva capaz de dar al mundo organizaciones 
nuevas basadas en el proletariado y para el proletariado” (39!).

Reflejando una de las intuiciones centrales de la vida de 
Clotario, aspira a la unidad de los trabajadores, revelándolo así 
consignas como "Pueblo desunido es carne de la burguesía, pe
ro unido es el amo del porvenir”, “Todo aquello que no tienda 
a la unificación del proletariado es traicionarlo”. (40), etc.

(Cinco de los seis textos que presentaremos más adelante 
los hace Blest en nombre del grupo “Germen”. Entonces nos 
detendremos con mayor atención en su posición como dirigen
te de dicho grupo. Los textos son de 1933, 1938 y 1939).

En el invierno de 1931 Clotario participa en las luchas ca
llejeras que condujeron al derrocamiento de la dictadura de 
Carlos Ibáñez, el 26 de julio. En esas oportunidades sostuvo 
enfrentamientos con Carabineros (41).

A fines de 1931 regresa a Chile después de su largo des
tierro en España el Padre Vives Solar, el gran guía espiritual de 
Clotario. Ambos impulsarán entonces, junto a otros intelectua
les y profesionales como Julio Phílíppi, Jaime Eyzaguirre, Cla- 
rence Findlayson, Jaime Larraín García Moreno, y otros, la lla
mada Liga Social de Chile (42). Esta Liga concordaba con el gru
po “Germen” en la crítica del capitalismo liberal y en el recha
zo de un rol político. Además, postulaba el Corporativismo 
cristiano como modelo social, donde "el cristianismo animaría 
las nuevas asociaciones procurando la disciplina, la moralidad y 
solidaridad que finalizarán con la actual anarquía moral, política, 
económica e intelectual” (43).

(39a) Jesús Obrero, Santiago, 1935 (folleto del Grupo “ Germen” en honor de la Eu
caristía).

(40) Germen, N? 16, diciembre 1933, p. 1; Germen, N9 18, mayo 1934, p. 2.

(41) Conversación con Clotario Blest, 20 de marzo de 1979.
(42) Carlos MUÑOZ MONTT, art. cit.

(43) Cfr. George GRAYSON, op. cit., pp. 38-89.
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Cuando nace la República Socialista en 1932, la misma no
che del sábado 4 de junio, Clotario Blest, a nombre de la Liga 
Social y aconsejado por el Padre Vives, saluda al Gobierno re
volucionario en la persona de Marmaduque Grove. Junto con 
expresarle el apoyo de la Liga al programa socio-económico de 
la Junta de Gobierno, Blest le manifiesta su preocupación por 
la posible persecución a la Iglesia Católica de la que se hablaba 
en ciertos círculos eclesiásticos. Recuerda Clotario: “El señor 
(Eugenio) Matte nos manifestó que eran absolutamente falsos 
aquellos comentarios y rumores sobre la persecución a la Igle
sia Católica. Que la Junta de Gobierno jamás había pensado tal 
cosa y que dichos rumores nacían de aquellos grupos ultra reac
cionarios que no aceptaban se tocaran sus privilegios y preben
das adquiridas con el esfuerzo y la sangre del pueblo trabajador. 
El señor Matte y el resto de los miembros de la Junta agrade
cieron esta manifestación de apoyo a su programa socio-econó
mico por parte de este grupo de cristianos que formaban la Liga 
Social de Chile" í44). Esta actitud de Blest provocó profundo ma
lestar en los otros miembros del movimiento, lo que condujo a 
aquél a presentar su renuncia a la dirección de la Liga. Blest 
continuó prestando su apoyo a la República Socialista participan
do en la defensa de La Moneda, junto a obreros y estudiantes, 
durante aquellos efímeros trece días revolucionarios (4S).

Se aprecia, entonces, que el Padre Vives y Blest procura
ron dar a la Liga Social de Chile un contenido concreto de apo
yo a las transformaciones políticas propiciadas por la República 
Socialista de Grove. La Liga se extinguirá con la muerte de Vi
ves en 1935.

Esta postura política de Clotario en 1932, de un corporati- 
vismo cristiano simpatizante con medidas socialistas, se re
fleja muy bien en su adhesión al Partido Social Sindicalista 
fundado ese año y que lanza su manifiesto en Santiago el 7 de 
junio, tres días después de la proclamación de la República So
cialista f46).

(44) Colaboración personal de Clotario Blest al autor.
(45) Conversación con Clotario Blest, 20 de marzo de 1979.
(46) Manifiesto del Partido Social Sindicalista, Santiago, 7 de junio de 1932.
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Este Partido apenas alcanzó a durar un año pues la Jerar
quía católica presionó a sus líderes para que abandonaran la or
ganización. Planteaba, entre diversos puntos, la abolición del ca
pitalismo, la expropiación de fundos, la socialización de la in
dustria pesada, el comercio y los bancos, el término de la cons
cripción militar, etc. (47j. Secretario Nacional del movimiento fue 
el destacado profesor social cristiano Carlos Vergara Bravo f48), 
y contó con cierto apoyo popular gracias a la presencia de Clo
tario Blest. Sacó un periódico llamado "Idea Nueva” en 1932; 
otros dirigentes fueron Julio Santa María e Ignacio Palma Vi
cuña (49). El grupo "Germen” se pronunció a favor del Partido 
Social Sindicalista í50}.

A partir de esta iniciativa común de 1932 probablemente 
se estrechan las relaciones entre Clotario y el profesor Carlos 
Vergara Bravo. Así, al año siguiente, el 23 de septiembre de 
1933, Vergara le regala su libro "Un espíritu nuevo, un orden 
nuevo, una nueva cultura” al "buen amigo" Clotario, en recuer
do de la jornada del año anterior (51).

AI comenzar 1933, el 26 de enero, Clotario Biest, a nombre 
de "Germen” escribe una carta al Nuncio Apostólico Ettore Fe- 
lici protestando por la presencia del saoerdote redentorista ita

(47) Georg© GRAYSON, op. cit., pp. 90-92.

(48) Carlos Verge« Bravo (1893-1973). Destacado intelectual social cristiano nacido
en Ancud. Se recibió de abogado en la U. Católica y de profesor en la U. 
de Chile en 1916. Fue profesor en la Facultad de Ciencias Económicas de la 
U. Católica. Hacia 1920 abandona el partido Conservador. En 1933 publicó Un
espíritu nuevo, un orden nuevo, una nueva cultura, donde exalta el Corporati
vismo cristiano fundado, en parte, en las ideas decimonónicas de Keíteler. Así. 
elogia un discurso de Ketteler pronunciado en 1848. (Ketteler postuló el Corpo
rativismo cristiano, contra el individualismo liberal y el totalitarismo del Es
tado moderno. Su obra principal fue La cuestión obrera y el cristianismo pu
blicada en 1864). En 1934 Vergara Bravo funda el Partido Corporativo Popular, 
En mayo de 1941 publicará una visión de la encíclica Rerum Novarum en la 
revista Estudios, con ocasión del cincuentenario del documento pontificio. Más 
tarde, será Director de la Sociedad de instrucción Primaria y Presidente del
Instituto Chileno-Israelita de Cultura. Murió en Santiago, el 25 de enero de 1973.

(49) George GRAYSON, op, cit., pp. 91-92.
(50) Germen. N? 7, agosto 1932, p. 4.
(51) Libro en poder de Clotario Blest.
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liano Santiago Salza en Chile, quien venía a dar conferencias 
públicas de propaganda fascista (Ver más adelante el texto com
pleto de la carta y una introducción histórica). El claro rechazo 
de Blest, por esos días, a los movimientos de inspiración fas
cista se manifiesta en su participación en las manifestaciones 
callejeras contra las “Milicias Republicanas”, cuerpo armado 
integrado por civiles reclutados principalmente entre la aristo
cracia, y que actuó entre 1932 y 1936 (52).

En 1933 "Germen” llamaba a cooperar con todo movimiento 
contra el nacismo y la guerra imperialista. En enero de ese año, 
el movimiento participó en la Conferencia Nacional contra la 
Guerra (53).

El año 1934 se abre un nuevo momento en la vida de Clo- 
tario como trabajador al ser nombrado, en el mes de julio, Te
sorero Comunal de San Antonio, importante puerto debido a las 
faenas de embarque del cobre. Allí, junto al Cura del lugar, 
Abel García Huidobro t54), creó una Escuela Nocturna para esti
badores y lancheros, el club deportivo “ 1? de Mayo”, y un con
junto artístico para jóvenes en el barrio Barrancas del puerto.

Esta labor social que incluso fue reconocida por las autori
dades del lugar se vio interrumpida bruscamente a comienzcfe 
de 1937. En su calidad de Tesorero Comunal, Blest debió inte
grar el Colegio Electoral con la misión de hacer las inscripcio
nes de los habitantes del sector para las elecciones parlamenta

(52) E'liana CEA, Ciotario Blest, 52 años en la lucha sindical, en ia revista Punto 
Final N? 143 del 9 de noviembre de 1971. Documento especial, p. 3.

(53) Cfr. nota 39.
Bartolomé Ramírez y Ricardo Guerrero fueron los miembros de "Germen" par
ticipantes en la Conferencia Nacional contra la Guerra inaugurada el 21 de 
enero de 1933. Otros importantes miembros de ia Conferencia fueron Elias La- 
fferte, Eugenio Orrego Vicuña, Ricardo E. Latcham, etc. En esa oportunidad se 
designó ia delegación chilena a! Congreso Continental Antiguerrero en Uruguay, 
cfr. La Nación, 20/1/1933, p. 2 y 21/1/1S33, p. 8.

(54) Abel García Huidobro (1902-1967) se había ordenado presbítero en 1924. Fue 
párroco de San Antonio desde 1928 hasta 1944, donde desarrolló una amplia la
bor apostólica y educacional, y gozó de gran popularidad, cfr. Raymundo ARAN- 
CIBIA, Diccionario biográfico del clero secular chileno, Santiago, 1969, pp. 89-90.
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rías a realizarse el 7 de marzo de ese año. Clotario logró que 
los obreros de San Antonio se Inscribieran en masa en ¡los re
gistros electorales, lo que condujo a una gran victoria del Fren
te Popular que entonces nacía, y al término de la dominación 
del Partido Conservador en la Municipalidad (5S). Esto provocó 
las iras de los conservadores, y uno de sus representantes en 
la zona, el agricultor Manuel Cruzat Vicuña í56), presionó a la 
Tesorería General de la República para echar a Clotario de San 
Antonio. En abril de 1937 es degradado y designado Jefe de la 
Sección Pensiones de la Tesorería Provincial de Santiago.

El 21 de marzo se organizó un acto público de despedida a 
Clotario en el puerto de San Antonio. Allí se le hizo entrega de 
un Diploma con la siguiente inscripción: “Sincero homenaje de 
admiración y respeto al gran filántropo y cultor social Don Clo
tario Blest Riffo que le dedican amigos y admiradores del Puer
to de San Antonio, por sus relevantes dotes de altruismo, ab
negación y profundo amor a sus semejantes". Además, en la 
ocasión se dio lectura a una carta de homenaje a Clotario es
crita por Luis V. Cruz, el gran compañero y amigo de Luis Emi
lio Recabarren, que textualmente dice: “Señor Manuel Ojeda: 
Mi estimado señor y amigo: Nunca lamentaré bastante no po
der estar con ustedes en tan simpática y significativa manifes
tación, en la que se ha de exteriorizar públicamente la admira
ción y el aprecio hacia un hombre modesto en su aspecto y en

(55) La elección de marzo de 1937 fue la primera en que actuó el Frente Popular
de Chile. Su resultado fue un éxito importantísimo para dicho movimiento po
lítico, cfr. Fernando PINTO LAGARRIGUE, Crónica política del siglo XX, San
tiago, 1972, pp. 248*250.

(56) Manuel Cruzat Vicuña pertenecía a una importante familia de terratenientes
conservadores. Su hermano Ricardo era, por entonces, alcalde de El Monte y 
explotaba el fundo “ El Rosario" de Melipilla, destinado a lechería, ganadería y 
a la explotación de trigo y cebada, cfr.. Diccionario biográfico de Chite, 1936. 
p. 203. Ricardo Cruzat participó junto a otro agricultor del lugar, Eduardo Wal- 
sen, en el complot fascistolde dirigido por el general Ariosto Herrera, ex
agregado militar de Chile en la Italia de Mussolini. Este complot militar diri
gido desde e! regimiento Tacna, fue realizado en 1939, con el fin de derribar 
a! Gobierno constitucional del Frente Popular encabezado por Pedro Aguirre Cer
da, cfr. La Era Radical. Cuadernos históricos de revista Qué Pasa, N? 19, no
viembre 1973.
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sus hábitos, grande agigantado en sus virtudes personales y en 
su talento, pero fuerzas superiores a mi voluntad me lo han im
pedido. Contrario por convicción a estas clases de manifestacio
nes, las que casi siempre son la resultante o el desborde de 
halagos interesados o el premio a actitudes de beneficios par
ticulares, que tras ellas han dejado un rastro doloroso en otros 
corazones, a éste me he adherido, salvando mis escrúpulos, 
porque tiene una significación distinta, porque es una de esas 
raras y justísimas manifestaciones a un hombre que, si la psi
cología no le ha dado ya este adjetivo, se lo daré yo en esta 
ocasión: es una manifestación al hombre integral: modesto, bue
no, Inteligente, abnegado, recto. Sobre todo recto, como una va
rilla de acero que se quiebra pero no se dobla.

“ ¡Ah!, mi amigo; cuánto ganaría la humanidad si en su in
menso crisol social pudiera fundir en abundancia hombres de 
esta pasta. Qué profunda satisfacción hubiese sentido al poder 
decir estas cosas personalmente, entre ese grupo de caballeros 
y amigos, que tan justamente se han adherido a esta manifes
tación, pero las razones de mi ausencia son más poderosas que 
mis profundos deseos”.

“Agradeciéndole que me disculpe, le pido que en mi nom
bre dé un fraternal y leal apretón de manos al amigo Biest, y 
Ud. y todos reciban los sentimientos de mi más alta considera
ción y respeto. Luis V. Cruz”, f5615).

Durante los años de permanencia en el puerto de San Anto
nio las preferencias políticas de Biest se inclinaron al naciente 
Partido Corporativo Popular fundado y dirigido por Carlos Verga- 
ra Bravo en 1934, y cuya existencia se prolongó hasta 1938. A 
través de su órgano de expresión, el periódico “La Palabra”, 
de 1934 a 1936, se formuló un original pensamiento cristiano 
proletario. Bajo el lema “ ¡Trabajadores de todo el mundo, unios 
en Cristo!" (57j insistía en la identificación de Cristo con los 
trabajadores: “El Cristo es el obrero máximo de los siglos; sus

{56b) Colaboración personal de Clotario Biest al autor. 

(5?) La Palabra, 6 de agosto de 1934, p. 4.
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desvelos, preocupaciones y ternuras fueron para el pueblo; sus 
obreros de la ‘gran conquista' trabajadores manuales fueron, y 
entre trabajadores manuales extendieron el reino del amor y la 
justicia; . . . ” t58 * *), y en el juicio de sus opresores: “Si Cristo 
volviera a la tierra, viviría la angustia del Proletariado y su divi
no anatema vibraría contra sus opresores” (5,j. Hacia 1935 el Par
tido apoyó al Movimiento Popular contra la Guerra y el Fascis
mo, contribuyendo a la redacción de su declaración de princi
pios (“ ).

De vuelta a Santiago Clotario Blest desarrolla en 1938 una 
importante actividad como Secretario General del grupo “Ger
men”, en los meses cercanos al triunfo del Frente Popular de 
Pedro Aguirre Cerda.

Días antes de la victoria del Frente, denuncia a los fascis
tas en el periódico “Frente Popular”, el 14 de Octubre (Ver más 
adelante texto completo y su introducción histórica). El mes 
anterior, el 5 de septiembre, había sido testigo presencial de 
la orden de Arturo Alessandri de asesinar a los jóvenes nacistas 
en el Seguro Obrero (6I).

Pocos días después del triunfo de Aguirre Cerda, Clotario 
envía a nombre de “Germen”, un saludo de bienvenida al Nun
cio Apostólico Aldo Laghi, y de denuncia del Partido Conserva
dor, el 10 de diciembre (Ver más adelante texto completo e in
troducción histórica).

(58j La Palabra, 13 de octubre de 1934, p. 3. Así se recogía implícitamente una 
antigua vertiente profética deí Puebío de Dios en Chile. Esta identidad de 
cristianismo y proletariado había sido formulada en nuestro país, casi noven
ta años antes, en el siglo XIX. Véase, por ejemplo, el discurso del sacerdote 
Ramón V. García La religión y la industria de 1848. García era miembro de 
la Facultad de Teología de la Universidad de Chile y licenciado en Ciencias 
Políticas. Fue perseguido por la Jerarquía católica de Santiago por su apoyo a 
Francisco Bilbao, cfr. Maximiliano SALINAS, El lateado católico de la Socie
dad Chilena de Agricultura y Beneficencia, 1838-1849, en Anales de la Facultad 
de Teología vol. XXIX 1 (1980) 141-143; Jordi FUENTES, Diccionario histórico de 
Chite, Santiago, 1978, p. 230.

(59) La Palabra, 6 de agosto de 1934, p. 4 y 23 de diciembre de 1934, p. 3.
(60) La Palabra, primera quincena, enero 1936, p. 8.
(61) Conversación con Clotario Blest, 3 de enero de 1979.
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Más tarde, el 14 de diciembre y el 1? de abril de 1939, Clo- 
tario manifiesta, siempre a nombre de “Germen”, su solidaridad 
con el pueblo español en guerra. A la primera oportunidad brinda 
su apoyo al Embajador de la República Española en Chile, Ro
drigo Soriano, por la visita al país del dirigente socialista es
pañol, Indalecio Prieto y Tuero, Embajador Extraordinario del 
Gobierno republicano de Barcelona para la transmisión del Man
do presidencial en Chile (Ver más adelante los textos comple
tos a Soriano e introducción histórica).

Preludiando ya su posterior labor como dirigente gremial, 
hacia 1938, Clotario Blest forma la Asociación Deportiva de 
Instituciones Públicas, ADIP, que integraba variadas agrupacio
nes deportivas y culturales de oficinas fiscales. Así iniciaba el 
camino para organizar más tarde gremialmente al sector pú
blico (62).

Haciendo una perspectiva general de este primer período 
de la acción social de Clotario Blest, se pueden distinguir dos 
subperíodos principales, separados por el inicio de la dictadura 
de Ibáñez. El primero va de 1920 a 1927 y se caracteriza por la 
participación de Clotario en la Unión de Centros de la Juven
tud Católica, la Casa del Pueblo, el Círculo de Estudios “El Sur
co”, y la fugaz experiencia del Partido Popular. La orientación 
básica es la crítica del horizonte conservador y aristocrático de 
la Iglesia Católica a través del social-cristianismo en la línea 
del presbítero Guillermo Viviani y la experiencia central de 
“Cristo Obrero” en oposición al "Cristo Rey”, en boga en me
dios oficiales y jerárquicos. El segundo subperíodo corre de 
1928 a 1939 y está marcado por la participación de Clotario 
ante todo, en el grupo Germen, y en menor medida en la Liga 
Social de Chile y las simpatías por las iniciativas políticas de 
Carlos Vergara Bravo, en el Partido Social Sindicalista y el Par
tido Corporativo Popular. La influencia del presbítero Viviani es 
tajantemente rechazada por fascista, y se vuelve a la influencia 
original del Padre Vives Solar. La orientación básica, dada por el 
grupo Germen, es la presencia unitaria del cristianismo en me

(62) E'liana CEA, art. cit.. p. 4.
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dio de las luchas del proletariado, rechazando, al mismo tiem
po, y enérgicamente, tanto las tendencias conservadoras como 
fascistas. En oposición al social-crlstianismo ¡ntelectualista y de 
cuño conservador de la década de 1930, — que marcha hacia Ma- 
ritain y se siente más atraído por las experiencias fascistas que 
por el marxismo, a quien teme, Clotario Blest irá saliendo al 
encuentro resuelto de la República Socialista y el Frente Po
pular, los dos avances más notables de la izquierda chilena en 
la década.
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Antología

1. DEMOCRACIA Y PROLETARIADO (1925).

Aquí presentamos un artículo de dotarlo Blest titulado 
“ ¡Pobre pueblo!”, y que fue publicado en el periódico de la Gran 
Conferencia Sindical del Trabajo “El Sindicalista”. Año V N? 36. 
del 6 de diciembre de 1925.

El artículo está motivado por la elección parlamentaria del 
22 de noviembre de 1925. Dicha elección, que renovaba a los 
miembros del Congreso Nacional, era parte del esfuerzo polí
tico por echar a andar el nuevo orden constitucional Inaugurado 
por la nueva Carta Fundamental jurada el 18 de Septiembre de 
1925.

El Poder Ejecutivo se había renovado con la elección de 
Presidente de la República el 24 de octubre, en la cual triunfó 
por amplio margen el político y futuro Presidente del Banco 
Central, Emiliano Figueroa Larraín, por sobre el doctor José 
Santos Salas, proclamado por la “Unión Social Republicana de 
Asalariados de Chile".

Ahora, al mes siguiente, se renovaba el Parlamento con la 
elección de Senadores y Diputados, el día domingo 22 de no
viembre. Los dos grandes bloques políticos eran, por una parte, 
los “Partidos Unidos”, integrado por conservadores, liberales de 
todo tipo y radicales; por otra parte, una alianza del Partido 
Demócrata y el Comité de Asalariados, y el Partido Comunista.

Al igual que en la anterior elección presidencial el triunfo 
fue amplio para los partidos tradicionales de “Partidos Unidos”. 
Una gran excepción fue el triunfo del comunista Manuel Hidalgo 
en Tarapacá y Antofagasta.
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El triunfo de la Derecha se pudo apreciar en la alta votación 
que obtuvo como Senador por Santiago el banquero y agricultor 
del Partido Liberal Guillermo Barros Jara í63). Otro tanto logró 
sorpresivamente un candidato independiente de derecha, el jo
ven ingeniero de 29 años Jorge Alessandri Rodríguez.

La posición política de Clotario Blest frente a la renovación 
del Parlamento consistía en el apoyo al candidato del Partido 
Popular Luis González Guerrero.

Desde los primeros días de noviembre el Partido Popular se 
reunió para designar su candidato a Diputado por Santiago, en
tre siete personas, una de las cuales era el propio Clotario 
f64 65 66). Durante varios días, en la calle Andes N? 2050, pasado 

Avenida Brasil, se reunieron para realizar las votaciones inter
nas, lugar donde funcionaba la Secretaría de la candidatura (“ ). 
Finalmente, el 8 de noviembre se designó a Luis González co
mo candidato a Diputado, dejando libertad de acción en lo re
lativo a la elección senatorial (“ ). Una vez designado, el 19 de 
noviembre, tres días antes de la elección el candidato del Par
tido Popular fue proclamado en un local de calle Bellavista 
N? 4313 f67).

El candidato González recibía el apoyo de comunas rurales 
como Maipú, Barrancas y Providencia t68). Las Secretarías de 
la candidatura funcionaban en las calles Exposición, San Fran
cisco, Melchor Concha y Andes N? 2050 (69). González no salió 
elegido. En la Octava y Cuarta Comuna apenas sacó dos votos.

(63) Guillermo Barros Jara había nacido en 1862 y era sobrino del agricultor, hom
bre de negocios y Presidente de la República Ramón Barros Luco. Barros Jara 
fue Director de la Sociedad Nacional de Agricultura, Presidente del Banco do 
Melipilla y fundador y Director gerente del Banco Nacional, Consejero de d i
versas sociedades comerciales, cfr. Diccionario biográfico de Chile, 1936, p, 87.

(64) Los nombres eran: Francisco Castillo, Jorge Seco de la Cerda. Juan B. Naranjo. 
Juan Cisternas, Miguel Ramírez, Luis González Guerrero y Clotario Blest, cfr, 
La Nación, 3/11/1925, p. 5.

(65) La Nación, 7/11/1925, p. 4.
(66) ibid, 10/11/1925, p. 5.
(67) ibid, 18/11/1925, p. 5.
(68) ibid, 15/11/1925, p. 16.
(69) Ibid, 18/11/1925, p. 5.
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Quizá obtuvo la mejor votación en la Sexta Comuna santiagui- 
na, donde sacó 70 votos (70).

La gran idea del artículo de Clotario Blest es que deben 
reformularse los fundamentos del orden democrático a través 
de la organización sindical y política de los trabajadores. Ahí 
radica la posibilidad de “reemplazar (en las luchas cívicas) a 
los profanadores de la Democracia actual raquítica y enferma". 
Esta afirmación cobra históricamente una importancia especial 
al ser dicha justamente en 1925, cuando comenzaba el país a 
regirse por una nueva Constitución Política. Esta nueva etapa, a 
juicio de Blest, no significaba una transformación política de
mocrática, si el proletariado no era capaz de reemplazar las 
reglas del juego individualista y liberal.

EL ARTICULO

¡Pobre pueblo! Esta exclamación ha brotado espontánea
mente de todos los labios que con alma sincera y desintere
sada anhelan el verdadero y efectivo bienestar del pueblo, al 
verlo que una vez más ha vendido su conciencia en el mercado 
electoral efectuado el 22 de noviembre pasado. Los politiqueros 
o arribistas corrompidos de la época actual escalarán de nuevo 
con cínica impudicia las gradas del Templo de las leyes y ha
ciendo escarnio de aquellas masas proletarias, de que se dicen 
ser sus redentores, les arrojarán desde la altura un carcomido 
hueso diciéndoles, entre el aplauso de sus histriones: ¡Pobres 
imbéciles!, creisteis en nuestras promesas, pues bien, entrete
neos mientras tanto con eso que os hemos dado, no merecéis 
otra cosa, sois demasiado ingenuos.

Esta es ni más ni menos la comedia que hemos presencia
do, no una, sino muchas veces en nuestra Patria al renovarse 
en ella sus Cuerpos Legislativos.

(70) ibid, £7/11/1925.
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Exageración dirán unos, pasión dirán otros.

¡Oh no!, no existe en mí ni io uno ni lo otro, ni tendría 
por qué existir; sólo es decir que se necesita mucho cinismo 
o ser uno de ios interesados para negar hechos tan evidentes.

“Los pueblos tienen los gobiernos que se merecen” ha 
dicho un autor. Aquí en nuestra Patria tenemos el argumento 
más contundente a dicha sentencia. Un pueblo siervo no me
rece sino payasos que lo representen.

No seguiremos tratando esta materia por demás conocida 
de todos los obreros de esta tierra que son los que sufren 
en carne propia sus consecuencias, más nos interesa, por aho
ra, indagar las causas de esta decadencia racial para que, co
nociendo las que nos afectan a nosotros los obreros, sepamos 
caldear nuestros espíritus, envalentonar nuestras almas para 
prepararnos nosotros mismos y preparar a nuestros hermanos 
en la formación de las nuevas huestes sindicalistas conscien
tes de sus deberes, instruidas, morales y honradas que han de 
reemplazar en las luchas cívicas a los profanadores de la De
mocracia actual raquítica y enferma.

Estas causas podemos reducirlas, en primer lugar, a la fal
ta absoluta de moralidad entre sus elementos dirigentes o que 
dicen serlo, imbuidos éstos en las más absurdas doctrinas ma
terialistas y, por ende, cegados por el más crudo egoísmo que 
por una ley psicológica muy natural hace de ellos los más au
daces y atrevidos y, por lo tanto, los acaparadores de repre
sentaciones y goyerías. Esta es una de las causas principales 
pero hay muchas otras que no enumeraré por no cansar a mis 
lectores. En la masa popular domina como reina soberana la 
ignorancia, y lo peor es que (de) ella invade casi todos ios 
campos en los cuales el hombre puede elevarse un poco sobre 
la superficie del barro, ésta, trae como consecuencia necesaria 
el que los menos aptos surjan, pues generalmente son los más 
amorales y los que no trepidan; por lo tanto, en ningún obs
táculo para hacer triunfar sus caprichos; parlanchines y nego
ciantes de la peor especie y de que está poblado nuestro campo
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político, por desgracia; éstos son los que inflan a las masas 
populares de esperanzas pero de esperanzas siempre fallidas.

Después de ver este cuadro tétrico, pero que representa 
la realidad, nos preguntamos: ¿Y hay esperanzas de salvación?; 
y si hay ¿de dónde vendrá?

A esto contestaremos con íntimo convencimiento que es
peranza existe, y muy cierta, pero ¿de dónde vendrá? La tris
te experiencia de hechos recientes nos demuestra que ella no 
podrá venir ni de abstractas peroraciones ni de violentas repre
salias. No. Ella tendrá que venir de una doctrina que a la vez 
que asegure en base inconmovible las justas y legítimas aspi
raciones de igualdad social del proletariado con la evolución 
pacífica pero segura del estado actual de cosas al estado fu
turo que todos anhelamos. Esta doctrina tendrá que mirar a to
do el hombre por entero, llevar el bienestar a todo su ser, 
tanto físico como moral, en otra forma sería incompleta.

Y yo digo a mi vez, ¿qué otra doctrina más completa y 
que consulte en forma razonable condiciones ya enumeradas 
que la doctrina demócrata cristiana? Por eso yo os llamo, com
pañeros sindicalistas, a intensificar nuestra campaña, a luchar 
con fe y tesón en la prosecución de nuestros puros ideales, a 
desenmascarar a aquellos que, abusando de nuestra enseña, se 
valen de ella únicamente para lucrar y para conseguir delezna
bles fines. Nada hay que desacredite más una doctrina, por san
ta que sea, que verla predicar por gentes que proceden en to
dos sus actos precisamente contra sus mismos postulados y 
fines.

Haciendo abstracción de nuestro bienestar personal, con 
conocimiento exacto de la doctrina que predicamos y amoldán
donos a ella en nuestras acciones, lograremos vencer y curar 
el cáncer individualista que corroe las entrañas de la sociedad 
moderna.

Compañeros todos, en el trabajo y en el dolor: poned fe en 
vuestras almas, fuego en vuestras obras y venceremos.
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2. CONTRA EL FASCISMO (1933, 1938)

Aquí presentamos dos cartas públicas de Clotario Blest, a 
nombre del grupo "Germen”, en las cuales denuncia enérgica
mente el contubernio entre cristianismo y fascismo, dejando en 
claro la tajante contradicción entre ambos.

La primera carta está dirigida al Nuncio Apostólico Ettore 
Felici (71) y fechada en Santiago, el 26 de enero de 1933. Fue 
publicada, días después, en la revista “Germen”, Año I! N? 10, 
febrero de 1933, p. 4.

El motivo de la carta es la presencia en Chile del sacerdo
te redentorista italiano Santiago Salza, quien venía de su país 
a dar una serie de conferencias de propaganda fascista. Clota
rio denuncia a “este agente del fascismo" impugnando esta 
pública relación entre catolicismo y fascismo, que acarreará 
sobre la Iglesia "el odio de nuestro pueblo”.

El Padre Salza había llegado por vapor a Valparaíso el 24 
de enero de 1933. Era capellán militar y había participado en 
la Primera Guerra Mundial como capitán de los "Ardite", me
reciendo por su actuación varias condecoraciones. En estos su
cesos había perdido el brazo izquierdo.

Su primera conferencia la dio la noche del 25 de enero 
en el Salón de Honor del Colegio Salesiano de Valparaíso. Al 
día siguiente, dio otra conferencia en el Teatro Imperio de San
tiago sobre "Fascismo y Cristianismo”. De vuelta a Valparaíso, 
el día 30 de enero nuevamente pronuncia otra conferencia en

171) Ettore Felici (1881*1951). Nuncio en Chile de 1927 a 1938. Soldado del Ejército 
italiano en la Primera Guerra Mundial. El 13 de junio de 1927 fue trasladado a 
Chile como Auditor de la Nunciatura y a fines de ano queda como Nuncio, con
sagrándose Arzobispo de Corinto el 30 de diciembre de ese año, en la Catedral 
de Santiago. El propuso a Roma el nombramiento de Campillo para el Arzobis
pado de Santiago. En 1938 Felici fue trasladado a la Nunciatura en Yugoeslavia, 
cfr. Raymundo ARANCIBIA, op, cit., p. 75; Fidel ABANEDA BRAVO, Breve his
toria de la Iglesia en Chile, Santiago, 1968, pp. 178 y 203; revista Italia Nuo
va (Santiago), noviembre 1933, pp. 52-53.
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el Colegio Saleslano, dedicada especialmente a las mujeres fas
cistas. Ese mismo día, el Círculo Italiano del puerto le ofreció 
un banquete con la asistencia del Cónsul General de Italia, Italo 
Capanni. A comienzos del mes de febrero abandona el país 
atravesando la Cordillera en dirección a Mendoza i72).

La colonia italiana de Valparaíso y Santiago, por aquellos 
años, era visiblemente adicta al fascismo implantado en su 
país. En esos días el propio Mussolini había obsequiado un va
lioso jarrón para la celebración del 75? aniversario de la Com
pañía Italiana de Bomberos de Valparaíso [73j. En Santiago la 
revista “ Italia Nuova” hacía propaganda fascista, reproducía dis
cursos de Mussolini, e incluso, acogía a políticos chilenos ad
miradores del régimen, como por ejemplo, Ismael Edwards 
Matte, quien escribió un artículo titulado “Mussolini y el fascis
mo” (74).

(72) La Conferenza di Padre Saíza ai Salesiani en el periódico L’Italia (Valparaíso). 
26/1/1933, p. 2. Ver en el mismo periódico ediciones de 24/1/1933, p. 2 y 
25/1/1933, p. 3 y 30/1/1933, p. 2. También La Nación 25/1. 1933, p. 2' y El Diario 
Ilustrado 25/1/1933, p. 4. Las vinculaciones entre sectores fascistas de la co
lonia italiana en Chile y la congregación religiosa salesiana parece haber sido 
considerable. Años más tarde, en 1945, se realizaron unas honras fúnebres de 
homenaje a Mussolini en la Gratitud Nacional de los Salesianos de Santiago. 
Sin embargo, en aquella oportunidad, el Arzobispo del lugar, José María Caro, 
protestó enfáticamente por dicha utilización política de la Iglesia, cfr. Ultima 
Hora, 12/5/1945, p. 16; id., 13/5/1945, p. 2; id., 20/5/1945, p. 2.

(73) La Nación, 21/1/1933, p. 2.

(74) Ismael EDWARDS MATTE, Mussolini y el fascismo en Italia Nuova (Santiago), 
octubre 1933, pp. 19-21. Otros artículos significativos; Nei Fasci del C ile, mar
zo 1932, pp. 30-31; II discorso del Duce al Senato, junio 1933, pp. 11-16; Poli
tica ed economia nello stato fascista, noviembre 1933, pp. 7-11,
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PRIMERA CARTA

Santiago, 26 de enero de 1933.
Excmo. Señor Nuncio Apostólico Mons. Héctor Felicce. 
Presente.

Excmo. Monseñor:

Nos hemos Impuesto por la prensa del arribo a nuestro 
país del R. Padre Santiago Salza, con el carácter de represen
tante oficial del Vaticano y del Gobierno del señor Mussolini; 
su misión, según la prensa, es la de dar una serie de confe
rencias de propaganda fascista.

Nuestro Grupo Germen, Excmo. Monseñor, que inspira su 
acción en los postulados eternos predicados por el Humilde 
Obrero de Nazaret, se hace un deber en manifestar a Su Seño
ría, con todo el respeto que le merece el Representante del 
Padre común de los fieles en nuestro país, su profunda extra- 
ñeza y escándalo al contemplar mancomunados en forma sacri
lega el poder espiritual de la Sagrada Persona del Pontífice, 
al poder material de un dictador que ha atropellado ante la faz 
del mundo entero todas las libertades y los sagrados principios 
del Derecho Humano.

No comprendemos, Excmo. Monseñor, cómo es posible que 
un sacerdote, que por su esencia debe ser Misionero de Paz y 
Fraternidad, llegue a nuestro país, que atraviesa por aguda cri
sis ideológica, a hacer propaganda de un régimen político de
terminado y tanto más grave es esto cuanto este régimen, co
mo ya lo hemos dicho, está fundamentado en la violencia y en 
el atropello.

Muy lejos estamos, Excmo. Monseñor, de atribuirnos el mo
nopolio de la interpretación de la doctrina social-cristiana, pero 
creemos que sus más elementales principios están en abierta 
pugna y contradicción con toda acción que encierre en alguna 
forma siquiera, el vejamen a la sagrada personalidad del ser 
humano, creado a imagen y semejanza del Ser Supremo.
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Estos actos públicos e internacionales de concomitancias 
del poder espiritual de la Iglesia Católica con el régimen fas
cista, acarrea sobre la Iglesia, de la cual S.S. es su digno Repre
sentante, el descrédito y el odio de nuestro pueblo, y en su nom
bre estampamos en ésta, con todo respeto, pero a la vez con 
toda la sinceridad y fuerza de nuestras almas de católicos, nues
tra más enérgica y formal protesta en contra de este agente 
del fascismo, y esperamos confiados que S.S. desautorice la 
representación del Vaticano que este señor se arroga.

Saluda respetuosamente a Su Señoría 

Clotario Blest
Secretario General del Grupo 

Germen.

La segunda carta está dirigida al Director del periódico 
santiaguino “Frente Popular” y fechada en Santiago el 14 de 
octubre de 1938. Fue publicada en dicho periódico cuatro días 
más tarde. (Año III N? 643, del 18 de octubre de 1938, p. 3).

Se trata de una enérgica réplica, en nombre del grupo "Ger
men”, al Manifiesto lanzado por nazis chilenos el día 9 de oc
tubre en apoyo al candidato presidencial de la Derecha, Gus
tavo Ross Santa María.

Ese año, los nacistas chilenos aparecían relacionados con 
hechos de desatada violencia. El 21 de Mayo su jefe, González 
Von Marées, había disparado su revólver en pleno Salón de Ho
nor del Congreso Nacional, y el 5 de septiembre fue asesina
do un grupo de jóvenes nacistas en el centro de Santiago, en 
el edificio de la Caja de Seguro Obrero. Por todo esto, el Mo
vimiento Nacional Socialista de Chile, fundado en 1932, se ha
llaba prácticamente disuelto a fines de 1938 (7S).

(75) Ver Michael POTASHNIK, Nacismo. National Socialism in Chite,' Î932-f933. f  A 
dissertation submitted in partial satisfaction of the requirements' fcrr'The degree, 
doctor of philosophy in History. University of California^'toe'* Angeles* ...1974, 
înédito.
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Sin embargo, a pocos días de la elección presidencial que 
se iba a efectuar el 25 de octubre, un grupo de ex-nacistas con
trarios a González Von Marées, dirigidos por Raúl Olivares Ma- 
turana, rompen su silencio para apoyar a Ross.

El manifiesto fue publicado inmediatamente por “El Diario 
Ilustrado”, bajo el título “Nuestros votos no serán para los que 
levantando con odio sus puños llevan a Chile bajo férula comu
nista” (76).

Los nacistas criollos plantearon que Ross y Aguirre Cerda 
“representan, uno, la conservación del régimen republicano; y 
el otro, la alteración total del actual sistema, por uno nuevo 
basado en los principios del marxismo internacional, negación 
de todo derecho y de toda dignidad humana". En fin, afirmaron 
que los miembros del Frente Popular "quieren reemplazar ei 
tricolor nacional por el color rojo".

Por otra parte, se reconocían como un grupo explícitamente 
católico: “Somos por sobre todo católicos y anti-bolcheviques. 
Reconocemos la unidad del pueblo dentro del catolicismo y la 
perduración del régimen republicano, con el exterminio impla
cable del comunismo”.

Entre los firmantes del Manifiesto destacamos los nombres 
de Felipe Ortúzar, Ernesto Astaburuaga, Enrique Lecaros, Walther 
Schilling, Rodolfo Smith, etc., a más del jefe Raúl Olivares Ma- 
turana. Todos ellos, días después, formarán el Partido Nacional
Fascista f77 *).

El periódico conservador católico “El Diario Ilustrado" pu
blicará profusamente, casi día a día, diversos apoyos al Mani
fiesto nacista (7B).

(76) El Diario Ilustrado, 10/10/1933, p. 10.
(77) ibid, 21/10/1938, p. 1.

(78J íbid, 11/10/1938, p. 8; 12/10/1938, p. 6; 13/10/1938, p. 12; 15/10/1938, p. 7; 
16 10'1938, p. 9; 13 10/1938, p. 7; 20/10/1938, p. 1; 21/10/1938, p. 1.
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El valor de la carta de Clotario Blest se puede apreciar si 
se considera que ella fue escrita sólo al año siguiente de la 
encíclica del Papa Pío XI "M it brennender Sorge” contra el na- 
cismo alemán, de 1937 P9}.

SEGUNDA CARTA

Santiago, 14 de octubre de 1938.
Señor Director de "Frente Popular”.

Muy señor mío:

Continuamente se están haciendo en la prensa afirmacio
nes erradas y antojadizas referentes a actuaciones de hombres 
o a procedimientos de propaganda electoral, y ésto, aunque en 
sí signifique falta de ética periodística, no nos alarma mayor 
cosa por cuanto el radio de acción de ellas es reducido y tem
poral, pero no así cuando estas afirmaciones se refieren a ma
terias de carácter doctrinario como ha acontecido hace poco 
con el Manifiesto publicado en “El Diario Ilustrado” por un gru
po de ex-nacistas.

En este documento firmado por personas que me merecen 
todo respeto, se afirma con e! mayor desparpajo que ellos son 
católicos y fascistas y su actuación política se inspirará en es
tos postulados.

Sobre esta afirmación lo único que atinamos a preguntar
nos es si los firmantes del mencionado Manifiesto saben lo 
que es “catolicismo", ya que suponemos que sabrán lo que es 
fascismo, pues, no queremos suponer en ellos un simple pruri
to de exhibicionismo o de propaganda electoralista.

Afirmar la identidad entre estos dos conceptos es acusar 
una ignorancia absoluta de la doctrina de Cristo y de sus pre- 79

(79) La encíclica de Pío XI contra el nacismo alemán se publicó el 14 de marzo 
de 1937. Así, se cumplían 19 meses exactos cuando Clotario Blest escribe su 

carta el 14 de octubre de 1938.
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ceptos morales fundamentales. Creemos que no hay derecho 
para explotar una falsedad de esta naturaleza. Bastante se ha 
medrado ya con la doctrina cristiana para poder seguir toleran
do mistificaciones de esta índole. El proletariado ha llegado a 
aborrecer la doctrina de Cristo por la tergiversación mañosa y 
sacrilega que de ella hacen para sus propios intereses, gran 
número de aquellos que se dicen sus discípulos y aun de aque
llos que pasan ante el mundo por sus maestros.

El fascismo es un sistema “totalitario”, esto es, absorbe 
y toma para sí todas las dificultades e iniciativas humanas; el 
individuo pertenece al Estado y sólo al Estado. El Estado es el 
fin, el individuo, un “medio”.

El individuo, la familia y cualquiera otra organización, son 
meros elementos de la máquina estatal y lo que a ella no se 
conforme debe ser “eliminado". El fascismo, como toda otra 
doctrina totalitaria deifica el Estado hasta el punto de hacer 
desaparecer todo otro valor humano.

Por el contrario, el catolicismo y la filosofía cristiana sos
tienen y afirman lo siguiente:

El individuo es el fin de la sociedad y del Estado, y la fi
nalidad de éstos es propender a su perfeccionamiento moral y 
material. El Estado es para el individuo y no éste para aquél. 
Los derechos del individuo, a su vez, están limitados y circuns
critos al bienestar de la comunidad. Todo lo humano tiene una 
función social sagrada e ineludible.

De esta recíproca corriente nace el orden y la felicidad de 
"todos". Lo espiritual en el hombre escapa al Estado. Su con
ciencia y su razón no pueden ser esclavos de un régimen polí
tico determinado, sólo se deben a Dios, de quien emanan y a 
quien tienden como a último fin. El Estado no puede ni debe 
tener jamás atribuciones totalitarias sobre el “hombre". En él 
existe algo superior a las fuerzas materiales que pretenden so
juzgarlo y hoy como ayer, en esta lucha milenaria triunfará el 
espíritu.

El "fascismo" preconiza la “violencia" como sistema y mé
todo político: “Violencia suprema iex". De allí su tendencia a
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militarizarlo todo, convirtiendo a sus países en inmensos cuar
teles dispuestos en cualquier momento a hacer valer la "fuer
za bruta” sobre el “derecho” y la “justicia”. “El fin justifica los 
medios” y los gobiernos totalitarios no han trepidado en come
ter los crímenes más horrendos contra la humanidad y la civi
lización con tal de conseguir sus objetivos de prepotencia po
lítica o internacional.

La Iglesia Católica, por el contrario, preconiza y utiliza co
mo únicas armas honestas y posibles para sus hijos en la lucha 
que éstos deben empeñar por la formación de un humanismo 
teocéntrico, el "amor” y la “fraternidad”. El precepto fundamen
tal de la doctrina de Cristo es el “amaos los unos a los otros 
como verdaderos hermanos" y jamás la Iglesia Católica podrá 
dejar de enseñar esta doctrina como la única verdadera en la 
solución de los problemas humanos. El hombre, según esta doc
trina, debe actuar por una fuerza interna de propio convenci
miento y amor.

Del antagonismo de principios y medios entre la Iglesia de 
Cristo y el Fascismo o Nacismo (en el fondo son idénticos) na
ce esa inconvivencia de ambos en cualquiera sociedad civil y la 
persecución sistemática y brutal de estos Gobiernos a los miem
bros de la Iglesia.

Creo, señor Director, que esta sumaria exposición de doc
trina y métodos ha demostrado lo absurdo y falta de sentido 
de aquella declaración “somos católicos y fascistas” y nos atre
vemos a rogar a los ex-nacistas del Manifiesto que hemos co
mentado, no prosigan en su campaña de hacer adeptos por me
dios vedados y falsos. La doctrina de Cristo se merece algo de 
más respeto y consideración, y si ellos creen que su actitud es 
la verdadera no la mezclen con una doctrina que nada tiene 
que ver con regímenes políticos determinados. La Iglesia de 
Cristo es para "todos” y no debemos hacerla odiosa con nues
tras actitudes intransigentes y falaces.

Rogándole, señor Director, quiera dar cabida, si ello le es 
posible, en el diario de su digna dirección, a estas líneas ya 
que los cristianos no encontramos otros órganos libres de pren
sa que se atrevan a manifestar nuestras ideas tal cual las he
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mos expresado, quedan de Ud. muy agradecidos y se despiden 
fraternalmente.

Grupo Cristiano-Social ‘‘Germen". Clotario Blest R., Secre
tario General; Bartolomé Ramírez, Director.

3. CONTRA EL PARTIDO CONSERVADOR (1938)

Toda la acción de Glotario Blest en este primer momento 
de su vida pública que hemos situado entre 1922 y 1939 está 
marcada por la oposición al catolicismo conservador. Así se 
entiende gran parte de su labor en el grupo "Germen" y en la 
Unión de Centros de la Juventud Católica.

Ahora presentamos una importante carta al respecto, en 
un momento de mayor desarrollo del problema. En 1934 la San
ta Sede, a través del Cardenal Pacelli, había señalado especial
mente a los católicos chilenos la invalidez de un partido polí
tico confesional. Por otra parte, a fines de 1938, casi en los 
mismos días de la presente carta de Clotario, un grupo impor
tante de la Juventud del Partido Conservador, la Falange Na
cional, abandonó dicho partido (M).

La misiva de Blest, a nombre de "Germen”, está fechada 
en Santiago el 10 de diciembre de 1938 y está dirigida al recién 
llegado entonces Nuncio Apostólico Aldo Laghi (31).

Laghi había arribado a Valparaíso el día anterior, 9 de di
ciembre. Presentó sus credenciales a Arturo Alessandri el mis
mo día que el Congreso Pleno proclamaba Presidente de la Re- 80 81

(80) Véase Sol SERRANO, El Partido Conservador y la Falange Nacional, 1932-1938,
en el volumen colectivo Sofía CORREA y otros, Horacio Walker y su tiempo,
Santiago, 1976, capítulo II, pp. 67-126.

(81) Aldo Laghi (1883-1942). Nuncio en Chile de 1938 a 1942. Antes, en 1929, había
llegado a Chile como Auditor del Nuncio F’elici. El 18 de septiembre de 1938 
fue consagrado Nuncio de Chile por el Cardenal Pacelli en Roma. Falleció en
Ouílpué (Chile) en 1942. y sus restos descansan en la catedral de Santiago.
Cfr. Raymundo ARANCIBIA, op. cit., Santiago, 1969, p. 114; El Diario Ilustrado 
10/12/1938, pp. 3 y 13.
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pública a Pedro Agulrre Cerda, el 14 de diciembre. Dos días 
después visitó al Presidente Electo en su casa particular f82).

Recogiendo los dos hechos que nombramos más arriba, el 
dictamen de la Santa Sede en 1934, y la ruptura de la Juventud 
con el Partido Conservador en 1938, Clotario denuncia el mo
nopolio que los conservadores hacen de la Iglesia. Como con
secuencia de ello, "no es nuestro pueblo el que se ha alejado 
de la Iglesia, es la Iglesia chilena la que se ha alejado del pue
blo haciendo causa común con sus enemigos”, dice Blest.

Aquí Clotario continúa la valiente crítica profètica de su 
guía espiritual, el Padre Fernando Vives, contra el Partido Con
servador chileno. Vives había calificado a sus miembros como 
“un conglomerado de fósiles, ambiciosos e ignorantes” f83). Tam
bién había dicho: "Hay un partido político que se dice y se 
cree y se exhibe escandalosamente como paladín de las doc
trinas cristianas, pero las lleva en sus labios y no en el cora
zón. Con ese partido nuestra ruptura es completa, porque nos 
separa un abismo ideológico. . . ,  porque es cristiano en las 
palabras y pagano en los hechos . . . ” f84).

El final de la siguiente carta se ha perdido.

LA CARTA

Grupo Cristiano-Social “Germen”.
Santiago, 10 de Diciembre de 1938.
Excmo. Señor Nuncio Apostólico Monseñor Aldo Laghi.

Excmo. Señor Nuncio:

Como católicos y chilenos cumplimos con el gratísimo de
ber de presentar a Su Excelencia nuestros más respetuosos y

(82) El Diario Ilustrado, 10/12/1938, p. 13; 14/10/1938, p. 13; 17/12/1938, p. 13.

(83) Carta de Fernando Vives Solar a Alberto Hurtado, en Alejandro MAGNET, El 
Padre Hurtado, Santiago. 1954, p. 146.

(84) Citado en Francisco Javier CID, El humanismo de Femando Vives, Santiago, 
1976, pp. 6-7.



58 Clotario Blest

filiales saludos de bienvenida al llegar a nuestra Patria en re
presentación del Augusto Pontífice y Padre de la Cristiandad, 
Pío XI.

Llega Monseñor a nuestro país en momentos excepcional
mente difíciles para la Iglesia Católica, pero confiamos en que 
su reconocido talento y prudencia, su verdadera y exacta com
prensión de las causas que han motivado esta trágica posición, 
no tanto de la Iglesia misma cuanto de sus más altas Autorida
des, hará fecunda su labor de auténtico cristianismo para todos 
los chilenos y muy especialmente para los que más lo necesi
tan, los pobres y despreciados del mundo.

Excmo. Monseñor, no seríamos sinceros para con nosotros 
mismos ni para con V.E. si ya desde luego no le indicáramos, 
aunque sea muy someramente, las causas a que antes hemos 
hecho alusión. Un mal profundo y daños inmensos han acarrea
do a la Iglesia Chilena las complacencias y concomitancias de 
sus autoridades para con el partido político denominado Con
servador. Este partido, representante exclusivo de la clase adi
nerada y aristocrática de nuestro país, se ha abrogado para sí 
y ante sí la representación y tutela de la Iglesia Católica, sin 
que las autoridades de ésta hayan demostrado, no tanto con sus 
palabras cuanto con su conducta, el repudio público y expreso 
a este estado de cosas que contradicen absolutamente las cla
ras prescripciones de la Santa Sede en este sentido.

Los errores económicos, políticos y sociales, las actitudes 
profundamente anticristianas, las ambiciones desmedidas de sus 
dirigentes, los ataques continuos y enconados hacia los parti
dos políticos populares, han hecho del Partido Conservador la 
entidad política más odiada del pueblo y más repudiada por la 
opinión pública consciente. Este estado de descomposición en 
este partido político, que hasta el momento aparece ante el 
país como el portaestandarte de la Iglesia Católica, ha llegado 
a tal punto que sus mejores elementos, la juventud, lo ha aban
donado, asqueada de tanta mentira y de tanto tráfico efectuado 
con los santos intereses espirituales de la Iglesia.

Este odio popular hacia este partido político ha repercutido 
lógicamente en la Iglesia Católica. No es nuestro pueblo el
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que se ha alejado de la Iglesia, es la Iglesia Chilena la que se 
ha alejado del pueblo haciendo causa común con sus enemigos.

Esta campaña política del clero y de su autoridad máxima 
ha culminado en estos últimos tiempos en la elección presi
dencial, atacando en forma injusta y con un apasionamiento del 
todo anticristiano al que en ese período era sólo candidato del 
Frente Popular. Los dirigentes del Frente Popular, Monseñor, y 
muy especialmente el Excmo. Señor Presidente Electo, Don Pe
dro Aguirre Cerda, han hecho declaraciones terminantes y pre
cisas . . .  (Perdido el final de la carta).

4. SOLIDARIDAD CON EL PUEBLO ESPAÑOL (1938, 1939)

Clotario Blest, a nombre de "Germen”, manifestó en dos 
oportunidades su solidaridad con la República Española. Ella se 
expresó en dos cartas dirigidas al Embajador de la República de 
España en Chile, Rodrigo Soriano.

La primera, fechada en Santiago, el 14 de diciembre de 
1938, tiene por objeto adherir a la Embajada Extraordinaria en
viada por la República Española para la transmisión del mando 
presidencial en Chile. Esta embajada, que venía a saludar el 
triunfo del Frente Popular, era encabezada por el gran dirigente 
socialista español Indalecio Prieto y Tuero (85). Indalecio Prieto 
llegó a Chile el 20 de diciembre, acompañado de! líder y es
critor de la Revolución española, Angel Osorio Gallardo. Dos 
días después visitaron a Pedro Aguirre Cerda y el 28 del mismo

(85) Indalecio Prieto y Tuero (1883-1962). En 1918 fue elegido para las Cortes como 
diputado socialista. Se opuso a la colaboración con el gobierno de Primo de 
Rivera, y fue él quien persuadió a los socialistas a que en 1930 se sumaran 
a la conspiración contra la monarquía. Fue varias veces ministro de la Se
gunda República. Consúltense sus obras Convulsiones de España, México, 1967- 
1969, 3 vols. y De mi vida, México, 1965-1970, 2 vois. Cfr. Hugh THOMAS, La 
guerra civil española, 1936-1939, Barcelona, 1976, tomo I, p. 62.
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mes pronunciaron sendos discursos en el Estadio Nacional ante 
cerca de 30 mil personas j86).

En una manifestación realizada en el Cerro San Cristóbal 
en honor de la Embajada Extraordinaria de la España Republica
na, a la que asistió Clotario Blest, el escritor Osorio Gallardo 
le obsequió a aquél el libro “Agua Pasada”, de que era autor, 
con una afectuosa dedicatoria. En la oportunidad se encontraban 
también presentes Carlos Vergara Bravo, Carlos Muñoz Montt, 
el presbítero Jacinto Núñez, entre otros (8éb).

En los días de la carta de Clotario, España se desangraba 
ya en los finales de la Guerra Civil. Hacía poco había termina
do la cruenta Batalla del Ebro, donde murieron 6.500 nacionalis
tas, y entre 10.000 y 15.000 republicanos. Días después, el 23 
de diciembre, se iniciaría la Campaña de Cataluña, que culmi
naría con la caída de Barcelona, el 26 de enero de 1939, y su 
ocupación por los nacionalistas (87J.

Clotario Blest condena los crímenes de Franco destacando 
la protesta del Nuncio papal Ciccognani ante el Ministro de Jus
ticia del Gabinete de Burgos por la ejecución de prisioneros 
de guerra y maltrato de rehenes j88). Asimismo, Clotario critica 
a “El Diario Ilustrado” su campaña en contra de la Embajada de 
Indalecio Prieto a Chile como “agente del marxismo internacio
nal”. Dicho periódico había editorializado abundantemente al 
respecto (89).

(86} Eí Diario ilustrado, 21/12/1938, p. 11; La Hora, 29/12/1938, p. 1. Cfr. En de
fensa de la República Española. Dos discursos en el Estadio Nacional e! 28 
de diciembre de 1938. Indalecio Prieto y Angel Ossorio y Gallardo, seguidos de 
un breve discurso de Luis Galdames. Publicaciones del Comité Chileno de Ayu
da a España Leal, Santiago, 1939, 16 pp.

(86b) Colaboración personal de Clotario Blest a! autor.

(87) Hugh THOMAS, La guerra civil española, 1936-1939, Barcelona, 1976, tomo II, 
pp. 896-982.

(88) Nuncio papal protesta por la ejecución de rehenes en las ciudades de los na
cionalistas en El Diario Ilustrado 8/12/1938, p. 5.

(88) Prieto confiesa los crímenes rojos en El Diario Ilustrado 2/12/1933, p. 1; tam
bién 4/12/1938, p. 7; y 5/12/1938, p. 3.
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La carta fue publicada en el periódico “La Hora", Año IV 
N? 1269, del 15 de diciembre de 1938, p. 3.

La segunda carta está fechada en Santiago el 1? de abril de 
1939. También está dirigida al Embajador de la República Es
pañola Rodrigo Soriano y expresa la solidaridad del grupo “Ger
men”, con el pueblo español, al terminar la Guerra Civil.

En efecto, en febrero de 1939 toda la frontera española es
taba controlada por los nacionalistas. A fines de ese mes, el 
día 27, Francia y Gran Bretaña reconocieron oficialmente a 
Franco. Finalmente, dando por terminada la guerra, el 31 de 
marzo, son ocupadas Almería, Murcia y Cartagena. El mismo 
día de la carta de dotarlo, día 1? de abril, EE. UU. reconocía el 
régimen nacionalista f90).

El carácter dramático de la carta de Blest se aprecia al ser 
escrita en el momento en que “se consuma el criminal aten
tado de arrebatar al pueblo español su libertad democrática", 
como lo señala al comenzar el texto (9I).

La carta fue publicada en el periódico “Trabajo", Año VI 
N? 1068, del 4 de abril de 1939, p. 4.

PRIMERA CARTA

Santiago, 14 de diciembre de 1938.

Al Excmo. señor Embajador de la República Española,

Don Rodrigo Soriano.

Excmo. señor:

Nos hemos impuesto por la prensa de su justa y airada pro
testa ante las diatribas de “El Diario Ilustrado” en contra de la 
Embajada Especial que nos envía la auténtica España a la Trans
misión del Mando.

(90) Hugh THOMAS, op. cit., II. S96-982.
(91) Véase Stanley PAINE, Falange, Historia del Fascismo español, París, 1965.
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Nosotros, como católicos, protestamos de la actitud de esa 
prensa que mezquinamente se ha escudado siempre tras el nom
bre de "católica" para lanzar calumnias y vituperios en contra 
de lo que política o socialmente no le es grato o no le conviene 
económicamente.

Damos a Su Excelencia la seguridad absoluta que esa voz 
no es ia voz de los católicos ni menos nos representa a noso
tros los sociales cristianos que siempre hemos estado y esta
mos incondicionalmente por la España Leal.

Como chilenos y como católicos damos a Su Excelencia 
nuestras reparaciones, asegurándole que todos los católicos de 
auténtica mentalidad cristiana no podrán jamás aceptar como 
medios lícitos la calumnia, la pasión o la violencia para atacar 
personas o instituciones.

Ya empieza, Excmo. señor, a descorrerse el velo de la men
tira “franquista” identificándola con la verdadera actitud de un 
católico frente a la tragedia española. Hace pocos días la pren
sa, aún la de orden y de “derechas", comentaba el hecho reve
lador de que el Nuncio de Su Santidad ante Burgos había ma
nifestado su profundo desagrado y condenación por la matanza 
en masa de “rehenes” leales; amenazando a Franco con una 
acusación pública y universal de Su Santidad por estos críme
nes de lesa humanidad.

Si hemos traído a colación este hecho, Excmo. señor, es 
porque creemos que algún día se nos hará justicia a los católi
cos que por sobre las pasiones del momento hemos sostenido 
la verdadera tesis católica referente a los Gobiernos de la So
ciedad civil y de la "autoridad constituida" en general.

Reiterando a Ud., Excmo. señor, nuestra inquebrantable 
adhesión, y por su dignísimo intermedio a toda la España au
téntica y única, nos despedimos con todo respeto S.S. Clotario 
Blest R., Secretario Genera!. /  Bartolomé Ramírez, Director.
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SEGUNDA CARTA

Santiago, 1? de abril de 1939.
Señor Don Rodrigo Soriano.

Muy respetado señor:

El Grupo Cristiano-Social ‘‘Germen’’, por mi indigno interme
dio, hace llegar hasta Ud. su adhesión más sincera y leal en 
los momentos en que para todos los pueblos libres se consuma 
el criminal atentado de arrebatar al pueblo español su libertad 
democrática.

Por una paradoja que no es extraña en la historia de los 
pueblos, aquella prerrogativa del Ser Humano que en cierto mo
mento de la historia debiera brillar con más fuerza y esplendor, 
es aplastada por fuerzas inferiores y sojuzgada durante perío
dos que, por sus violentas contradicciones, constituyen los “pe
ríodos catastróficos” de la Humanidad.

Hoy en día tenemos la “ libertad” del hombre, su “razón" y 
todas sus cualidades superiores, avasalladas por la “fuerza bru
ta”. Los llamados gobiernos “totalitarios” son el instrumento 
ciego e inconsciente del derrumbe de nuestra seudo-civilización 
que, habiendo desconocido los derechos más elementales y le
gítimos del Ser Humano, se ve ahora pisoteada por la bestia 
que se esconde en "nosotros mismos” y cuya personificación 
visible en la vida de los pueblos modernos son los "dictadores 
totalitarios”.

El grupo de católicos que formamos el “Grupo Cristiano- 
Social Germen”, con amor y fe inquebrantable en la Divina Per
sona de Cristo y de su doctrina, ha luchado, lucha y luchará in
cansablemente por esta primacía del espíritu y de sus leyes en 
las relaciones entre los hombres y los pueblos, por esta causa 
fundamental desde el primer momento estuvimos con el autén
tico pueblo español representado por su legítimo Gobierno de
mocrático. Para nosotros, Ud, señor Soriano, seguirá siendo el 
representante único de aquel pueblo.

Reiterándole nuestra adhesión y profundo afecto se despi
de.—  Clotario Blest R., Secretario General.
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Introducción

En este capítulo presentamos una segunda etapa en la ac
ción social de Clotario Blest. Esta se caracteriza por revelar a 
Clotario como dirigente gremial de los trabajadores fiscales e 
impulsor de la unidad nacional de la clase trabajadora.

Situamos este período desde 1939, año en que funda la 
Asociación de Empleados de Tesorerías — primera organización 
propiamente gremial fundada por Clotario—  hasta la fundación 
de la Central Unica de Trabajadores de Chile (CUT) en 1953, con 
la cual culmina un rico complejo proceso unitario de largos años 
al interior de la clase trabajadora nacional.

La Historia Universal, está marcada, en estos años, por la 
Segunda Guerra Mundial, desarrollada entre 1939 y 1945, que 
culmina con la derrota del fascismo.

Al término de esta Guerra Mundial desatada por el fascis
mo y que costó 36 millones de vidas humanas — y como fruto 
de la paz— , se crea la Organización de las Naciones Unidas 
(ONU), el 26 de junio de 1945, para asegurar dicha paz mundial 
y la amistad entre los pueblos. En este mismo sentido, tres 
años más tarde, la Asamblea General de dicha organización, pro
clama la “Declaración Universal de los Derechos del Hombre” 
(1948).

En este clima antifascista y de reafirmación de la paz mun
dial, sobrevienen importantes cambios políticos en Asia y Euro
pa Oriental. Se trata del avance del socialismo y la independen
cia de la dominación colonia!. (') 1

(1) Cabe hacer notar, por ejemplo, la Independencia de Líbano y Siria (1942), de 
indonesia (1949), la formación de ia República Popular China (1949) y la Repú
blica de ia India (1950). El avance socialista en Europa se aprecia en la forma
ción de las Repúblicas Populares de Albania (1945), Hungría y Bulgaria (1946), 
Rumania (1947), Checoeslovaquia (1948), además de Polonia y Yugoeslavia.
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Completa el cuadro histórico universal de la época, y como 
una reacción a este reordenamiento político y social que seña
lamos, la actuación de los EE. UU., consolidado como primera 
potencia capitalista del globo. Su presidente, Harry Truman, en 
Mensaje al Congreso de 12 de marzo de 1947, declara la llama
da "Guerra Fría”, vasta estrategia mundial para detener el avan
ce del socialismo y la amenaza del sistema capitalista mundial, 
en general. (2)

En términos de la Iglesia Católica mundial, el período com
prende la mayor parte del pontificado de Pío XII (los primeros 
catorce años, del total de diecinueve que duró su gobierno). 
Este Papa es coronado seis meses antes de iniciarse la Segunda 
Guerra Mundial. Su Magisterio social está centrado en la afir
mación de la democracia, la paz y los derechos humanos, po
niendo los cimientos de la orientación teológico-social que será 
consagrada en el Concilio Vaticano II. La afirmación democrá
tica ya se percibe en su primera encíclica “Sumrni Pontificatus” 
de 1939 y continuará desarrollándose, por ejemplo, en los Ra- 
diomensajes de Navidad en 1944 y 1945. El tema de la paz, 
íntimamente ligado al de los derechos humanos se expresa, por 
ejemplo, en el Radiomensaje de Navidad de 1942, en pleno con
flicto bélico, seis años antes de la Carta de la ONU.

Estos grandes temas teológicos-sociales están relacionados 
con una crítica de la civilización moderna que abarca, a la vez, 
capitalismo y comunismo por su común raíz economicista. (3)

La Historia de Chile adquiere en este período un perfil 
característico. En términos económicos, comprende toda una 
etapa de desarrollo industrial basado en la acción del Estado

(2) Esta política norteamericana tuvo diversas expresiones en cada continente. Mien
tras en Europa se traducía en el “ Plan Marshall (1948-1952), en Asia desató la 
Guerra de Corea (1950-1953), y en América Latina creó el llamado “ Pacto de 
Defensa Continental de las Amérlcas” , refrendado por el Presidente Truman en 
Río de Janeiro (1947), y el "Pacto de Ayuda M ilita r" (1951).

(3) Cfr. Manuel ALCOVER, Pío X II. El Papa de la Paz, Viscaya, 1959; Jorge HOURTON, 
Iglesia y Democracia. La enseñanza de Pío X II, Santiago (Chile), 1978.
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a través de la CORFO (4). Esta política económica que contaba 
con el apoyo financiero de EE. UU. (EXIM BANK, p. e.), aspiraba 
a fortalecer un modo de producción capitalista nacional, con la 
creación de una burguesía industrial criolla y, subordinadamen
te un proletariado industrial.

En términos políticos, el período se inicia con el triunfo 
del Frente Popular. El Frente Popular de Chile había nacido en 
1936, al unirse el llamado “Bloque de Izquierda”, integrado por 
los partidos Socialistas, Democrático, Radical Socialista y otros, 
con el Partido Radical y el Partido Comunista, junto a la recién 
surgida Confederación de Trabajadores de Chile (CTCH). El prin
cipal aliciente para su creación fue la reacción contra el go
bierno de Arturo Alessandri, que se había volcado hacia la De
recha, tal como lo venía denunciando el “Bloque de Izquierda”. 
Los partidos de centro y de izquierda se reunieron en medio 
de severas medidas represivas y de la disolución del Congreso 
por Alessandri, debido a una ola de huelgas. En 1941 el Frente 
Popular se disolvió por contradicciones políticas entre comunis
tas y socialistas.

El período que presentamos comprende la era de ios tres 
Gobiernos radicales, de P. Aguirre Cerda (1938-1941), J. Antonio 
R íos (1942-1946) y G. González Videla (1946-1952). Los conflictos 
políticos del momento reflejan, en lo fundamental, las contra
dicciones de la realidad económica descrita. Ellos se entienden 
a partir de la inestabilidad de una alianza básica entre un Parti
do Radical dominante y que se desplazó cada vez más a la De
recha, y los Partidos Comunista y Socialista que, en un plano 
subordinado, disputaron juntos y entre ellos por alcanzar ma
yor influencia en el Gobierno y en la masa trabajadora.

El rotundo fracaso de esta alianza permitió en 1952 la vic
toria presidencial del ex-dictador Carlos Ibáñez, una “figura pa

(4) En 1944 se crea ENDESA y comienza a producir INSA; en 1945 (a ENAP abre su 
primer pozo; en 1948 MADECO empieza a entregar manufacturas de cobre; en 
1950 comienza a producir la CAP; en 1953 se crea IANSA, etc. Sobre esta etapa 
dei desarrollo industrial, ubicada entre 1938 y 1953, véase Fernando SILVA, 
La9 etapas de! crecimiento industria! en Sergio VILLALOBOS, y otros, Historia 

de Chile, Santiago, 1976, p. 863.
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ternalista, demagógica y contradictoria” (5) que contaba con el 
apoyo de la extrema Derecha, las masas marginales y despoli
tizadas o frustradas por los partidos políticos, y el Gobierno de 
EE. UU. C6J.

La historia social obrera del período está marcada por la 
actuación de la Confederación de Trabajadores de Chile (CTCH), 
creada en 1936 “para la lucha contra la explotación del régimen 
capitalista, hasta llegar al socialismo integral” (7). Esta organi
zación realizó dos Congresos Nacionales, en 1939 y 1943. Las 
contradicciones políticas entre el P.C. y el P.S. condujeron, sin 
embargo, al quiebre de la CTCH en 1946, y a una lucha fratrici
da entre los trabajadores.

A partir de entonces, se irá destacando progresivamente 
la figura de Clotario Blest, al promover la reunificación del mo
vimiento sindical de todo el país mediante una incansable acti
vidad coronada con e! éxito en 1953 al crearse la CUT.

Esta escalada unitaria se llevó a cabo en medio de una situa
ción económica agudamente perjudicial para el pueblo, y una 
notable represión política sobre la clase obrera, ejercida a tra
vés de la “Ley de Defensa de la Democracia”, promulgada en 
1948. Ella declaró fuera de la ley al Partido Comunista y se eli
minaron de los Registros Electorales a los miembros de dicho 
partido y a quienes se les supuso su militancia, llegando a bo
rrarse más de 40.000 ciudadanos. Su derogación fue bandera 
de lucha de todos los partidos democráticos, la que se alcanzó 
en 1958 (J. FUENTES y otros, Diccionario Histórico de Chile, 
Santiago, 1978, p. 311).

(5) Julia DE JODAR, Chile: Del Frente Popular a Allende en Historia mundial del 
siglo XX, Barcelona, 1972, tomo V, p. 298.

(6) En términos diplomáticos, el período 1939-1953 comprende ia destacada labor del 
Embajador norteamericano Claude Bowers (1878-1958), quien desplegó una hábil 
estrategia para la penetración y salvaguarda de los intereses económicos y mi
litares de los Estados Unidos en Chile, cfr. Claude BOWERS, Chile Through 

Embassy Windows: 1939-1953, New York, 1958.
(7) Fernando SILVA, La fuerza del naciente sindicalismo y la acción política en 

Sergio VILLALOBOS y otros, op. cit., p. 938.
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En la Iglesia chilena del período, una vez desbloqueado, 
en lo fundamental, el monopolio conservador (cfr. Cap. I), se 
abre paso ahora una tendencia de mayor acercamiento al pue
blo y de preocupación por la condición de los trabajadores.

Abriendo el período en este sentido, en 1939, son nom
brados José María Caro , como Arzobispo de Santiago y Manuel 
Larraín, como Obispo de Talca, quienes acentuarán activamente 
la Doctrina Social de la Iglesia. El Arzobispo Caro, nombrado 
Cardenal en 1946, jugó un importante rol en la armonía de la 
Iglesia con el Frente Popular y advirtió en 1948 los peligros de 
violación de los derechos ciudadanos a que acarrearía la “Ley 
de Defensa de la Democracia”.

Una personalidad carismàtica de esta Iglesia que se abría 
paso fue el jesuíta Alberto Hurtado, fallecido en 1952. Fue ase
sor nacional de la Juventud Católica desde 1941 a 1945, año en 
que es obligado a renunciar por presiones de sectores conserva
dores de la Jerarquía. Entonces (1945), funda el “Hogar de Cris
to". En 1950, ya al final de su vida, hizo ver la necesidad de la 
transformación de la sociedad como una tarea protagonizada 
por los propios trabajadores (3).

El Padre Hurtado se destacó sobre todo por crear una sen
sibilidad social entre las clases pudientes. Al igual que dotano  
Blest, fue discípulo de Fernando Vives Solar, el gran jesuíta chi
leno. Hurtado fundó la Acción Sindical Chilena (ASICH) en 1948, 
para impulsar el sindicalismo cristiano. Esta organización miró 
con recelo a Blest, sin embargo, el Padre Hurtado le dio siempre 
a don Clotario su apoyo individual (8b). 8

(8) Véase e! interesante escrito de! Siervo de Dios, “ Antecedentes históricos del 
problema obrero en Chile, Santiago, 1950. A llí plantea que “ más necesario que 
la asistencia social es ia modificación del orden social injusto, . . .  y que se 
debe confiar al pueblo su propia redención!.

(8b) Entrevista a Clotario Blest, en Mundo 73, N? 62, agosto 1973, p. 14.
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Rasgos biográficos

Por una ley dictada en tiempos de Arturo Alessandri, en 
1934, los trabajadores del Estado estaban impedidos de agrupar
se en organizaciones sindicales. Ante esta prohibición, Clotario 
Blest, movido por el interés de estructurar el movimiento de 
los trabajadores del sector, abre el camino a través de la crea
ción de organismos culturales y deportivos. Así, el 1? de octu
bre de 1937 fundó el “Club Cultural Deportivo Tesorerías”, con 
un Directorio que presidía. Este Club, aspiraba a “crear y fomen
tar entre todos sus miembros un intenso espíritu de confrater
nidad”, como decía un artículo de su Reglamento. Contaba con 
una Rama Deportiva y unas Secciones Cultural y de Asistencia 
Social. En su inicio se afilió a la “Liga Bancaria de Deportes”. 
A raíz de una injusticia cometida en un Campeonato deportivo 
nacional de la Liga, se acuerda fundar una federación deportiva 
de los trabajadores del Estado y es así como nace, en 1938, la 
Asociación Deportiva de Instituciones Públicas (ADIP), que di
rigirá Clotario como Presidente, probablemente hasta 1941 (9 *). 
año en que obtiene su personalidad jurídica.

La importancia de la ADIP en el origen de la organización 
de los trabajadores realizada por Clotario Blest, ha sido seña
lada en sus propias palabras: “ la ADIP fue la antesala y el pri
mer instrumento que tuve en mis manos para forjar el gran 
movimiento gremialista del país...  ” (,0).

Abierta la puerta de la organización, muy pronto, el 25 de 
abril de 1939, Clotario funda la Asociación de Empleados de

(9) La ADIP reconoció labor de su primer Presidente y fundador, señor Clotario Blest 
Riffo, en revista ADIP, año III N? 19, julio 1948, pp. 12-14. Véase también ADIP 
año I, N? 3, junio-julio 1946, pp. 6-8.

(.10) Cfr. ADIP, año IV, N? 34, abril-junio 1951, p. 11.
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Tesorerías (AET), la cual emprenderá importantes campañas en 
el campo económico y administrativo. Esta Asociación editó la 
revista ‘‘Momento". (Entre sus campañas contemplaba la crea
ción de un Banco de los Empleados, cooperativa que se fundará 
gracias a la ANEF sólo en 1946). La AET fue previa a la funda
ción de la ANEF en 1943.

Inmediatamente por estos años, 1939 o 1940, Clotario inten
tó dar otro paso en la organización del movimiento laboral del 
sector, con la creación de la Federación de Trabajadores del Es
tado (FTE). Esta federación, que sólo alcanzó a durar un año, 
estaba integrada por 15 sindicatos y asociaciones. Ellos eran los 
siguientes: Asociación de Empleados Sanitarios de la Dirección 
de Sanidad, Comité de Identificación y Pasaportes, Asociación 
de Obreros y Empleados del Instituto Bacteriológico, Asociación 
de Obreros de Pavimentación de Comunas Rurales, Asociación 
de Obreros de Alcantarillado Fiscal, Asociación de Caja de Pre
visión y Retiro de los FF. CC. del Estado, Asociación de la Caja 
de Colonización Agrícola, Asociación de la Caja de Seguro Obli
gatorio, Sindicato de Empleados Secundarios de la Caja de Se
guro Obrero, Sindicato de Practicantes de la Caja del Seguro, 
Asociación de Empleados Secundarios de la Administración Pú
blica, Asociación del Personal de Aprovisionamiento del Estado, 
Asociación del Personal del Registro Civil, Asociación de Obre
ros del Ministerio de Agricultura y Asociación del Alcantarilla
do Fiscal de Santiago.

Este primer e inmenso esfuerzo unitario se vio frustrado por 
el sectarismo de grupos de empleados que no aprobaban el 
hecho de asociarse junto a los obreros, bajo la común denomi
nación de "trabajadores". Su hostilidad se manifestaba en la 
inasistencia a las reuniones de la Federación, lo que fue disol
viendo en la práctica al organismo.

La actuación de Clotario Blest en 1942 y 1943 siguió liga
da a la ADIP. Por abril y mayo de 1943 ejerce como Director 
de Extensión Cultural de dicha asociación (n). Un importante 11

(11) Cfr. ADIP, año I, N? 1, abril-mayo 1943, contratapa.
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testimonio de su pensamiento social en estos años es su "Me
moria” presentada a la ADIP a comienzos de 1942, sobre todo 
en lo referente a su reserva frente al Gobierno y su confianza 
en la propia gestión de los trabajadores.

En esa "Memoria”, que reseña las actividades de la Aso
ciación durante 1941, Clotario se queja de la absoluta indolencia 
del Gobierno (de Aguirre Cerda, en este caso), para ayudar a la 
ADIP en el establecimiento de un "Hogar Social”. "La causa 
principal de la no solución de los graves problemas anotados 
anteriormente se debe a la falta absoluta de ayuda de parte del 
Gobierno y de la carencia de mentalidad y criterio de nuestros 
Gobernantes en la consideración de estos problemas. He te
nido oportunidad de constatar con verdadero dolor y vergüen
za y en muchas y diversas ocasiones el comercio político que 
se hace en este sentido. Colectividades que no tienen ninguna 
significación social ni deportiva gozan de toda la ayuda guber
namental y los ingentes fondos que van a llenar sus arcas no 
tienen realización visible ni inversión justificable alguna. Nues
tras clases y hombres dirigentes no tienen en esto, sentido so
cial alguno. Estamos, pues, condenados a Juchar por nuestras 
solas fuerzas por el resurgimiento moral y social de nuestra 
juventud.. .  ”. Después de criticar la actitud "siempre hostil” 
del Subsecretario de Educación, termina reafirmando: "Muchos 
hechos y anécdotas más podría narrar en esta Memoria sobre 
la incomprensión y falta de sentido social de nuestros Gober
nantes y Jefes de reparticiones públicas, pero no quiero can
saros y básteme sólo con deciros que de unos y otros, por el 
momento, nada podemos esperar sino dificultades y trabas” O2).

Además de las dificultades con el Gobierno, Clotario, debió 
enfrentar la violencia de los nazis chilenos dirigidos hacia 1940, 
por Jorge González Von Mareés y su nuevo movimiento llama
do "Vanguardia Popular Socialista”. Von Mareés y su gente asal
taban las reuniones de trabajadores organizadas por Clotario, 
golpeando brutalmente a los asistentes (,2b). 12

(12) CJotario BLEST, Memoria actividades de la ADIP en el año de 1941 (mecanogr.). 
En Archivo de Clotario Blest.

(i2b) VARIOS, Testigos del Siglo XX. Clotario Blest, Stgo., 1980. pp. 57-60.
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La organización gremial de los trabajadores de! Estado se 
logrará, por fin, con la fundación de la Agrupación Nacional de 
Empleados Fiscales (ANEF), el 5 de mayo de 1943. Ese día, “en 
una modesta pieza del 29 piso de la casa ubicada en calle Es
meralda N9 878, de Santiago, se reunieron los representantes 
autorizados por sus compañeros, de los siguientes servicios: 
Postal-Telegráfica, Tesorerías, Impuestos Internos, Empleados 
Administrativos y de Servicio de la Universidad de Chile, Regis
tro Civil, Identificación, Servicio Cobranza Judicial de Impues
tos, Empleados Administrativos del Ministerio de Educación y 
Dirección de Pavimentación, y acordaron, por unanimidad, des
pués de breve debate, fundar la Agrupación Nacional de Emplea
dos Fiscales (ANEF)“ (l3 *). Esta Agrupación, junto con cumplir 
tareas económicas reivindicativas, aspiraba a formar una con
ciencia de clase trabajadora entre los empleados. Clotario fue 
el artífice de la Agrupación y, en aquel día, elegido Presidente 
de la misma.

Dos meses más tarde, el 25 de julio, en la primera con
centración pública de la Agrupación, realizada en el Salón de 
Honor de la Universidad de Chile, Clotario Blest, daba a cono
cer sus objetivos exclusivamente sindicales, no políticos: “Nues
tro movimiento es gremialista, no somos políticos, la justicia 
social y la confraternidad humanas son las bases de la ANEF". 
Enfatiza, además, la amplitud de los objetivos de la Agrupación 
en beneficio del desarrollo integral de los trabajadores: “Nos 
hemos asociado para buscar nuestro perfeccionamiento econó
mico, cultural y social. Buscamos el perfeccionamiento moral 
de nuestros asociados basados en principios de honradez, dis
ciplina y sacrificio” (M).

Antes de cumplir un año, la Agrupación lograba una prime
ra conquista social. Gracias a su exclusiva iniciativa obtiene 
un aumento de sueldos del 10% sobre Jos sueldos bases de 
S 13.500 y más del 12% a los menores de esa cantidad, el 10 
de enero de 1944, a través de la ley N9 7.753.

(13} Clotario BLEST, Breve síntesis histórica de ia ANEF, en revista ANEII (de la
Asociación Nacional de Empleados de Impuestos Internos), agosto 1963, p. 73. 

( 14J Clotario Blest Riffo, en periód. ANEF, junio 1950, p. 3 (homenaje editorial).
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Cuatro meses después, al celebrarse el primer aniversario 
de la ANEF, se realiza su Primera Convención Nacional. El 5 de 
mayo de 1944, Clotario Rlest pronuncia el discurso de apertura 
en el Teatro Maipo de Santiago, haciendo ver la precaria condi
ción económica de los trabajadores del Estado. Así de treinta 
mil empleados fiscales, nueve mil quinientos poseían una renta 
que no alcanzaba al sueldo vital de los empleados particulares 
y dos mil empleados públicos sólo ganaban un sueldo de qui
nientos pesos. Además, Clotario llamaba a democratizar la Caja 
de Empleados Públicos y Periodistas pues “sólo la usufructúan 
un grupo minúsculo de privilegiados. Es necesario que al me
nos cada empleado tenga su casa y no que éstas sólo caigan 
en los grandes je fes .. . ” (15 16).

La Primera Convención de la ANEF contó con una delega
ción fraternal de la CTCH, representada por el Subsecretario 
General subrogante de ella, Juan Vargas Puebla (ló). Entre los 
votos aprobados por la Convención destacan algunos de relevan
cia continental como un saludo cordial a los empleados fiscales 
de América y un llamado a constituir la Confederación Interame- 
ricana de Funcionarios del Estado.

Esta Convención de la ANEF de 1944, fue un gran éxito en 
el sentido de estrechar la unidad nacional de los trabajadores 
del sector. Al término de ella, Clotario declaró: “El éxito alcan
zado ha superado las mejores expectativas, ya que con la con
currencia de delegados de Arica a Magallanes, se ha consegui
do la unidad completa y en la mejor armonía se han estudiado 
y resuelto nuestros problemas”. También expresó la compren
sión que tenía la ANEF de parte de la opinión pública, la pren
sa y el Gobierno (I7J.

Este apoyo del Gobierno, en especial del propio Presidente 
de la República Juan Antonio Ríos, se manifestó claramente,

(15) El Siglo, 6/5/1944, p. 10.
(16) Juan Vargas Puebla, importante dirigente sindical y político de la clase obrera, 

miembro del Comité Central de! Partido Comunista. Fue dirigente de la CTCH 
y, más tarde, de la CUT.

(17) El Siglo, 8/5/1944, p. 7.
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pocos días después, con la promulgación del Decreto del Minis
terio del Interior N? 2.500 sobre Estatuto Administrativo de los 
funcionarios del Estado, el 24 de junio de 1944. Esto se logró 
a través de un estrecho diálogo entre la ANEF y el Presidente 
Ríos (,8j. En este Estatuto se establecía, entre otros beneficios, 
la Asignación Familiar que no existía, el pago efectivo de horas 
extraordinarias de trabajo y del trabajo nocturno y días festivos, 
la compatibilidad entre la jubilación y el desahucio que se es
tablecía de un sueldo mensual por año trabajado, aumento de 
los feriados anuales, de acuerdo a los servicios, etc.

AI año siguiente, siempre gracias al apoyo del Presidente 
Ríos, el 24 de septiembre de 1945, la ANEF logra la dictación 
del Estatuto Orgánico de los Funcionarios de la Administración 
Civil del Estado, por el cual se aumentan los sueldos de los di
ferentes grados de la Administración Pública, y se aumenta en 
particular, la asignación familiar en un 50%, a contar desde el 
cuarto hijo. Dicho Estatuto se promulgó en la ley N? 8.282. Si
multáneamente, el mismo día, se conquista un aumento de suel
dos de un 30% a través de la ley N? 8.283.

En ese año 1945, Clotario Blest, promueve los vínculos fra
ternos entre los trabajadores del Estado de América Latina, en
viando una delegación de la ANEF a un Congreso de los trabaja
dores de dicho sector realizado en Cuba. Por otra parte, en el 
orden nacional, por iniciativa personal, Clotario da otro impor
tante paso unitario de los trabajadores, al crear el Comando 18

(18) “ En una entrevista que nos concedió ie hicimos presente este anhelo de ios
trabajadores del Estado; el Presidente llamó de inmediato al Jefe de! Servicio
respectivo para que redactara un Proyecto en este sentido. Algunos días des
pués fuimos a conocer e! resultado de esta petición. El señor Ríos llamó a!
funcionarlo, quien le entregó el documento solicitado. El Presidente te pregun
tó si este Proyecto había sido estudiado por la ANEF y si tenía su conformi
dad. El funcionario en cuestión, un tanto amostazado, le contestó que no.
El Presidente se io devolvió para que nos lo entregara y que, una vez que
tuviera nuestra conformidad, se lo llevara para firmarlo. Y así ocurrió, dic
tándose el Decreto del Ministerio del interior N? 2.500, del 24 de junio de
1944“ , cfr. Clotario BLEST. Anecdotario, en Revista de los Trabajadores de! La
boratorio Chile, otoño 1978, p. 29. El funcionario citado era el propio Ministro 
de Hacienda, Roberto Wachholtz.
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Unico de los Trabajadores Civiles del Estado, presidido por él 
en representación de la ANEF y por Alejandro Ríos Valdivia en 
representación de la Federación de Educadores de Chile, FE- 
DECH n .

Al mismo tiempo, Clotario Blest y la ANEF, propiciaban, en 
el mismo sentido unitario, la creación de una Central de Con
sumidores que agrupara a todas las organizaciones gremiales y 
sindicales en defensa de los intereses comunes de los trabaja
dores chilenos.

Esta iniciativa se concretó a principios de 1946, con la crea
ción de la Central Nacional de Defensa de los Consumidores 
(CENADECO), integrada por la CTCH, dirigida por el comunista 
Bernardo Araya, la ANEF, la FEDECH, la CEPCH, la Confedera
ción Mutualista de Chile y la Federación Independiente de Em
pleados Particulares, FIEP, uniendo a obreros y empleados.

Esta organización, unitaria y combativa, llamaba a la acción 
del pueblo contra los monopolios, el latifundio y el imperialis
mo, entre otros numerosos puntos de su plataforma. En un Ma
nifiesto del 4 de enero decía: ‘‘Resueltos a poner término a la 
difícil situación en que viven las masas laboriosas del país, por 
la acción especulativa de .los acaparadores y grandes trust mo
nopolistas; por la acción antipatriótica de los poseedores de 
los latifundios que se niegan a hacer producir la tierra en forma 
adecuada; por la falta de medidas prácticas y eficaces del Go
bierno para planificar la economía nacional y poner atajo a los 
lanzamientos y especulación desenfrenada de que es víctima 
el pueblo, los asalariados organizados de Chile, los obreros y 
empleados, organizaciones mutualistas y populares, han crea
do la Central Nacional de Defensa de los Consumidores” í19 20).

(19) Cfr. periód. ANEF, 26/11/45.

(20} Agregaba: “ Sólo una acción enérgica y decidida del pueblo, hará posible cam
biar integralmente el curso de este anormal estado de cosas“ . Pedía en el 
punto 6: “ Luchar por la supresión de ios monopolios; obtener la fijación de 
los precios en su base para la (Imitación de las utilidades excesivas“ ; y en 
el punto 10: “ Estudio de la nacionalización de industrias fundamentales” , cfr. 
periód. ANEF, 23/1/46, pp. 6-7.



La escalada amplia y unitaria 1939-1953 79

El 17 de enero de 1946, la CENADECO, realizó una concen
tración en el Teatro Coliseo y Clotario Blest pronunció un en
cendido discurso donde “con energía y valor dio a conocer a 
la gran concurrencia, cifras aterradoras en lo que respecta al 
alza del costo de la vida”. Destacó el valor de la unidad de los 
trabajadores del Estado diciendo: “ la clase media ha compren
dido que sólo con la unidad en la organización gremial logrará 
sus conquistas económico-sociales” (21).

En ese mes de enero de 1946, el Presidente Ríos abandonó 
el mando supremo de la República, aquejado de una grave en
fermedad que lo llevará a la muerte cinco meses después, en 
junio. El día 28 de enero, el Vice Presidente de la República 
Alfredo Duhalde se hará responsable de una sangrienta repre
sión en la Plaza Bulnes, durante un mitin de los trabajadores, 
que costará la vida, entre otras personas, de Ja joven comunis
ta Ramona Parra. (Decenas de heridos a bala y seis muertos).

Como resultado de esta represión, renunciaron los minis
tros radicales y falangistas. Duhalde, hábilmente, llamó al Par
tido Socialista al Gabinete, en su reemplazo. Esto provocó una 
violenta contradicción entre comunistas y socialistas, que con
dujo al quiebre del movimiento obrero chileno y a la división 
de la CTCH en dos grupos. La mayoría de los sindicatos se de
claró a favor de la CTCH comunista, entre ellos los controlados 
por radicales y falangistas t22).

La más numerosa CTCH, la de los comunistas, fue dirigida 
por Bernardo Araya Zuleta; el grupo menor de la CTCH socia
lista fue conducida por Bernardo Ibáñez Aguila.

En estos meses primeros de 1946, con este clima político 
y sindical, Clotario Blest va a redoblar su búsqueda unitaria. 
En el mes de marzo, publicará un interesante artículo sobre e! 
sentido de la organización de los trabajadores (art. “Gremialis- 
mo", ver más adelante in extenso), y, a fines del mes siguien
te, el 30 de abril de 1946, enviará dos cartas, con motivo de la

(í'1) Cfr. perlíd . ANEF, 23/1/46, p. 1.
(22} Federico G. G il, E! sistema político do Chile, Santiago, 1969, p. 89.
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próxima celebración del 1? de mayo, a los dirigentes Bernardo 
Araya y Bernardo Ibáñez, de las dos CTCH, llamándolos a un 
gran Congreso Nacional de la Confederación para sellar la uni
dad de la clase obrera nacional, y haciéndoles ver los peligros 
de la división del movimiento obrero (ver más adelante, las 
dos cartas in extenso). Las cartas de Clotario no tuvieron ma
yor resonancia. En diciembre de ese año se realizaron Congre
sos paralelos de las dos CTCH. Sólo en marzo de 1951, dotarlo  
Blest podrá acercar ambas Confederaciones con la creación del 
Comando Nacional de Empleados y Obreros.

En abril, por otra parte, Clotario es nombrado Jefe de la 
Sección Egresos de Tesorería.

En la cuenta leída por Clotario Blest al término de su tercer 
período anual como Presidente Nacional de la ANEF, en mayo 
de 1946, no puede dejar de referirse a la unidad del movimiento 
laboral, la que es fruto, a su juicio, del predominio de la opción 
gremial, por sobre las discrepancias políticas. Dice así Blest: 
“Debemos destacar el hecho significativo de la mantención de 
nuestra más absoluta UNIDAD y DISCIPLINA, no ha habido que 
lamentar una sola actitud disociadora a pesar de vivir en un 
ambiente de total descomposición moral y social; mientras los 
más representativos organismos gremiales de larga tradición so
cial se dividían por mezquinos intereses del momento, nuestra 
colectividad daba ejemplo a los trabajadores manuales, emplea
dos particulares y profesores, de lo que es capaz una Institución 
que sabe guardar incólume su unidad sobreponiéndose a ios 
vaivenes circunstanciales de la política. El secreto de este fe
nómeno es el haber sabido mantenernos exclusivamente en el 
campo ‘gremialista’, y haber sabido defender a nuestros com
pañeros sin importarnos la etiqueta de su filiación ideológica".

En ¡a oportunidad recuerda que la ANEF fue la propiciadora 
de la formación de la centra! de consumidores CENADECO (a ).

Ese año, la ANEF contaba con 33 organizaciones afiljadas 
a lo largo del país, además de vínculos con Perú, Argentina, 23

(23) Cfr. periód. ANEF, N? 7, mayo 1S46, lirada especia!.
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México, Uruguay y Cuba; y de ayuda a los “hermanos de Euro
pa y Asia” a través de cuotas de la UNRRA. En beneficio de sus 
asociados, la ANEF creó, con la ayuda del Subsecretario de 
Economía Alberto Baltra, el “Banco de los Empleados de Chile", 
cooperativa autorizada por el Gobierno el 5 de julio de 1946.

Por otra parte, Clotario continuaba presidiendo el Coman
do Unico de los Empleados Civiles del Estado. El 22 de noviem
bre de 1946, en una Concentración en el Teatro Coliseo, convo
cada por el Comando, Clotario Blest pronunció un brillante dis
curso, varias veces interrumpido por los aplausos, donde "de
mostró con cifras y nutrido material estadístico, que las con
diciones económicas de los funcionarios del Estado son deplo
rables y están muy por debajo del costo de la vida” (24).

Así demostraba en los hechos la solidaridad de empleados 
y obreros en la causa común de sus reivindicaciones económi
co-sociales.

A principios de 1947, la ANEF logró otra conquista gremial: 
el 14 de febrero se concedió un subsidio de $ 3.000 a cada 
empleado fiscal, por la Ley N? 8.742. A fin de año, la Agrupación 
que dirigía Clotario obtuvo otra ley a su favor, la N? 8.926, que 
otorgaba una gratificación de un mes de sueldo, y que se pro
mulgó el 22 de noviembre.

La confianza que los empleados fiscales de todo Chile de
positaban en Clotario Blest se manifestó en la reelección que 
se hizo de él como Presidente Nacional en la Segunda Conven
ción Nacional de la ANEF realizada en el puerto de Valparaíso, 
del 14 al 18 de mayo de 1947.

Se puede apreciar la madurez alcanzada por los conven
cionales de ese año al revisar las resoluciones aprobadas en 
1947. Algunos puntos del temario: “ 19—  Nacionalización de las 
fuentes de materias primas del suelo y subsuelo, así como de 
los Servicios de Utilidad Pública; 29—  Revisión de todas las 
concesiones que entregan las riquezas nacionales a capitales

(24) Cfr. rev. ANEF, N9 10 del 15/1/47, p. 4.
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extranjeros; 3?—  Reforma Agraria y mejoramiento de las con
diciones de vida de la población en general y de los campesinos 
en particular", etc. (25 26). Además, plantea la formulación de un 
plan nacional de habitación, y !a creación del Banco del Estado, 
entre otras.

El año 1948 va a traer una dramática persecución a la clase 
obrera chilena. El 3 de septiembre se promulga la "Ley de De
fensa Permanente de la Democracia", que priva del ejercicio de 
sus derechos políticos al Partido Comunista, dejando sin la 
plenitud de !a ciudadanía a más de 26.000 personas (2Ó).

Ante esta situación, agudizada por una pésima situación 
económica de los trabajadores, Clotario Blest redoblará sus 
esfuerzos unitarios, que rematarán ai final del año con la crea 
ción de la Junta Nacional de los Empleados de Chile, JUNECH

La insostenible situación económica de ios empleados pú
blicos había sido puesta de relieve enfáticamente por el di 
putado Pedro N. Cárdenas en la sesión del 2 de diciembre de 
la Cámara. En la oportunidad expresó: "En este momento hay 
que decir que el hambre ya se enseñorea, en forma siniestra, 
en los hogares de los empleados públicos” f27).

El proceso unitario de los empleados de Chile, ya había 
dado un paso importante cuando el 25 de noviembre se reu 
nieron en el "Estadio Chile” más de 20 mil empleados particu
lares y semifiscales, de la CEPCH y la ANES f28).

Antes de un mes, el 13 de diciembre de 1948, ei proceso 
culminaba con la creación de la JUNECH, que agrupaba a los

(25) Clotario BLEST, Breve síntesis histórica de la ANEF, en revista ANEH, agosto 
1963, pp. 74-75.

(26) Federico G. GIL, op, cit., p. 90.
(27) Sesión 16? Extraordinaria de la Cámara de Diputados del 2 de diciembre do 

1948. Clotario Blest y ANEF reconocieron públicamente al Diputado Cárdenas 
por la ayuda prestada a la causa de los empleados públicos. El Diputado leyó 
en la Cámara una carta de Blest al respecto, cfr. La Nación, 7/12/48, p. 17.

(28) Ultima Hora, 25/11/48, p. 5 y 26/11/48, p. 4. En la oportunidad, el Presidente 
Nacional de la CEPCH condenó la escalada de golpes militares en América 
Latina.



empleados fiscales (ANEF), semiflscales (ANES) y particulares 
(CEPCH). También estaba la FEDECH, la Asociación Nacional de 
Empleados Municipales, la Federación Industrial Ferroviaria de 
Chile y la Asociación de Empleados Administrativos de la Be
neficencia. Reunidos en la sede de la CEPCH, las diferentes 
directivas acordaron “aunar y coordinar todos los esfuerzos en 
pro de las finalidades que son comunes a los empleados y asa
lariados en general, fundamentalmente en lo que se refiere a 
habitación, alimentación, vestuario y seguridad social” í29). El 
acta constitutiva lleva la firma de los siguientes dirigentes gre
miales: por la ANEF, Clotario Blest, Hugo Pinto y Juan Goldsack; 
por la ANES, Eduardo Long Alessandri, Fernando Lazo y Orlando 
Budnevic; y por la CEPCH, Edgardo Maass, Eduardo Pizarro y 
Armando Aracena. La JUNECH se distinguió por su acción ne
tamente gremial y porque "sin reconocer banderas políticas de 
ninguna naturaleza y sin rendir vasallaje Incondicional a ningún 
poderoso, supo mantener en alto e ¡ntegérrima la libertad gre
mial y sindical” í30). La JUNECH contribuyó poderosamente a la 
reunificación del movimiento sindical (31).

Durante 1948, la ANEF dirigida por Clotario Blest, siguió 
obteniendo leyes a favor del gremio. Así, por la Ley N? 9.260 
del 11 de noviembre, y la Ley N? 9.281 se ordenó el pago de ho
ras extraordinarias de trabajo a los servicios que no gozaban 
de este beneficio.

Junto con estas conquistas, Clotario Blest y la ANEF libraron, 
en diciembre de 1948, una interesante polémica con el Minis
tro de Hacienda de entonces, Jorge Alessandri Rodríguez. Dis
conforme con el proyecto de reajustes de sueldos a los em
pleados públicos, Clotario Blest acusaba a Alessandri de “ injus
to, antisocial y arbitrario", y de equilibrar "el presupuesto de 
la Nación al precio del hambre y de la miseria de los emplea
dos fiscales" (32).
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(29) La Nación, 14/12/48, p. 2.
(30) Documento mecanografiado en poder de Clotario Blest. La redacción parece ser 

del propio Blest.
(3!) Jorge BARRIA, El movimiento obrero en Chile, Santiago, 1972, p. 107.
(32) La Nación, 15/12/48, p. 6; Ultima Hora, 15/12/48, p. 20.
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Por esos días, Clotario recibía duros ataques de algunos 
parlamentarios políticos de derecha, lo que no hizo sino estre
char la solidaridad de los trabajadores con su persona (33).

El 23 de noviembre de 1948, la JUNECH promovió un mi
tin de protesta por la desvalorización de la moneda, que sig
nificaba necesariamente un alza de precios de los artículos de 
primera necesidad (34j.

Clotario Blest entendía el movimiento de los trabajadores 
como una lucha por el desarrollo material y espiritual del hom
bre. As' ya lo expresaba en 1925 (35 36 37j, y lo había reafirmado en 
1946 (3Ó). Sin embargo, la precaria condición económica de los 
trabajadores del Estado, le hacía ver la prioridad de los aspec
tos materiales. Con motivo del VI Aniversario de la ANEF, Clo
tario pronunció un discurso transmitido por la Radio Americana 
(3;), el día 11 de mayo de 1949, donde expresó: "La ANEF está 
dando preferencia a lo económico-social sobre lo espiritual, tér
mino que encierra los conceptos de cultura y moral, pues no 
es posible, humanamente hablando, llevar por sobre lo simple
mente fisiológico a quienes sufren hambre y miseria. La situa
ción económica de nuestros compañeros es demasiado aflictiva 
para poder admitir otras consideraciones, en estos momentos, 
que no sean las de alimentarla, en alguna forma” (38j.

(33) Así, por ejemplo, la ANEF ofreció una manifestación de solidaridad con Clo
tario y Juan Goidsack, Secretario General de ANEF, por los ataques de la De
recha, en la Quinta Tobalaba, el 11 de diciembre de 1948. Esta Quinta quedaba 
ubicada en Avenida Ossa, altura de! 1800, en Ñuñoa, Cfr. Ultima Hora, 10/12/48, 
p. 12 y 11/12/48, p. 13.

($4) Clotario BLEST, La escalada hacia la unidad de la clase trabajadora, Santiago. 
1973. p. 9. (Este importante artículo fue publicado como separata en la revista 
Punto Final).

(33) Cfr, el artículo jPobre pueblo! publicado en el periód. El Sindicalista del tí 
de diciembre de 1925 (véase en la antología del cap. I), Entonces hablaba do! 
“ bienestar físico y moral”  de! hombre, en todo su ser.

(36) Cfr. el artículo Gremialismo en la revista La Hojita del mes de marzo de 1948
(véase el texto completo en la antología de este mismo capítulo).

(37) La ANEF arrendaba un espacio semanal en la programación de la radioemisora 
santiagulna La Americana.

(38) Cfr. periód. ANEF (Valparaíso), N? 7, julio 1949, p. 3.



En efecto, la situación era dramática. Agrega Biest: “Exis
ten más de diez mil funcionarios que ganan menos del salario 
vital fijado para los empleados particulares en la Zona de San
tiago, o sea, $ 3.040 mensuales. De éstos, más de un 90% son 
casados, con dos o tres hijos. Sobre estas bases de inmorali
dad, porque es inmoral el patrón que hace cumplir una ley a 
los demás y no es capaz de cumplirla él mismo; sobre estas 
bases de hambre y miseria no es posible realizar una reestruc
turación de la Administración Pública” f39).

La actividad unitaria y combativa de la JUNECH siguió des
plegando una notable fuerza en 1949. En el mes de agosto, el 
día 5, realizó una importante concentración en el Teatro Cau- 
policán, donde se acordaron seis conclusiones. La primera, lla
maba a luchar por la unidad de los asalariados chilenos: “Lu
char por la unidad de los asalariados del país sobre Ja base de 
una concepción gremialista, estrictamente ajena e independien
te a todo partidismo, que permita la realización de las justas 
y postergadas reivindicaciones sociales y económicas y la de
fensa de las conquistas ya alcanzadas" (40). El segundo punto 
planteaba: “Consolidar un amplio movimiento popular en con
tra del alza constante del costo de la vida, fortaleciendo una 
política en defensa del consumidor. . .  (41). Las cuatro restantes 
conclusiones se referían a aspectos de vivienda, previsión, in
amovilidad, libertad gremial y sindical, y derecho de asocia
ción y organización para todos los asalariados.

Al finalizar el año, el 15 de noviembre, la JUNECH aprobó 
en una asamblea general, su Declaración de Principios, donde 
reafirmó las conclusiones mencionadas. La Declaración consta 
de cinco puntos, dentro de los cuales vuelve a llamar la aten
ción su marginación de la política partidista, y la imposibilidad 
de hacer pactos con partidos políticos (puntos 3 y 4) (42). Días 
más tarde, el 27 de diciembre, la Junta participa en un acto ma
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(39) Ibid.
(40) Documento mecanografiado con el título Conclusiones de ía Concentración de 

la JUNECH realizada en el Teatro Caupolicán, Santiago, agosto 5 de 1949, en 
Archivo de Clotario Biest.

(41) Ibid.
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sivo que exigía el pago de un subsidio extraordinario equiva
lente a un mes de remuneraciones a fin de paliar en parte el 
alza del costo de la vida f42 43).

Con todo, la manifestación más relevante y exitosa prota
gonizada por la JUNECH se realizó el 16 de agosto y fue lla
mada la “Revolución de la Chaucha”. Se trató de la protesta por 
el alza de las tarifas de la locomoción en veinte centavos (una 
“chaucha”). Inicialmente promovida por los estudiantes, la pro
testa movilizó a todo el pueblo de Santiago, quien impidió vio
lentamente que se alzaran las tarifas. Así, la JUNECH dirigió 
el movimiento con el más amplio éxito í44).

En torno a esta jornada de lucha, el movimiento popular 
alcanzó un importante paso unitario al constituirse el Comité 
Unido de Obreros, Empleados y Estudiantes. De esta manera, 
junto a los empleados se situó la FECH (Federación de Estu
diantes de Chile) y, entre los obreros, la Federación Industrial 
Nacional de la Construcción (FINC), la Federación Nacional 
Textil, la Federación Nacional Industrial del Dulce, y la Federa
ción Obrera del Calzado (45).

El 20 de agosto de 1949, cuatro días después de la “Revo
lución de la Chaucha", dicho Comité presentó al Gobierno un 
memorial en que exigía la derogación de Ja Ley de Facultades 
Extraordinarias, la revisión de todas las alzas que se hubieran 
producido a contar del 1? de enero de dicho año, la libertad de 
todos los detenidos en los incidentes del día 16, y la repre
sentación de una formal protesta por la represión policial.

Por su parte, la ANEF, presidida por Clotario, no dejó de obte
ner desde principios hasta fines de 1949 leyes que favorecie

(42) Cfr. Clotario BLEST, La escalada . . .  , p. 9.
(43) Cfr. ibid.
(44) Gabriel GONZALEZ VIDELA, Memorias, Part. 25, Cap. 8, Santiago, 1975, pp. 

977-979; Clotario BLEST, La escalada . . . , p. 9.
(45) Se destacaron el presidente de la FECH. José Barzelatto, y entre los obreros 

Benito Arce, por la Construcción; Raúl García Zúñiga, por los textiles; Hugo 
Salinas por la Federación Nacional Industrial del Dulce, etc., cfr. Clotario BLEST, 
art. cit., p. 9.
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ron al gremio. Así, la Ley N? 9.311, del 4 de febrero, aumentó 
los sueldos en un 20%, la asignación familiar a $ 240 mensua
les por carga, y el desahucio, hasta veinte mensualidades 
por año servido. Para Navidad, además, se aprobó la Ley nú
mero 9.546, del 24 de diciembre, que otorgó una gratificación 
de un mes de sueldo.

En noviembre de este año, Ciotario Blest fue designado 
Tesorero Comunal de San Miguel.

Al comenzar el año 1950, Ciotario pronuncia un importante 
radio-mensaje de saludo de Año Nuevo a los empleados de 
Chile, en el cual reafirma el profundo sentido que le asigna al 
movimiento de los trabajadores. En particular, advierte a sus oyen 
tes que el año que se inicia será de ardua lucha ("Los gremios 
y el nuevo año que se inicia”, ver más adelante in-extenso).

En efecto, el año 1950 se inicia con una trascendental huel
ga de empleados. Durante doce días, desde el 23 de enero 
hasta los primeros días de febrero, los empleados particulares 
y la JUNECH en general, lograron una importante victoria al 
derribar al Gabinete llamado de “Concentración Nacional" orga
nizado por el Presidente González Videla, especialmente para 
vigilar el cumplimiento de la llamada “Ley Maldita” de Defen
sa de la Democracia, y que administró el Estado durante casi 
dos años (46).

Durante esta victoriosa jornada, Ciotario Blest cumplió un 
destacado papel en las relaciones con el Presidente de la Repú
blica y de la Cámara de Diputados, defendiendo a los huelguis
tas (47).

(46) Gabriel GONZALEZ VJDELA, op. cit., Part. 25, Cap. 2, p. 955. Jorge Alessandri. 
Ministro de Hacienda, propuso un proyecto de congelación de sueldos y sala
rios. Esto provocó eí paro y la caída dei Gabinete, cír. Eíiana CEA, Ciotario Blest, 
52 años en la lucha sindical, en revista Punto Final, N? 143, dei 9 de noviembre 

de 1971. documento especial, p. 6,

(47) Eduardo PIZARRO, Victoria al amanecer. Intimidades y trayectoria de la huelga 
gremial de enero de 1950, Santiago, 1950, p. 67.
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Esta huelga fue también un aporte a la unidad de los em
pleados y obreros (4S).

Analizando los fructíferos resultados de la huelga, en una 
concentración organizada por la JUNECH en el Teatro Caupoli- 
cán, el 23 de marzo de 1950, Clotario Blest decía: "La huelga 
de los empleados fue un ejemplo heroico de virilidad, al dar el 
primer grito de alerta al país”. “Fueron ios gremios los que 
derribaron una Bastilla que parecía inexpugnable”. Después de 
expresar su esperanza de que el nuevo Gabinete, ahora llamado 
de "sensibilidad social" — y que había asumido el 27 de febre
ro— , respondiera en otra forma a las exigencias populares, Clo
tario añade, aludiendo a los capitalistas: "La plutocracia, la alta 
banca ya está suficientemente enriquecida. No queremos seguir 
en la parte delgada del embudo. Si hay sacrificios que hacer pa
ra mediar la situación, hay que mirar hacia los capitalistas que 
han hecho las utilidades. Cuando hablamos así no hablamos por 
nosotros mismos sino que por los miles de empleados que re
presentamos” 48 49).

En esta concentración, que reunió a más de 10 mil perso
nas, se reafirmaron los acuerdos de un manifiesto de la JUNECH 
del 18 de marzo de 1950. En dicho manifiesto, de ocho 
puntos, se llamaba a detener la inflación, otorgar un reajuste 
de sueldos y salarios, uniformar el sistema de previsión, dise
ñar un plan general de viviendas baratas, conceder un amplio 
derecho a la sindicalización y al fuero sindical, derogar las le
yes restrictivas de las libertades de reunión, organización y 
huelga, propender a una efectiva estabilidad funcionaría, y apo
yar solidariamente a los gremios en conflicto al momento.

(48) Durante los días de huelga se entonaba un Himno de Unidad que en sus estro
fas decía: “ Compañeros, empleados y obreros,/ que juramos unidos triunfar,/ 
levantemos nuestra frente/ e impongámonos valientes/ hasta ver que se ha 
cumplido el Ideal . . . /  A vencer,/ en esta justa rebelión,/ que ha de legar a 
nuestros hijos/ un futuro esplendor./ e tc . '\  La música era la de la popular 
canción Los estudiantes pasan. Cfr. E. PIZARRO, op. cit., pp. 59-60.

(49) Este discurso de Blest, según prensa de la época, fue muy brillante y desde 
la galería del Teatro Caupolicán le gritaron '* ¡Bien valiente, don d o ta !" , cfr. 
Ultima Hora, 24/3/50, p. 9; también E. PIZARRO, op. cit., pp. 141-142.
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Además, se acordó declarar intolerable “el uso de proce
dimientos represivos o vejatorios con que se pretende atemo
rizar a los asalariados para que acepten soluciones injustas”, 
“propiciar un gran movimiento nacional contra el alza de! cos
to de la vida y la especulación” — lo que se logrará a fines del 
mismo año 1950— , "luchar por la reincorporación inmediata a 
su trabajo de todos los empleados víctimas de las leyes repre
sivas”, y, por último, “hacer un llamado a la clase obrera para 
que conquiste su unidad por sobre los intereses políticos que 
la dividen” — lo que se logrará a comienzos del año 1953, con 
la fundación de la CUT—  l50).

Como se puede ver, la JUNECH iba marcando lúcidamente 
los pasos a seguir del movimiento popular, tal como se fueron 
concentrando unitariamente, a corto plazo. En declaración del 
26 de abril, ante diversos ataques en su contra, la JUNECH ha
ce ver que ella agrupa a 300.000 trabajadores en todo Chile, 
unidos y combativos en defensa de sus intereses gremiales: 
“No hemos amenazado a nadie. Amenazan solamente los que 
se sienten débiles, y nosotros tenemos conciencia de nuestra 
unidad y de nuestra fuerza” (51).

La movilización de ¡a JUNECH en estos meses fue muy 
intensa. El 12 de mayo organiza una concentración en la Plaza 
de la Constitución en la cual Clotario Blest pronunció un fer
voroso discurso en el cual criticó la política económica liberal 
del Gobierno de González Videla. “Atacó a los Ministros de Ha
cienda de corte liberal manchesteriano que, dijo, querían sacar 
los aumentos de sueldos de empleados y obreros de los mis
mos bolsillos de éstos”. A juicio de Clotario, la JUNECH es un 
claro portavoz de los anhelos populares de justicia: “Estamos 
atravesando por un período que nos acongoja el alma, por la 
suerte del país. Las clases asalariadas se ven desposeídas y

(50) Cfr. Ultima Hora, 24/3/50, p. 8; también €. PIZARRO, op. cit., pp. 151-152. Ya 

en 1947, el Episcopado Nacional había denunciado ia “ inmoral especulación'’ 
del momento, cfr. Revista Católica, septiembre-octubre 1947, p. 1195.

(51) Esta declaración del 26 de abril de 1950 ciertamente fue firmada, entre otros, 
por Clotario Blest, en representación de la ANEF, cfr. revista Los Empleados 
de Chile, N? 25 (1950), pp. 33-34.
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abandonadas, por quienes llegaron al Parlamento por ellas. La 
JUNECH quiere que las autoridades oigan la voz de justicia que 
reclama el pueblo” (H).

Durante 1950, Blest se revela como un fogoso orador que 
participa en las más variadas tribunas de los trabajadores. Es 
así como es invitado, por ejemplo, a las concentraciones orga
nizadas por la Agrupación Nacional de Empleados Semifiscales 
(ANES). El 30 de mayo, en una concentración organizada por la 
Agrupación en el Teatro Miraflores — y con la presencia de 
cuatro ministros del nuevo Gabinete de "sensibilidad social", 
el radical Pedro Enrique Alfonso del Ministerio del Interior; los 
conservadores Carlos Vial Espantoso, de Hacienda, y Jorge Mar- 
dones Restat, de Salubridad; y el radical Julio Ruiz Bourgeois, 
de Economía— , Clotario Blest pronunció un encendido discurso. 
En diversos pasajes de su discurso atacó violentamente a 
la Derecha reaccionaria. Del señor Gustavo Ross dijo que había 
ido a la Comisión de Hacienda del Senado a defender su bolsa 
llena a costa del agio. Agregó que con toda justeza el pueblo 
había motejado a este señor de “último pirata del Pacífico". Más 
adelante pidió al Ministro Vial Espantoso, de Hacienda, que no 
debía doblegarse ante la derecha reaccionaria, pues contaba 
con la confianza de los gremios P ).

Dos meses más tarde, el 1? de agosto, Blest volvía a par
ticipar en un mitin de la ANES, efectuado en el Teatro Coliseo, 
con el fin de exigir una pronta aprobación del proyecto que 
mejoraba las rentas de los empleados semifiscales. Ante 2.000 
personas, Clotario terminaba expresando la lucha por hacer de 
Chile "un país de los trabajadores". "Llamó la atención sobre 
la necesidad de combatir contra la carestía de la vida y contra 
el proceso inflacionista. Debemos, dijo, emprender una campa
ña por la estabilización de los precios. Tuvo palabras de fuego 
para catalogar a los especuladores. Que no se nos venga a im
poner un ahorro obligatorio — expresó textualmente—  dejando 
cancha, tiro y lado a los que especulan sin freno. Los emplea- 52 53

(52) Cfr. Los Empleados de Chile, N? 25 (1950). p. 10.

(53) Cfr. Id., N? 26 (1950), p. 21.
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dos y obreros — agregó—  estamos dispuestos a construir un 
solo frente para transformar a este país, de hacienda de lati
fundistas y especuladores, en un país de los trabajadores” í54).

Por otra parte, Clotario Blest participaba vivamente del mo
vimiento unitario general de los trabajadores chilenos. El 18 
de junio de 1950, ciertos sectores políticos de la clase obrera, 
de orientación anarco-sindicalista, crearon el "Movimiento Uni
tario Nacional de Trabajadores", el MUNT (55j. En una concentra
ción organizada por este movimiento el 9 de julio de 1950 en 
el Teatro Caupolicán, Clotario Blest llamó a la unidad de obre
ros y empleados. “Empleados y obreros son hambreados por los 
patrones y empresas debido a que no existe un poderoso block 
de estos dos sectores, pero una vez formado, será capaz de 
iniciar con éxito una lucha reivindicatoría de carácter nacional”.

El MUNT concordaba en muchos aspectos con la JUNECH. 
En un manifiesto emitido por el MUNT en la oportunidad, se 
llamaba a derogar las leyes represivas de la Seguridad Interior 
del Estado y de la Defensa de la Democracia (punto 3), a solida
rizar con todos los movimientos de reivindicación económica de 
empleados y obreros (punto 6), y a repudiar la guerra imperia
lista "reafirmando nuestra lucha por el socialismo dentro de la 
libertad" (punto 8), entre varios puntos l56).

El 23 de septiembre, el MUNT se fusionó con el “Comité 
Relacionador de Unidad Sindical" (CRUS), en una ceremonia 
realizada en el local de la CTCH, dirigida por Bernardo Ibáñez,

(54) Cfr. Id., N? 28 (1950), p. 33. Otro importante discurso pronunció Blest en el 
mes de junio de 1950 en el Teatro Coliseo. El periódico Democracia lo sintetiza 
en el título: “ Blest dijo que en Chile hay leyes para defender a los especu
ladores y para perseguir a la clase obrera“ , cfr. Democracia, año l. N? 65, 
12/6/50, p. 7.

(55) Corregimos la fecha de fundación del MUNT dada por Jorge BARRIA en 
Historia de la CUT, Santiago, 1971, p. 34. la  fecha exacta es el 18 de junio 
de 1950.

(56) Cfr. Los Empleados de Chile, N? 27 (1950), p. 20.
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en Santo Domingo 1837. Clotario Blest fue invitado a la ocasión, 
y elogió calurosamente este paso unitario (57 58j.

En el año 1950 se realizó la Tercera Convención Nacional de 
la ANEF, en la sureña ciudad de Concepción, del 30 de agosto 
al 3 de septiembre. Allí Clotario fue reelegido Presidente Na
cional, manteniendo durante seis años la absoluta confianza de 
los trabajadores. En la Memoria presentada por él al inicio de 
la Convención, destaca la contribución de ANEF a la formación 
de la JUNECH, lo que hizo que Clotario pudiera presidir rotati
vamente el organismo máximo de los empleados de Chile. Ade
más, se enorgullece de haber obtenido la Agrupación importan
tes conquistas gremiales sin recurrir a la huelga. Es lo que pasó 
con la Ley N? 9.629, del 18 de julio, por la cual se aumentaron 
los sueldos en un 22% y la asignación familiar a $ 415 men
suales por carga e igual asignación a los obreros fiscales (*). 
En la Convención se solicitó al Gobierno la detención general 
de los precios, la dictación de medidas y disposiciones sancio- 
nadoras del delito económico, un control efectivo y real de los 
créditos, orientándolos hacia las actividades productivas, etc,(59).

En este año, 1950, Clotario comienza a vincularse estrecha
mente al movimiento chileno y mundial por la Paz, surgido en 
relación al fenómeno de la “Guerra Fría”, y el belicismo de la 
primera potencia capitalista del globo, los Estados Unidos. El 
primer Congreso Mundial de los Partidarios de la Paz se había 
realizado en París en 1949, con la presencia de destacadas per 
sonalidades internacionales como Pablo Picasso, Joliot-Curie, y 
el chileno Pablo Neruda. En Chile, poco después del Congreso 
de París, se celebraron en el local de la FECH unas exposicio
nes y charlas a cargo del Comité de Artistas Plásticos Pro-Paz,

(57) "Bíest destacó sin reticencias eí valor de esta fusión. 'Esta sí que va a ser 
grande. Era lo que hacía falta . . . dijo, sin parar en elogios. Blest ha sido 
invitado a presenciar la ceremonia” , cfr. Ultima Hora, 23/9/50, p. 16.

(58) Cfr. Los Empleados de Chile, N? 29 (1950), pp. 24-25.
(59) Cfr. Clotario BLEST, Breve síntesis histórica de la ANEF, en rev. cit., p. 75.
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en julio de 1949. En una de esas charlas participó Blest t40). 
Hacia agosto de 1949 quedaba constituido el Comité de Partida
rios de la Paz en Chile, donde destacaban los nombres de Ga
briela Mistral, Pablo Neruda, Claudio Arrau, Augusto D'Halmar, 
etc. Al año siguiente, del 29 de septiembre al 1? de octubre de 
1950, se realizó en Santiago el Primer Congreso Nacional de 
los Partidarios de Ja Paz en Chile, en el cual se apoyó el lla
mado de Estocolmo a repudiar el empleo de la bomba atómica 
y sugerir el desarme mundial. Participaron 500 delegados que 
representaban a centenares de organismos sindicales, religio
sos, intelectuales, deportivos, estudiantiles, campesinos, feme
ninos, etc.

Clotario Blest pronunció un discurso en la inauguración de1 
Congreso, y al final del evento, fue elegido como uno de los 
Vicepresidentes del Comité Nacional de los Partidarios de la 
Paz, el domingo 1? de octubre, en el Teatro Baquedano (60 61 62). Esta 
participación de Clotario motivó acervas críticas a su persona 
del periódico conservador católico “El Diario Ilustrado”, a lo 
cual contestó Blest en una significativa carta ("Cristo fue el 
primer apóstol de la Paz”, véase el texto completo más adelante).

Clotario Blest ya era en esta época una figura de gran au
toridad y carisma entre los trabajadores. Leamos, por ejemplo, 
estas palabras emotivas escritas en un periódico de trabajado
res a mediados de 1950: “Lo hemos visto en las horas de prue
ba, espiritualmente dichoso de cumplir con la poesía de su 
Maestro: bienaventurado de sufrir persecuciones por culpa de 
la justicia. Aconsejaríamos a los escépticos, a los que no creen 
que la vida pública pueda ser superada, que se acercaran más 
a Clotario Blest, miraran de frente su rostro ascético, escudriña
ran en sus claros ojos cristianos desde donde les sonreiría el 
Cristo de la infancia . . . ” (ó2).

(60) Este Comité de Artistas Plásticos Pro Paz estaba integrado, entre otros, por 
destacados artistas, como Pedro Lobos, Israel Roa, René Román Rojas, etc. 
Entre los charlistas, Andrés Sabeiia, Oiga Róblete, el presidente de la FECH, 
José Barzefatto. etc,

(61) Cfr. Ultima Hora, 29/9/50, p. 6; id., 30/9/50, p. 6
(62) Cfr. periód. ANEF, junio 1950, p. 3.
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A fines de este intenso año, por iniciativa de la JUNECH, 
Clotario forma y preside un importante organismo de unidad y 
lucha de ¡los trabajadores, el “Comando Nacional contra la Es
peculación y las Alzas de Precios”, que tendría gran trascen
dencia en la movilización del pueblo. Este Comando heredará, 
en parte, la línea de la “Central Nacional de Defensa de los 
Consumidores", creada en 1946, y de la cual ya hemos hablado.

A este Comando Nacional ingresó inmediatamente el sec
tor de la CTCH, que encabezaba Bernardo Araya, y la FECH. 
Así, estaban presentes empleados, obreros y estudiantes í63).

Con ocasión de la Navidad de 1950, el 25 de diciembre 
Clotario envía un saludo a los dirigentes de la ANEF, señalando 
las numerosas adversidades políticas, económicas, sociales y 
morales a las que debe enfrentarse la lucha de los trabajado
res de Chile, en el año 1951, que se inicia. Dada la importan
cia del texto, extractamos el siguiente párrafo: “Este año será 
muy duro para nuestra organización gremial. La autoridad de los 
gremios, un tanto desquiciada por graves errores cometidos por 
algunos de sus dirigentes; la politiquería en el país cada día 
con sus peores demostraciones; las Arcas Fiscales, por causas 
que nos son totalmente ajenas, en verdadera bancarrota; la de
mocracia amenazada por los errores de los dirigentes políticos 
y la audacia de otros, que confían en la mala memoria del país 
j64}; la escasísima conciencia gremial de la masa de nuestros 
compañeros; la prepotencia y la soberbia de la oligarquía eco
nómica de nuestro país; el egoísmo individual y colectivo que 
sólo busca el bienestar para sí, sin importarle nada el resto de 
los semejantes; la falta absoluta de ideales y principios puros 
y honrados de gobernantes y gobernados; el alza fantástica del 
costo de la vida que en breve lapso sumirá en la miseria eco
nómica a nuestros compañeros; éstas y muchas otras causas

(63) Cfr. Eliana CEA, art. cst., p. 6.
(64) Posible referencia a Carlos ibáñez del Campo, dictador de 1927 a 1931. En marzo 

de 1949, había sido elegido Senador por Santiago, cfr. Sergio VILLALOBOS y 
otros, Historia de Chile, Santiago, 1976, p. 965.
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harán que la vida de los gremios en el año que entramos, será 
dura y difícil y mucho más aún para sus dirigentes” f65 66).

Como veremos ahora, estos problemas estarán muy presen
tes en el año que principiamos a mostrar. Destacará la crecien
te alza del costo de la vida y el error de los dirigentes gremia
les, puesto de relieve en el llamado "Complot de Colliguay”. 
Con todo, el movimiento popular no dejará de continuar su es
calada unitaria, en la cual Clotario Blest ejerce un rol protagó- 
nico.

Una de las actividades más relevantes desarrolladas por 
Clotario durante 1951 es su participación en el Comando Na
cional contra la Especulación y las Alzas. La directiva del Co
mando estaba integrada por Blest como presidente, el socialis
ta Edgardo Maass como secretario general, y el comunista Juan 
Vargas Puebla como secretario de organización. Al Comando es
taban integradas organizaciones de estudiantes (FECH), obre
ras (la CTCH de Araya, la CGT, el MUNT), empleados (JUNECH), 
organizaciones de mujeres (Alianza Femenina), jubilados (Fe
deración de Pensionados y Jubilados en Retiro), mutuales (la 
Confederación Nacional Mutualista), etc. Una circular publicada 
por el mes de junio, expresaba que el Comando "creará las con
diciones para fortalecer la unidad sindical y marchar hacia la 
creación de una Central Unica de obreros y empleados”. Como 
se ve, la finalidad era concretizar lo que iba a ser la CUT a 
partir de 1953, a través de una "constante lucha de masas, uni
taria y combativa, para que sus peticiones (de obreros y em
pleados), sean tenidas en cuenta y pueda el pueblo, mediante 
su lucha, librarse del hambre, de la miseria a que están siendo 
arrastrados por la política gubernamental incapaz de poner fre
no a los especuladores y a los monopolios extranjeros y na
cionales” (“ ).

El problema de la especulación era gravísimo. A comienzos 
del año, el 30 de enero de 1951, Clotario junto con Carlos

(65) Archivo ANEF, vol. Consejos de Delegados, Actas, 1951, s /f.
(66) Cfr. Los Empleados de Chile, N? 38 (1951), pp. 31-32. Ei Comando funcionaba 

en la calle Moneda N? 1380.
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Grebe, presentaron a la JUNECH un plan para combatirla, a tra
vés de la movilización popular, de la “ACCION DIRECTA de los 
gremios”. Se contemplaba el boicot a los comerciantes espe
culadores, y la elaboración de una lista de artículos de primera 
necesidad, con la exigencia a! Gobierno de que en esos pro
ductos no se admitiese ningún alza (67).

El plan fue aprobado públicamente en un mitin organizado 
por el Comando el 14 de marzo en el Teatro Caupolicán. Más 
aún, allí se aprobó la idea de realizar un Paro Nacional “en 
caso de que el Gobierno autorice alzas de los artículos indis
pensables” í68 69). En la oportunidad, dirigió la palabra Clotario, 
destacando esta posibilidad del Paro Nacional.

Su discurso motivó una consternada reacción del periódico 
conservador “El Diario Ilustrado". En una editorial titulada "El 
Discurso de don Clotario Blest”, acusa al dirigente gremial de 
ignorante en economía y transgresor de la legalidad vigente. 
“El señor Clotario Blest, como empleado fiscal, está impedido 
de atacar al Gobierno. Si le concedemos, por un minuto, tal au
toridad, tendríamos que concluir aceptando el absurdo de que 
el subordinado está a la misma altura que el subordinante, lo 
que constituye un trastorno total del orden jerárquico" (w). Cío 
tario contestó a "El Diario Ilustrado”, días más tarde, yendo al 
fondo del problema: “Siempre que se ataca a la ESPECULACION 
y sus derivados, es “El Diario Ilustrado" el que salta a la pa
lestra en violentas diatribas en contra de quienes estima ig
norantes y subversivos porque no comulgan con su posición e

(67) Cfr. Id., N? 34 (1951), p. 39.
(68) Cfr. Id., N 9 35 (1951), p. 7.
(69) l a  argumentación del periódico conservador contra Clotario Blest se basa en 

la afirmación del orden jerárquico, pasado a llevar, a juicio del periódico por 
el dirigente-. “ Dentro de nuestra desmoralización general; de ia quiebra de 
ios principios fundamentales del orden, de las disciplinas, de las jerarquías, 
de( ejercicio de los derechos y del cumplimiento de (os deberes, estas enun
ciaciones parecerán cosas viejas, pero por haber abandonado muchas cosas 
viejas es que nos vamos enfrentando a un porvenir cada vez más angustioso y 
estamos viviendo (as horas más lamentables de nuestra historia", cfr. El Diario 

Ilustrado, 16/3/51, p, 3.
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ideas. No deseo en este caso aplicar a este diario el adagio la
tino “Acusado non petita, acusacio manifestât” (70).

En abril, el Comando llamó a celebrar un 1? de Mayo Uni
tario (71 72), preludiando ya ia gran jornada de 1952, donde se con
sagró el ‘‘Primero de Mayo Unitario”. Al mes siguiente, res
ponde a las amenazas de represión del Gobierno, denunciando 
la "desacertada política económica” del Gobierno y el amparo 
que éste presta a las compañías cupríferas extranjeras median
te la aplicación de la “Ley Maldita”. En un pasaje dice: “El Go
bierno, al atacar a las organizaciones sindicales de empleados 
y obreros, por sus justos movimientos reivindicativos, y al ame
nazarlos con mayores medidas de represión, no hace otra cosa 
que atacar a las fuerzas más consecuentes y patrióticas que 
luchan para producir las transformaciones económicas, políti
cas y sociales que toda la Nación reclama. . . ” P ).

Ei enfrentamiento del Gobierno y los trabajadores se hacía 
cada vez más intenso. A pesar de que el 17 de abril, el Gobier
no había prometido a la JUNECH no autorizar el alza de ningún 
artículo hasta la aprobación de la ley de “Delito Económico”, 
el 4 de mayo, antes de dicha aprobación, el Gobierno decretó 
varias alzas, entre ellas, las del arroz, el gas y el pan.

Esto provocó una justificada protesta por parte de los tra
bajadores. El Comando Nacional, en un mitin realizado el 3 de 
junio en el Teatro Caupolicán, acordó en respuesta a la irres
ponsabilidad del Gobierno, decretar un Paro Nacional. En la 
ocasión Clotario Blest pronunció un fogoso discurso. Acusó a! 
Gobierno diciendo: "Los obreros trabajadores han aunado to
dos sus esfuerzos e ¡deas para luchar contra la especulación 
y las alzas. Pero el Gobierno, constituido por hombres que han 
vuelto sus espaldas al pueblo, ha visto que esta unidad cons
tituye un peligro, una catástrofe, para su política de persecu

(70) Cfr. Los Empleados de Chile, 22/3/51, pp. 15*16.

(71) Archivo ANEF, vol. Consejos de Delegados, Actas, 1951, sesión dei 12 de abril 
de 1951, s /f.

(72) Clotario BLEST, La escalada. . . .  p. 10. AHÍ el texto completo del Manifiesto 
de Mayo.
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ción y hambre, y ha iniciado desde la Moneda una campaña 
contra todos los dirigentes gremiales y, con el apoyo de la 
oligarquía, quiere romper esta unidad y disciplina”.

Ante la posibilidad de ser acusado de comunista, dijo "que 
también dirían que él es comunista; pero que el estribillo del 
anticomunismo ya nadie lo cree por cuanto sí lo único que exis
te es hambre y miseria; querría decir que todo Chile es comu
nista porque protesta contra la actitud de los hombres que pro
metieron solucionar los problemas y que no han cumplido na
da (73j.

Las iras de la Derecha contra Clotarío iban ¡n crecendo. Eí 
mismo día del discurso que citamos, el 3 de junio, "El Diario 
Ilustrado” publicaba una caricatura del Presidente González Vi- 
déla, en que aparecía echando de la Moneda a saboteadores 
comunistas, demagogos y “Clotarios” (74)).

Como lo aprobó el Comando, el día 27 de junio de 1951 se 
realizó el Paro Nacional, contra la represión, la especulación y 
las alzas. Ese día, los buses de la locomoción colectiva en 
Santiago debieron ser manejados por choferes militares o ca
rabineros. Se realizó un acto en el Teatro Caupoiicán y des
pués un desfile hasta la Universidad de Chile, en la Alameda. 
Algunas de las consignas de los manifestantes decían: "Contra 
el hambre y represión /  todo Chile está en acción”, “Cárcel 
para los especuladores y nuevos ricos”, “Paz, pan y libertad”. 
También había consignas contra el imperialismo norteamericano 
como: “Chile está pobre /  porque los yanquis se llevan el co
bre” o “Chile sí /  Truman no”, y también contra la dilapidación 
de la riqueza nacional: “Lo que produce Antofagasta /  en La

(73) Blest explicaba las razones por qué la JUNECH retrasaba el Paro Nacional di
ciendo: "Los empleados aún no hemos regado las calles con sangre proletaria: 
no hemos sido llevados a las cárceles; no hemos sufrido la persecución que 
ha templado al movimiento obrero. Por lo tanto, no es novedad que hayan 
ocurrido algunos errores". El discurso extractado se puede ver en Los Emplea
dos de Chile, N? 38 (1951), p. 29.

(74) El Diario Ilustrado, 3/6/51, p. 4.
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Serena y Viña se gasta". En el Teatro Caupollcán hablaron nu
merosos oradores obreros y empleados, e incluso estudiantes 
como José Tohá, por la FECH (75 76 77).

Clotario pronunció un discurso que destacó el carácter de 
protesta y unidad que tenía el Paro: "Este paro obedece a la 
más enérgica protesta contra las alzas; obedece al propósito 
de hacer frente a las huestes del capitalismo y la oligarquía, 
que han desafiado al pueblo. Es, además, el grito de protesta 
contra un Gobierno que no ha sabido interpretar el sentimiento 
popular. Y si mañana pudieran tomar represalias, debemos ad
vertir que no las aceptaremos. Formamos u.n solo block que 
nadie lo podrá destruir” (7Ó).

Dos meses después, el 23 de agosto de 1951, el Comando 
Nacional realizó otro gran acto de protesta, !a llamada “Marcha 
del Hambre". Esta consistió en un desfile desde la Plaza Ar
tesanos hasta la Alameda, frente a la Universidad de Chile, en 
que participaron no menos de 70 mil personas. Estuvieron re
presentados la JUNECH, ia CTCH de Araya, la CGT, el MUNT, 
la FECH, etc. En la oportunidad, hizo uso de la palabra Clotario 
Blest P ).

A pesar de la creciente fuerza del movimiento popular, y 
del Comando Nacional, éste no estuvo exento de la inmadurez 
de algunos de sus dirigentes. Es así como Edgardo Maass, Pre
sidente de la Federación Bancaria de Chile, Secretario General 
del Comando y miembro del Partido Socialista Popular, que ha
bía proclamado candidato a la Presidencia de la República a 
Carlos Ibáñez, se "autosecuestró”, junto al dirigente Domiciano 
Soto, con el objeto de crear un clima de efervescencia política 
tal, que condujera al derrocamiento del Gobierno de González 
Videla. Ambos dirigentes se ocultaron en la localidad de Colli-

(75) Los otros oradores: E. Miranda, de los obreros del calzado; E. Maass, de los 
bancarios, D. Soto, de la CTCH; R. Núñez, de los estucadores; J. Atala, de la 
CEPCH; H. Soríano, de los empleados municipales, y Nazario Salinas, por el 
gremio de la Beneficencia. Y, por supuesto, Clotario Blest.

(76) Cfr. Los Empleados de Chile, N9 39 (1951), pp, 17-18.

(77) Cfr, Clotario BLEST, La e s c a la d a ,. . ,  p. 11.
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guay, villorrio ubicado a unos 30 kilómetros hacia el interior 
de Quilpué, y a 70 kilómetros de Valparaíso.

Esta maniobra la hicieron a espaldas del Comando Nacio
nal, y, más aún, con estrechas vinculaciones a grupos civiles y 
militares, como el grupo secreto “ Los Cóndores”, la "Agrupa
ción Depuradora de la Patria” (ADEPA), y la “Acción Chilena 
Antlcomunista" (ACHA) (78). El objetivo era instalar un Gobier
no militar en Chile, con cierta representación de trabajadores, 
posiblemente en la persona de Clotario Blest (78b).

Edgardo Maass fue llevado a la Penitenciaría, expulsado por 
sus compañeros ,de la Federación Bancaria, y marginado del 
Comando Nacional a los pocos días después. El “Complot de 
Colliguay", a pesar de perjudicar al movimiento de los traba
jadores, no melló el carácter ascendente que adquiría por esos 
años. Así reflexionaba Clotario recientemente ocurridos los he
chos: “Declaro, finalmente, que el movimiento gremial en el 
país, ha sufrido, sin duda, un gran golpe moral, pero no por 
eso sufrirá en su marcha ascendente por el triunfo de sus pos
tulados de Justicia Social. Muchos de los nuestros, quizás, que
darán en el camino, víctimas de un criterio descontrolado o to
talitario, o enredados en la red de la política partidista o del 
halago, pero, jamás perecerá porque sus postulados seguirán 
adelante a pesar de todo y sobre todo, y nuestra acción será 
implacable en contra de nuestros enemigos externos e inter
nos" f79).

Con todo, el “Complot de Colliguay” desarticuló al Co
mando Nacional contra la Especulación y las Alzas. La esca
lada unitaria debió proseguir en torno a otra organización lla
mada Comité Nacional de Unidad de Obreros y Empleados.

Este Comité o Comando había sido creado en marzo de 
1951. Además de estar integrado por la JUNECH, la ANEF y la

(78) Cfr. Leónidas BRAVO, Lo que supo un Auditor de Guerra, Santiago, 1955, pp. 
231-238.

(78b) Cfr. José María EYZAGUIRRE, Proceso contra Edgardo Maass, Domiclano Soto 
y otros, Santiago, 1951, p. 8.

(79) Archivo ANEF, Consejos de Delegados, Actas, 1951, s /f.
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Asociación de Empleados Municipales, tuvo el mérito de aso
ciar a las dos CTCH, de socialistas y comunistas. Apoyaba ai 
Comando contra la Especulación y las Alzas y fomentaba el Co
mando de Unidad Sindical, formado por la unión del MUNT y 
del CRUS, que se habían fusionado el 23 de septiembre de 
1950.

Clotario Blest tuvo desde el principio una labor destacada 
como delegado de la ANEF y, en particular, al vincular la JU- 
NECH con el CRUS-MUNT, como máxima expresión del momen
to de la unidad de empleados y obreros í80).

Sin embargo, es a partir del eclipse del Comando contra la 
Especulación, hacia septiembre de 1951, que el Comité de Uni
dad cobra mayor importancia. En octubre decía Clotario: “Lo 
único vital en estos momentos es la unidad de obreros y em
pleados para la lucha contra el capitalismo organizado” (81). Ei 
Consejo Nacional de la ANEF, en los días 18 y 19 de diciembre, 
declaraba como una de las acciones inmediatas del Directorio 
Nacional la formación del "Comité de Unidad de Obreros y Em
pleados” í82).

Una prolongada polémica, de más de un año, sostuvo Clo
tario Blest y la ANEF, con el Ministro de Hacienda de González 
Videla, Germán Picó Cañas f83). Este fue Ministro de dicha car
tera algunos meses de 1947 y nuevamente desde julio de 1951 
hasta agosto de 1952, aproximadamente.

La polémica comenzó por septiembre de 1951 y se prolon
gó hacia mayo del año siguiente. La disputa era en torno a la 
creciente alza del costo de la vida. Clotario acusa a Picó Cañas 
de incumplimiento de promesas contraídas, de tergiversar los 
índices del alza del costo de la vida, y de proponer soluciones 
insatisfactorias a los trabajadores.

(80) Cfr. Los Empleados de Chile, N? 35, (1551), p. 44. p,
(81) Archivo ANEF, vol. cit., Consejo del 11 de octubre de 1951
(82) Archivo ANEF, Consejos Nacionales de ANEF, 1951-1971, s /f. i;  ^  t
(83) Germán Picó Cañas. Nació en 1905. Abogado de numerosas industriales,

consejero de varias sociedades anónimas, y Presidente de ASWyi^, de la Com
pañía de Productos de Acero COMPAC, de ia Soc. Anónima Juan Sol
dado, de la Corporación de la Madera, etc. Cfr. Dice. Biogr. Ch\\láí%-74', ,p. 920̂ ,
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El 20 de septiembre, la ANEF le hacía saber al Ministro que 
“el costo de la vida seguirá adelante su macabra marcha hacia 
una catástrofe económica que se ve inminente. . . "  í84). Seis 
días después, Clotario manifiesta en carta, 26 de septiembre, 
una enérgica protesta por incumplimiento del reajuste prometi
do por Picó Cañas (8S 86).

Más tarde, el 10 de noviembre, Clotario refuta al Ministro 
sobre el alza del costo de la vida, diciendo que éste ha subido 
de julio de 1950 a septiembre de 1951 en un 43,6%. Le repro
cha que la estadística “oficial" no refleja la realidad, pues la 
forma de operar de la Dirección General de Estadísticas es 
totalmente defectuosa (8Ó). El Ministro le contesta por los dia
rios el 17 del mismo mes, y Clotario le vuelve a refutar el 26 
del corriente. Denuncia la “absurda posición de este Secreta
rio de Estado que suena a trágico sarcasmo ante la terrible si
tuación económica de nuestros compañeros. El señor Ministro 
de Hacienda debe saber que ya en este país a nadie se mixtifi
ca con guarismos oficiales” (87).

Dos días después, la ANEF realiza una concentración en el 
Teatro Coliseo para rechazar las proposiciones de Picó Cañas 
y "protestar enérgicamente por la lenidad del Supremo Gobier
no para poner atajo a la voraz especulación ejercida por unos 
pocos audaces, amparados por influyentes personajes, en con
tra de la masa asalariada . . . "  í88). Finalmente, el 6 de diciem
bre, se publica en los periódicos una declaración pública de la 
ANEF y de los gremios ferroviarios y de la beneficencia contra 
el Ministro de Hacienda (89).

Durante 1951, Clotario participó también en el Comando Na
cional por la Libertad, destinado a lograr la derogación de la 
“Ley Maldita”. El 25 de enero firmó, junto a Carlos Vicuña Fuen-

(84) Archivo ANEF, Consejos de Delegados, Actas, 1951, s/f.
(85) Ibid.
(86) Cfr. Los Empleados de Chile, N? 43 (1951), p. 5.
(87) Ibid.

(88) Archivo ANEF, Consejos de Delegados, Actas, 1951, s/f.
(89) Ibid.
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tes, Oscar Waiss y otros, una importante declaración en este 
sentido. Denuncia la aplicación de dicha ley diciendo que “ la 
forma en que se ha aplicado demuestra su verdadera finalidad; 
perseguir a los trabajadores en la lucha por sus reivindicaciones 
sociales, debilitar los sindicatos e impedir toda crítica a la po
lítica nacional e internacional del Gobierno f90).

En el curso de 1951, Clotario fue invitado a visitar Argenti
na y México. En ambas oportunidades, octubre y abril, respecti
vamente, declinó aceptar. En abril rechazó la visita a México por 
no dejar de estar presente para la celebración del 1? de mayo 
en su patria. En octubre, la CGT argentina (Confederación Ge
neral del Trabajo), lo invitó a presenciar el acto electoral, por 
el cual se reeligió a Juan Domingo Perón. Blest declina ir por 
ser dirigente "gremial” y no “político" (91).

Como decíamos más arriba, la polémica de Clotario y la ANEF 
con el Ministro de Hacienda, Germán Picó Cañas, continuó en 1952, 
Durante el mes de enero, Blest acusa al Ministro por dar un 
tratamiento preferencial en un proyecto de ley a los altos jefes 
de la Administración Pública (92 93), y mistificar con los porcenta
jes del alza del costo de la vida, que, a juicio de Clotario, iba 
realmente en un 44% (9:5).

La larga lucha con el Ministro de Hacienda tuvo una vic
toria. Picó Cañas se vio obligado a otorgar un importante rea
juste a los empleados fiscales. Esto fue fruto exclusivo de la 
presión de los trabajadores. Así lo manifiesta Clotario Blest en 
una circular de la ANEF del 22 de marzo: “Las conquistas an
tes indicadas no son el fruto de la generosidad del Señor Mi

(90) Cfr. Los Empleados de Chile, N? 34 (1951, pp. 12-13.
(91) Carta de Blest al Embajador de México es del 30/4/51; la dirigida al Agregado 

Obrero de la Embajada Argentina es deí 2/11/51. En Archivo ANEF, vol. Co
rrespondencia recibida y enviada, 1951, s/t.

(92) Dice textualmente Blest: “ El señor Ministro está muy lejos de la triste y tre
menda realidad de la que tendrá que convencerse una vez que baje del Poder 
y cesen, por lo tanto, las loas y los juicios Interesados destinados a sacarle 
algún proyectito en beneficio de pequeños y determinados grupos", cfr. Demo
cracia, 22/1/52, p. 4.

(93) Cfr. Democracia, 21/1/52, p. 1.
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nistro de Hacienda, ni de que no se hubiera ejercido sobre él 
la más tenaz de las presiones, estas conquistas se deben 
exclusivamente a que las peticiones formuladas por la ANEF y 
sus Asociaciones afiliadas eran JUSTAS y también a la UNIDAD 
y DISCIPLINA como supieron ejercer sobre el Ejecutivo y el 
Congreso Nacional aquella presión incontrarrestable de una ver
dadera acción gremial.

La ANEF lleva ya más de 10 meses en esta lucha y los he
chos han venido a darle íntegramente la razón. El Ministro de 
Hacienda, que un principio se negó a darnos el 40% de aumento, 
hoy se ha visto obligado a otorgarnos no sólo el 40%, sino que 
hasta el 100% en algunos servicios... (94).

A pesar de este proyecto de reajustes, no pararon ahí las 
“burdas tramitaciones” del Ministro Picó Cañas, como dijo Clo
tario en una declaración pública en el mes de mayo (95).

En 1952, Clotario Blest, realiza un primer e importante via
je al extranjero. Integra la delegación chilena a la Conferencia 
Económica Mundial que se realizó del 3 al 12 de abril, en la ciu
dad de Moscú. El 29 de marzo, Clotario deja la tierra chilena, 
para asistir a este trascendental evento que reunió a más de 
600 delegados de 49 países del mundo. Allí pronunció un dis
curso contra el armamentismo y el imperialismo de los EE. UU., 
y a favor de la paz. (Ver en la antología, el discurso in-extenso). 
De regreso a Chile, pasó por Checoeslovaquia, y otros países 
de Europa Occidental.

Ya en Santiago, el 12 de mayo, pronunció una Conferencia 
de Prensa para dar cuenta de su viaje, la que provocó una en
cendida polémica. Blest declaró estar sencilla y honestamente 
admirado por la construcción del socialismo en la URSS y Che
coeslovaquia: “He contemplado una civilización nueva donde no 
hay hambre, ni hay miseria; donde han desaparecido los hara
pos y la vergüenza del analfabetismo. Donde todos tienen dere
cho al trabajo, a la salud y al descanso. Donde hay pueblos que

(94) Archivo ANEF, Actas def Consejo de Delegados, 1952, s /f.
(95) Cfr. Democracia, 14/5/52, p. 4.
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sienten el orgullo de trabajar por la grandeza de la patria, don
de ha desaparecido el egoísmo, donde se respeta a la mujer, 
donde no hay prostitución ni crónica roja en los periódicos, 
donde se cuida de los niños”. “Ni en la Unión Soviética ni en 
Checoeslovaquia encontré manifestación alguna de guerra. Todos 
viven preocupados de la construcción pacífica de las colosales 
y gigantes obras de la paz y del mejoramiento de las condicio
nes de vida”.

Más notable era la construcción del socialismo en relación 
a la decadencia de Europa capitalista por aquellos años: "Con
trasta la visión de los países de democracia popular donde hay 
un alto standard de vida, donde se come bien, se viste bien 
y se duerme bien, y uno ve por todas partes a las gentes que 
muestran la alegría de vivir, con la impresión del resto de los 
pueblos de Europa donde hay miseria, hambre, abatimiento, co
rrupción moral, como es el caso de Francia, de Italia y de Portu
gal, por ejemplo" (9Ó).

Estas enfáticas declaraciones motivaron la indignación y ei 
escarnio en los sectores anticomunistas del país. El “humoris
ta” Alejandro Tinsley del periódico “El Mercurio” escribió más 
de un editorial burlándose de Clotario (96 97). Este le respondió de 
modo tajante, diciéndole que "su jocosa actitud, muy del agrado 
de la casta económica que Ud. defiende, causan un efecto con
trario del que Ud. supone. Un efecto de lástima y compasión... ” 
(98 99). Más allá fueron los jóvenes del Partido Agrario Laborista, 
quienes habían solicitado al Arzobispo de Santiago una sanción 
eclesiástica a Blest por sus declaraciones sobre la URSS. Dicho 
Partido político albergaba a grupos tradicionalistas y fascistas que 
en ese momento apoyaban al ex dictador Ibáñez para la Presiden
cia de la República (" )J.Clotario les escribe a los jóvenes del PAL,

(96) Cfr, Id., 13/5/52, p. 1. También ei mismo periódico en 15/5/52, p. 2; 19/5/52, p 
2; 23/5/52, p. 4; 27/5/52, p. 1; y e! periódico Paz, segunda quincena de mayo 
1952, pp. 2 y 4.

(97) Cfr. El Mercurio, 20/6/52, p, 3 y 26/6/52, p. 3.
(98) Cfr. Democracia, 23/6/52, p. 4.

(99) Cfr. Jordí FUENTES y Lía CORTES, Diccionario PoEítíco de Chile, Buenos Ares, 
1967, pp. 11-15.
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con manifiesta ironía: “era tan ridicula esta petición que no me 
preocupé mayormente de ella, pero, tengo la curiosidad de sa
ber, como les ha ido con respecto a esta petición, por lo que 
les ruego encarecidamente, si no les es molestia, comunicarme 
sus resultados, o bien, considerada la catolicidad de Uds. se 
sirvan insistir ante la autoridad eclesiástica sobre esta san
ción’’ (>°°). El Arzobispado de Santiago, dirigido entonces por el 
Cardenal Caro, no acogió esta petición emanada de un organis
mo político.

La acción de Clotario Blest, en torno a la lucha unitaria de 
los trabajadores estuvo asociada en 1952 a su participación en 
el Comité de Unidad de Obreros y Empleados. Bajo la dirección 
de Blest, este Comité realizó una concentración pública el 9 
de marzo. Dos meses después, jugó un importante roi en la 
celebración del “Primero de Mayo Unitario”, realizado en Santia
go, en la Plaza Bulnes, con más de 70 mil personas. En esa jor
nada, se designó la Comisión Nacional de Unidad Sindical, com
puesta por 35 miembros e integrada por las dos CTCH, el MUÑI, 
el MUS (Movimiento de Unidad Sindical), la JUNECH, el CO- 
NAF (Comité Nacional de Federaciones), el Comité Nacional de 
Obreros y Empleados, del cual quedó como representante, entre 
otros, Blest (100 101 *). Además, Clotario quedó designado como miem
bro del Secretariado Relacionador de la Comisión Nacional de 
Unidad Sindical (,02). En la ocasión, Clotario, le preguntó a la 
multitud: “¿Desean o no desean ia unidad de todos los trabaja
dores?”. Los setenta mil asistentes levantaron los brazos en 
forma entusiasta, pidiendo la unidad.

En el “Primero de Mayo Unitario" de 1952, se aprobó tam
bién una plataforma de lucha que constaba de siete puntos: por 
la unidad sindical de todos los trabajadores, por la derogación 
de las leyes represivas y por la libertad de los presos y rele

(100) Archivo ANEF, Correspondencia enviada, 1952, s /f.
(101J Los otros miembros dei Comité eran: Juan Vargas Puebla, Ricardo Cruz, Julio 

Guerrero, Adolfo Zamorano, Leoncio Morales y Juan Campos.
(102j Los otros miembros dei Secretariado: Otilio Olivares, Héctor Duran, Isidoro 

Godoy, Hugo Pinto, Héctor Orellana, Ernesto Miranda, Juan Vargas Puebla, Wen
ceslao Moreno y Juan González.
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gados por cuestiones políticas y sindicales, por salarios y suel
dos de acuerdo con el costo de la vida, contra la especulación 
y las alzas, por la seguridad social de los trabajadores de la 
ciudad y del campo, por la nacionalización del cobre y la refor
ma agraria, por la paz y la independencia nacional (!03).

El Comité de Unidad de Obreros y Empleados, presidido por 
Blest, continuó actuando como un acicate del movimiento po
pular. En pleno invierno, el 31 de julio, realizó un desfile y con
centración contra las alzas, la “ Ley Maldita" y el Convenio Mi
litar con EE. UU.

El 17 de octubre, la Comisión de Unidad Sindical determi
nó la fecha a que se convocaría un Congreso Constituyente que 
cobijara a todos los obreros, empleados y campesinos de Chile. 
La fecha elegida fueron los días 12, 13, 14 y 15 de febrero de 
1953: en esos días se creará la CUT. El último día de octubre, 
se aprobó la siguiente plataforma de lucha de la Comisión de 
Unidad Sindical, compuesta de 15 puntos; nivelación de los suel
dos y salarios en relación con el costo de la vida; igualdad de 
derechos jurídicos, económicos y sociales para todos los traba
dores {obreros, campesinos y empleados); derogación de la “Ley 
Maldita”; derogación de la ley de sindicalización campesina y 
reforma del Código del Trabajo; inmediato despacho de proyec
tos de leyes sociales pendientes para obreros, empleados y 
campesinos; intervención por el Estado y con la participación 
de los trabajadores, de aquellas empresas e industrias vitales 
para la economía del país o para la alimentación, vestuario y 
habitación popular; rebaja de los precios de los artículos de 
primera necesidad, de los arriendos y disolución de los monopo 
lios; creación de las comisiones paritarias nacionales por indus
tria para el estudio y aplicación de tarifas y contratos colectivos 
de trabajo; elaboración de un plan de habitaciones populares; 103 104

(103) Archivo ANEF, Actas del Consejo de Delegados, 1952, s /f. El Comité Nacional de 
Obreros y Empleados, junto con estudiantes e intelectuales, publicaron un Lla
mado a celebrar el 1? de Mayo de 1952, bajo e! nombre de “ Comité Nacional 
de Obreros, Empleados, Campesinos, Estudiantes e Intelectuales” .

(104) Archivo ANEF, Correspondencia enviada, 1952, s/f.
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recuperación para el país del pleno dominio de las fuentes de 
materias primas; intervención de los trabajadores en la direc
ción y desarrollo de las Industrias; establecimiento de relacio
nes comerciales con todos los pueblos del mundo; disolución 
del pacto militar con EE. UU. y demás convenios o pactos que 
comprometen la soberanía nacional; abolición del impuesto a 
la renta de 5- categoría y de las disposiciones sobre capitaliza
ción industrial; y, por último, reforma agraria poniendo término 
al régimen del latifundio C05).

En este importante mes de octubre de 1952 en que se deci
dió la fecha de fundación de la CUT, Clotario Blest escribía al 
dirigente de la CTCH, Bernardo Araya, reiterándole el valor de 
impulsar “ la unidad de toda la clase trabajadora de Chile en 
una sola gran Central que sea capaz de quebrar la soberbia y la 
prepotencia de la oligarquía económica de nuestro país (,06J. El 
19 de noviembre, Clotario, a nombre de la ANEF, hacía un lla
mado a todos los empleados fiscales del país a que cooperaran 
y participaran activamente en la realización del Congreso Cons
tituyente (,07).

Durante 1952, Clotario Blest, intervino vivamente en los mo
vimientos por la libertad, la paz y los derechos humanos. El 25 
de marzo suscribió un llamamiento para la realización de una 
Conferencia Nacional por la libertad, en que se pedía la deroga
ción de la “Ley de Defensa de la Democracia”, y el rechazo al 
Convenio Militar con EE. UU. (105 106 107 108). En particular, fue Presidente 
del Comando Nacional de Lucha contra el Pacto Militar con 
EE. UU.{109). Además, fue invitado especial a la Velada de Gala de

(105) Cfr. Clcíario BLEST, La escalada . . . .  p. 14.
(106) Archivo ANEF, Correspondencia enviada, 1952, s /f.
(107) Archivo ANEF, Actas del Consejo de Delegados, 1952, s/f.
(108) La Conferencia Nacional por la Libertad se realizó en Santiago, ios días 25 a 

27 de abril de 1952, y se inauguró en el local de la FECH.
(109) Cfr. Democracia, 26/3/52, p. 1. Principales defensores del Pacto Militar con Es

tados Unidos eran los Ministros de González Videla, General Guillermo Barrios, 
de Defensa, y Eduardo Yrarrázaval, de Relaciones Exteriores, cfr. El Mercurio, 
4/6/52, p. 3 y 20/6/52, p. 21. Además, contaba con ei respaldo publicitario do 
El Mercurio, así por ejemplo, véase 19/6/52, p. 3 (editorial).
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celebración del 4? Aniversario de la Declaración Universal de 
los Derechos Humanos, realizada por las Naciones Unidas en el 
Teatro Municipal, el 14 de diciembre (,10).

El prestigio y la popularidad crecientes de Clotario Blest, 
durante 1952, era tan manifiesta que, volviendo por entonces 
Pablo Neruda, del exilio, en uno de los numerosos actos hechos 
en su homenaje, y estando dotarlo en el presidium de honor, 
eran tal los aplausos y vivas para el dirigente sindical, que Ne
ruda le confesó a éste, medio en broma, que parecía que el ho
menaje estaba dedicado a la persona de Blest, y no a la su
ya (nob).

El 2 de enero de 1953, la Comisión Nacional de Unidad Sin
dical realizaba la Convocatoria al Congreso Constituyente de fe
brero, dirigida a los “trabajadores, obreros, empleados, técnicos, 
profesionales, asalariados agrícolas, mujeres y jóvenes trabaja
dores de Chile". Además de los problemas específicos de los 
trabajadores, planteaba, en la orden del día, como problemas 
nacionales: el rescate de las materias primas y desarrollo in
dustria!, la reforma agraria, la situación de la mujer y de la ju
ventud trabajadora, y los derechos sindicales y libertades pú
blicas. Como problemas internacionales destacaba “a) Capita
lismo y Estado. Imperialismo y liberación nacional, b) La gue
rra y la paz. c) Relaciones comerciales y d) la Central Unica y 
las Internacionales de Trabajadores 110 111

(110) Archivo ANEF, Actas del Consejo de Delegados, 1952, s /f. Ya en 1951, Clotario 
Blest procuraba divulgar la Declaración Universal de los Derechos Humanos en
tre los miembros de la ANEF, cfr. Archivo ANEF, Consejos de Delegados, Actas, 
1951, s /f.

(110b) Conversación de Clotario Blest con el autor, diciembre 1979.

(111) Archivo ANEF, Actas del Consejo de Delegados, 1952, s /f.
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La Convocatoria, afirmada por 52 federaciones nacionales 
de trabajadores (,12), terminaba haciendo un llamado a los diri
gentes del país “a fin de asegurar la concurrencia de sus orga
nizaciones a este histórico Congreso de trabajadores chilenos, 
para que con su presencia y participación podamos construir la 
Central Unica que ha de conducirnos a nuestra definitiva libe
ración. ¡Viva la Unidad Sindical. Viva la Central Unica de los 
Trabajadores Chilenos!” (m).

Al término del Congreso, el 15 de Febrero, nacía la CUT, 
siendo designado Presidente nacional Clotario Blest. Así se 
abría una nueva etapa en la vida del gran dirigente popular. 112 113

(112) Las 52 Federaciones que suscribieron la Convocatoria al Congreso Constituyente 
de la CUT son las siguientes: Federación Nacional Minera, Federación Nacio
nal del Cuero y Calzado, Federación Nacional Metalúrgica, Federación Nacional 
Industrial de la Construcción, Federación Nacional de Electro-Gas, Federación 
Nacional de Panificadores, Federación de Obreros Molineros, Federación Nacional 
del Dulce, Federación Nacional de Repartidores de Pan, Confederación de Sin
dicatos de la Beneficencia, Federación de Sindicatos de Empleados de Bancos, 
Confederación Nacional Marítima, Federación Nacional de Cerveceros, Federa
ción Nacional Textil, Federación Nacional de Choferes de Chile, Federación Na
cional de Empleados de Hoteles, Federación Nacional de Química y Farmacia, 
Federación Nacional de Comerciantes Ambulantes y Estacionados, Junta Nacio
nal de Obreros Municipales, Federación Nacional Vitivinícola, Asociación Nacio
nal de Empleados y Mecánicos de la Línea Aérea Nacional, Confederación del 
Cobre, Federación Nacional de Transportes, Junta Central de la Federación de 
Obreros de Imprentas de Chiie, Federación Industrial Ferroviaria, Consejo Na
cional de Uniones en Resistencia de Estucadores y Obreros de la Construcción, 
Federación de Trabajadores Agrícolas, Federación de Sindicatos de Ferias Libres, 
Asociación Nacional de Obreros de la Dirección General de Obras Públicas. Fe
deración de Curtidores, Confederación de Empleados Particulares de Chiie, Agru
pación Nacional de Empleados Fiscales, Agrupación Nacional de Empleados Se- 
mifiscales, Asociación Nacional de Empleados Municipales de Chile, Federación 
de Educadores de Chile, Asociación de Empleados Administrativos de Beneficen
cia, Federación Nacional de Choferes y Cobradores, Federación Nacional de Ser
vicios de Utilidad Pública, Federación Nacional Telefónica, Federación Nacional 
de Trabajadores de la Prensa, Unión de Sindicatos Gráficos, Federación de ía 
Madera, Federación de Peluqueros, Asociación Nacional de Practicantes, Federa
ción Nacional de Vestuario y Confección, Federación Nacional de Seguros, Fe
deración Nacional de Taxis, Federación Nacional de la Industria y Comercio, 
Federación Nacional de Viajantes, Federación Nacional Postal, Federación Na
cional de Ahorros, y Federación Nacional de Colonos. Cfr. Clotario BLEST, La 
escalada . . . , pp. 14-16.

(113) Clotario BLEST, La e s c a la d a .. . ,  pp. 13-14.
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El Congreso Constituyente de la CUT, se realizó del 12 al 
15 de febrero de 1953, en el Teatro Coliseo, con la asistencia 
de 2.355 delegados que representaron a 952 organizaciones sin
dicales. La lista, que encabezaba Blest, estaba integrada por sin
dicalistas de los partidos Comunista, Socialista de Chile, Radi
cal y Falange o Democracia Cristiana, en una unión de las más 
importantes fuerzas políticas populares del país. Las listas res
tantes, cuatro en total, representaban a grupos ¡bañistas, socia
listas populares, trotskistas, y anarcosindicalistas. La lista de 
Clotario, eligió a 13 consejeros nacionales, mientras que ¡bañis
tas y socialistas populares a 9, y los anarcosindicalistas a 3 
miembros.

El regocijo popular por la unidad de la clase trabajadora se 
manifestó a todo Chile. Un poeta popular, Francisco Díaz, feste
jó con alborozadas décimas la trascendencia histórica nacional 
del acontecimiento, destacando como su portavoz a Clotario 
Blest:

¡Si Recabarren viviera 
qué feliz se sentiría 

después de tanta porfía 
ya se unió la clase obrera!

Siempre el doce de febrero 
en la historia nacional 
ha sido un día triunfal 
júbilo de Chile entero; 
jué en Chacabuco de acero 
donde la patria naciera, 
por eso la clase obrera 
quiso el doce inaugurar 
su gran Central Sindical 
¡Si Recabarren viviera!

Se dio un doce de febrero 
proclamar !a Independencia 
y se venció la insolencia 
del gran monarca extranjero;
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hoy los patriotas obreros 
eligieron este día 
para sellar su armonía 
y con los traidores barren 
si estuviera Recabarren 
¡qué feliz se sentiría!

Este doce de febrero 
a la Central vio nacer 
por eso Clotario Blest, 
oído por Chile entero, 
en un discurso sincero 
proclamó con voz entera 
en la Asamblea primera 
en el Teatro Coliseo 
inaugurado el torneo,
¡ya se unió ia clase obrera! (,M). 114

(114) Francisco DIAZ, poeta popular, Por el histórico doce de febrero, décimas, en 
El Siglo, 28/3/1953, p. 5. Otro poeta popular. Sergio Valentín Mora, de Renca, 
también saludó la creación de la CUT, destacando la figura principal de Clotario 
Blest. En parte de sus versos decía: “ Del doce al quince ’e febrero/ se efectuó 
en la capital/ Gran Congreso Sindical/ del empleado y del obrero./ Nuestro 
gran proletariado/ sigue su senda ascendente,/ luchando siempre valiente,/ la 
aspereza ha superado;/ sólo en la unidad inspirado/ librando un combate fiero,/ 
fuerte dando a los rastreros/ a traidores y amarillos/ unióse enorme y sencillo/ 
del doce al quince 'e fe b re ro /... / Desde Arica a Magallanes/ de cordillera a 
la costa/ en su larga faja angosta/ sin que nada lo amilane,/ siguiendo los mis
mos planes/ material y espiritual/ en su aspecto nacional/ es muy fuerte el 
proíetario/ y presidió don Clotario/ Gran Congreso S ind ica í./.. . / ;  cfr. Sergio 
Valentín MORA, Saludo a la creación de la CUT, décimas, en El Siglo, 14/3/1953, 
P. 5.
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Antología

1. EL SENTIDO DE LA ORGANIZACION DE LOS 
TRABAJADORES (1946, 1950).

Aquí publicamos dos textos de Clotario Blest, un artículo 
de revista y un radlomensaje, de 1946 y 1950 respectivamente, 
muy significativos acerca del sentido profundo del movimiento 
de ios trabajadores, como una búsqueda del “perfeccionamiento 
espiritual y moral” del hombre, hacia “una etapa superior de la 
convivencia humana”, donde puedan valorarse “ las excelsitudes 
de la vida del espíritu”, de “ la VERDAD, la JUSTICIA y la BE
LLEZA”.

Con profundo realismo, al mismo tiempo, percibe que la 
lucha de los trabajadores hacia esta nueva civilización se ejer
ce, concretamente, contra la inmoralidad en definitiva idolátri
ca, del materialismo economicista que sostiene a la sociedad 
capitalista. Como dice en 1950, "se extiende por el mundo a 
través de todas las capas sociales, la afirmación anti-humana 
de que TODO es posible y lícito para alcanzar el bienestar eco
nómico. Esta doctrina, del más crudo y torpe materialismo, (es) 
origen y raíz de todas las injusticias de la actual constitución 
capitalista de nuestra sociedad . . . "

Téngase en cuenta de que ambos textos deben compren
derse a la luz de las importantes transformaciones históricas 
que se generaron a partir del término de la Segunda Guerra 
Mundial en 1945.

El texto titulado “Gremialismo” fue publicado en el órgano 
de los Empleados de Tesorería, llamado "La Hojita”, en el mes 
de marzo de 1946. El texto titulado "Los gremios y el nuevo 
año que se inicia", de 1950, se encuentra en el original en el 
archivo personal de Clotario Blest.
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"GREMIALISMO”

Hay muchos que deliberada o inconscientemente tratan da 
eludir el hondo problema social del “Gremialismo” en nuestro 
país; pero eludirlo no significa suprimirlo ni menos resolver
lo. Para resolverlo racionalmente es necesario plantear equili
bradamente los términos de su ecuación, ponderarlos, balan
cearlos. No alcanzaremos, seguramente, soluciones exactas, pe
ro sí cada vez menos inexactas. Problemas en eterna evolu
ción, como todo lo social y humano, exige especialmente de 
sus dirigentes, y también de la masa, conceptos y principios 
claros, voluntades limpias y decididas; mentalidades capaces 
de conciliar la estabilidad de lo bueno existente, con las ine
ludibles necesidades de lo mejor por venir. Los tiempos exigen 
que el gremialismo sea algo más que un hábil apuntalamiento 
de intereses económicos o consecución de reivindicaciones de 
tipo exclusivamente material; superando la etapa política que 
vive el mundo, debe disponerse a tomar el timón de los nuevos 
tiempos basado en un humanismo integral, reivindicatorío de 
la libertad y condiciones morales e intelectuales del “hombre”.

El gremialismo contemporáneo, orientado por los criterios 
y métodos propios de la sociología experimental, ha desconcep
tuado los dogmatismos políticos y jurídicos del siglo pasado. 
Las adolescentes naciones de la América india van al encuen
tro de su propio destino, transformándose. A la breve distancia 
de una generación, los sociólogos sonríen ante la simpleza bien 
intencionada de los utopistas y de los reaccionarios que les 
precedieron en la interpretación de los fenómenos sociales; un 
solo motivo basta para justificar a los nuevos críticos; cada 
generación aprovecha la experiencia de las anteriores. Los tiem
pos nuevos corrigen las viejas ideologías sociales y políticas; 
la experiencia, como un vendaval, borra las fórmulas trazadas 
sobre la arena inestable de la vasta llanura metafísica, propicia 
a los espejismos; frente a cada magnífica ilusión que se disipa, 
la realidad levanta un hito, modesto, pero definitivo.

La evolución de las sociedades humanas no puede impe
dirse ni precipitarse. Son igualmente ineficaces las tímidas re
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sistencias de ios mediocres y apocados como las exuberantes 
retóricas de los ilusos. Así pues, las reformas de índole gre
mial o social, son la consecuencia de nuevas condiciones de 
hecho, nunca de sentimientos o teorías, aunque los unos y las 
otras coexisten con ellas, como su producto natural. Frente a 
la antigua política de prebendas, convencionalista y subalterna, 
que en el seno del gremialismo barajaba dogmas y sentimien
tos, ha comenzado a definirse otra, fundada en el estudio de 
los fenómenos sociales. Los estudios que señalan su orienta
ción, revisten dos fases bien distintas, como que el gremialis
mo tiene dos funciones que cumplir: la primera relativa a ele
var el nivel cultural de la masa; la segunda, la que tiende a 
liberarlo económicamente. Es decir, que en su finalidad funda
mental consiste en enriquecer el entendimiento de aquellos co
nocimientos generales, filosóficos, económicos y sociales que 
le permitan formarse principios sólidos de orientación en su 
vida individual y colectiva, forjando así una voluntad recia al 
servicio de aquellos principios que, por este hecho, se trans
forman en “ ideales”, o sea, en la consagración completa de una 
vida a la instauración de aquello que juzgamos lo verdadero y 
lo justo.

Como consecuencia necesaria de la premisa anterior, fluye 
como el deber primario del hombre preparado en tal escuela, 
el liberar económicamente a la masa que, aplastada por el peso 
de sus necesidades materiales, no alcanza a vislumbrar las ex
celsitudes de la vida del espíritu.

Vale decir que el gremialismo está llamado a desempeñar 
en la vida, funciones de orden universal y particular o concre 
tas. En este sentido, puede decirse que el gremialismo no es 
sino un aspecto de la política científica o sociología aplicada. 
Así lo entienden los hombres que propulsan y orientan la evo
lución gremial y social de la ANEF, y así lo exigen los nuevos 
derechos y las nuevas obligaciones de relación y convivencia 
humana.
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“LOS GREMIOS Y EL NUEVO AÑO QUE SE INICIA”

Señores radio-oyentes: al iniciarse el año 1950 podemos ex
clamar: Un año más en la vida de la humanidad y un año me
nos en nuestras propias vidas. El tiempo cuya filosofía nos en
seña todo aquel acervo de experiencia y sabiduría que los li
bros ignoran, no se mide sino por la vejez que en nuestra ma
teria deja marcada su huella con caracteres indelebles. El tiem
po, cuyas dimensiones están demarcadas por segundos, minu
tos, días, meses, años y siglos, sólo existe en virtud de esa 
red invisible, inmaterial, pero, no por eso menos real, de los 
fenómenos de nuestra propia conciencia. Toda esa madeja de 
recuerdos, sentimientos, conocimientos, etc., constituyen lo que 
es nuestra vida individual y también la de nuestros semejantes. 
Este ente de razón, cuya definición y profundo significado ha 
sido materia de la aparición de las más encontradas teorías, es 
una realidad indiscutida e indiscutible que debemos aceptar gol
peados por el residuo de amargura que deja en nuestros espí
ritus, por los achaques de nuestra naturaleza física, por el do
lor de los seres queridos que ya no existen y también por la 
inmarcesible belleza de la juventud que nace y del amor que 
florece. Todo este abigarrado conjunto de contradicciones es 
nuestra vida que avanza en el espacio y en el tiempo hasta ob
tener su fin natural y lógico, la muerte, que es la negación del 
tiempo y de la vida.

Todas estas reflexiones nos han venido a la mente al tras
poner los deslindes del año que termina y empezar de nuevo a 
caminar por un nuevo año, cuyos acontecimientos son sólo ma
teria de conjeturas y probabilidades.

Aquellas mismas reflexiones que nos hiciéramos con mo
tivo de la Navidad en esta misma onda radial, debemos hoy más 
que nunca recordarlas para hacer de nuestras existencias algo 
útil para nuestros hermanos, los hombres todos, y a la colecti
vidad. Si un año que se nos escapa no ha dejado en nosotros 
nada estable que pueda habernos hecho ascender en perfec
ción, debemos firmemente resolvernos a intentarlo, ya que nun
ca es tarde para empezar una buena obra.
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Quizás a algunos parezca algo extraño nuestro lenguaje y 
nuestras preocupaciones, ya que nuestra misión como dirigen
tes gremiales no es tanto lo espiritual, cuanto lo material, lo 
económico-social. Por desgracia este es el concepto general que 
existe en la actualidad con respecto a nuestra misión, concepto 
profundamente errado y desquiciador.

El bienestar económico, la lucha por una mejor vida mate
rial debe necesariamente fundamentarse en los eternos valores 
del espíritu si no queremos retrotraer nuestras vidas y nuestra 
civilización hacia primitivas épocas en que el hombre era un 
lobo para el hombre. Por esta razón vemos hoy con verdadero 
espanto los primeros síntomas de este retroceso humano en 
que el respeto a la conciencia, a la personalidad y a la propia 
vida humana, ya no cuentan. Se extiende por el mundo a través 
de todas las capas sociales, la afirmación anti-humana de que 
TODO es posible y lícito para alcanzar el bienestar económico. 
Esta doctrina, del más crudo y torpe materialismo, origen y raíz 
de todas las injusticias de la actual constitución capitalista de 
nuestra sociedad, ha llegado a constituir dogma para muchos 
que hoy pretenden resucitar y norma de vida para los más. Ri
cos y pobres, ignorantes y letrados, pugnan frenéticamente por 
alcanzar a costa de cualquiera humillación, deslealtad, traición 
o indignidad, robo o mentira este anhelado bienestar económi
co. Todo está polarizado hacia allá transformando al hombre en 
bestia.

Este es el primer y más grande escollo de nuestro movi
miento gremialista que lucha por el perfeccionamiento y supe
ración del hombre bajo todos sus aspectos y muy especialmen
te por aquel que es fundamental y básico, el perfeccionamiento 
espiritual y moral de dirigentes y dirigidos. Como gremialistas 
buscamos para nuestros compañeros y la colectividad, aquella 
verdadera felicidad que satisface íntegra y totalmente al ser 
humano (sigue ininteligible). No podemos aceptar que el hom
bre nazca, crezca, se reproduzca y muera. Lo queremos cum
pliendo su finalidad racional, guiado, no por simples apetitos, 
sino por ideales y principios que inspiren su vida hacia aquel 
mundo superior en que la VERDAD, la JUSTICIA y la BELLEZA
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purifican nuestras existencias de las congénitas miserias de la 
condición humana.

Como Dirigentes Gremiales, no seríamos honrados con 
nosotros mismos ni con nuestros semejantes si sólo manifestá
ramos ante nuestros compañeros lo que sólo suena grato a los 
oídos, como son los derechos que con toda justicia reclamamos 
para el asalariado y en especial para el empleado fiscal, sin 
que, a la vez, proclamáramos fuerte y sonoramente nuestros 
deberes como hombres y como ciudadanos de un país que, co
mo el nuestro, necesita en estos momentos de un gran es
fuerzo para sobreponerse a los graves problemas de todo orden 
que lo agobian. Estos deberes serán cada día más duros y de
berán imponerse con mayor rigor a medida que el tiempo avan
za hacia la etapa superior de convivencia humana en que el 
trabajo, la virtud y la inteligencia rijan el destino de la socie
dad. El año que comienza será, en este sentido, sin lugar a du
das, pletòrico de grandes acontecimientos que exigirán a los 
gremios dar de sí todo lo mejor que esconden en sus entrañas 
y que ha sido forjado por el sacrificio y el dolor de muchos.

Tenemos plena fe en el porvenir de nuestro movimiento 
que, superando toda mezquindad, sectarismo o partidismo, sa
brá dar a la sociedad soluciones justas y razonables que lleva
rán el bienestar y la satisfacción a nuestra masa asalariada hoy 
triturada por la especulación más formidable que se haya ejer
cido jamás en nuestro país. Este movimiento, que es rebelión 
ante el robo y la injusticia, sabrá hacerse justicia dentro de las 
normas de aquel verídico sentido de la Democracia auténtica 
que todos veneramos.

La ANEF, que ha terminado el año con un sonado éxito en 
sus reivindicaciones económico-sociales, debe aprestarse para 
iniciar de inmediato la gran campaña por las aspiraciones subs
tanciales y permanentes del gremio. El triunfo alcanzado es 
sólo un pequeño accidente en nuestra lucha gremial. Nuestra 
UNIDAD y nuestra DISCIPLINA serán puestas a dura prueba en 
el año que comienza, tanto por los hechos económicos que se 
aproximan, y que afectarán directa y fundamentalmente al asa
lariado, como por los ataques interesados en destruirnos cuyo
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origen lo encontramos en los círculos que sienten amenazados 
sus privilegios o su fortuna dolosamente ganada, o en los pro
pios políticos que se sienten desplazados por su incapacidad o 
impotencia. Debemos sobreponernos a todas estas insidias y 
con la mirada fija en nuestro porvenir, afrontar resueltamente 
el tiempo que avanza y que, como la juventud, nada ni nadie 
podrá detener.

Desde esta hora radial, a través de cuyas ondas la ANEF 
hace llegar a la opinión pública sus inquietudes y aspiraciones, 
saluda fraternalmente a todos los empleados del país que or
ganizados en la JUNECH trabajan íntimamente unidos por una 
mayor justicia social en nuestra Patria.

Antes de poner término a estas palabras, los señores au
ditores me permitirán dejar establecida mi más enérgica pro
testa por los insidiosos ataques de que han sido objeto en es
tos últimos días los gremios de empleados por parte de una 
prensa mercenaria, a la que nunca ha importado el interés de 
la colectividad, sino el de determinado círculo de comerciantes 
o de capitalistas. Esta prensa, deformando el pensamiento de la 
ANEF, ha analizado a su arbitrio las declaraciones de sus diri
gentes referentes a las finalidades de su colectividad y muy en 
especial a sus reivindicaciones de carácter inmediato.

La ANEF, central gremial de todos los empleados fiscales 
del país, es una colectividad de carácter esencialmente gremial 
y por lo tanto dedicada exclusivamente a la consecución de un 
mayor bienestar económico-social y de la superación cultural de 
sus asociados. Nada tiene que ver con la política, ni menos con 
consignas o instrucciones de los dirigentes de esas colectivi
dades. El gremio organizado, volvemos a repetirlo, está al mar
gen de la política y por sobre todo sectarismo, personalismo 
o prejuicio. Fieles a esta doctrina, los dirigentes de la ANEF y 
la JUNECH, y la de todos los gremios afiliados, no actúan en 
primer plano en los partidos políticos ni se dejan influenciar 
por éstos en sus actividades gremiales. En esta gran familia 
nacional del gremio: radicales, tradicionalistas, conservadores, 
socialistas, falangistas, democráticos, agrario-laborlstas, Inde
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pendientes, etc., obran inspirados exclusivamente por sus res
pectivas organizaciones gremiales.

Es total y absolutamente falso el que pretendamos desban
car a los partidos políticos y a sus hombres del plano nacional 
en que actúan. Todos conocemos el fenómeno social ocurrido 
últimamente en nuestro país (?) y que no es otro que el cum
plimiento de una ley natural que ni El Mercurio, ni ningún ór
gano de prensa de la Nación podrá atajar, esto es, el que cuan
do un organismo representativo no cumple su cometido y es 
inoperante, se atrofie y pierde la confianza de aquellos a quie
nes dice representar. Los partidos políticos, sean cuales fue
ren, se encuentran en este caso; entonces los gremios de em
pleados, genuinos y auténticos representantes de este numero
so sector de asalariados, tuvo que hacerse presente en forma 
decidida y enérgica ante las autoridades a fin de que sus gra
vísimos problemas fueran solucionados, o por lo menos, seria
mente estudiados. Después de prolongadas y enérgicas campa
ñas han conseguido una parte mínima de sus aspiraciones in
mediatas; por este hecho, el diario El Mercurio se siente pro
fundamente alarmado y estima que por esta circunstancia aten
tamos contra el orden y la Democracia. Ante esta típica actitud 
de la mencionada empresa comercial, no tenemos otra excla
mación que la del filósofo latino, "risam teneatis”, "nos mueve 
a risa".

Es inútil que los sectores interesados en mantener un ré
gimen de explotación y especulación traten de detener un 
movimiento que ya se ha hecho carne y vida en nuestros com
pañeros, todo será inútil y proseguiremos nuestra marcha con 
la mirada, el pensamiento y el corazón puestos en nuestros prin
cipios e ideales gremialistas, adornados de la inmarcesible ju
ventud de la Verdad y la Justicia. Muchas gracias.

2. LA BUSQUEDA DE LA UNIDAD (1946).

A lo largo de todo el capítulo hemos podido apreciar la 
enorme trascendencia de la unidad de los trabajadores para 
Clotario Blest, constante de toda su vida. Aquí presentamos dos
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cartas, escritas el mismo día, 30 de Abril de 1946, que poseen, 
más que nada, un gran valor simbólico, reconocido por el propio 
Clotario.

Se trata de las cartas enviadas a los dirigentes sindicales 
Bernardo Araya y Bernardo Ibáñez, de los Partidos Comunista 
y Socialista, respectivamente, máximos representantes de las 
dos fracciones de la quebrada CTCH de 1946. A pocos meses 
de rota la unidad de los trabajadores, en gran medida por las 
oposiciones políticas entre socialistas y comunistas, y que abrió 
en la historia obrera chilena un feroz período de "guerra fra
tricida”, Clotario Blest llama a ambos dirigentes a la celebra
ción conjunta de un Congreso Nacional de la CTCH que selle 
la cohesión de los trabajadores.

Nótese que la carta se dirige con ocasión de la celebración 
del 1? de Mayo, día mundial de los trabajadores. Las cartas fue
ron publicadas en el periódico "ANEF”, Año I, N? 7 del mes de 
mayo de 1946, pág. 1, bajo el título "La ANEF gestiona unidad 
de la clase obrera de Chile".

Santiago, 30 de Abril de 1946.
Señor
Bernardo Araya
Confederación de Trabajadores de Chile.
PRESENTE.

Estimado compañero:

Nuevamente, hemos visto con profunda satisfacción, la gen
tileza con que nos distingue la Organización que Ud. dirige, ai 
solicitar nuestra participación activa en el acto de conmemo
ración del 1? de Mayo, que se efectuará en la Plaza Ercilla.

El hecho de haber recibido la invitación en fecha que no 
concordaba con reuniones de nuestro Consejo Nacional nos ha 
impedido designar un orador en este acto, cuestión fundamen
tal para nosotros dentro del respeto que tenemos de la opinión 
de dirigentes nacionales de la ANEF.
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Por tal motivo, hacemos llegar a Ud. esta comunicación, que 
condensa el deseo de los empleados fiscales del 1? de Mayo, 
especialmente en estos instantes, cuando todos los sectores 
que desean un porvenir mejor para nuestra Patria, ven con enor
me inquietud los peligros que se ciernen sobre la clase obrera 
y el pueblo, al haber perdido los trabajadores manuales la UNI
DAD, éxito fundamental de grandes jornadas reivindicativas.

Conscientes de este peligro, hacemos saber a Ud. que los 
empleados fiscales del país están dispuestos a hacer los me
jores esfuerzos para conseguir a través de un amplio y demo
crático Comando de Unidad, la realización de un Congreso Na
cional de la Confederación de Trabajadores de Chile, que selle 
en forma definitiva su unidad y se dé los métodos de lucha 
para la solución de los grandes problemas que afectan a los 
asalariados y pueblo en general.

Saludan fraternalmente a Ud.
Clotario Blest Riffo, Presidente Nacional; Julio Alegría Alfa

ro, Secretario General.

Santiago, 30 de Abril de 1946. 
Señor
Bernardo Ibáñez A.
PRESENTE.

Estimado compañero:

Aun cuando la Agrupación Nacional de Empleados Fiscales 
no pertenece a la Organización de los trabajadores manuales 
del país, no ha podido dejar pasar, como asalariados, la fecha 
del 1? de Mayo, sin expresar el deseo de asociarse a la cele
bración del Día de los Trabajadores.

Se ha acentuado en esta oportunidad el deseo de los em
pleados fiscales de asociarse a tales festividades, por la inquie
tud que sienten al ver a la clase obrera dividida, significando 
este hecho, a nuestro juicio, un grave peligro para la estábil;'-
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dad democrática del país y las seguridades de un futuro mejor 
para los asalariados y pueblo en general.

Carentes aún de la tradición de lucha y experiencia de la 
clase obrera de Chile, pero poseídos de un firme y leal deseo 
unitario y, sobre todo, conscientes de que la unidad de los tra
bajadores es el mejor baluarte contra las fuerzas retardatarias 
y anti-sociales, hacemos saber a Ud. que estamos dispuestos 
los empleados fiscales, a poner todo nuestro esfuerzo, entu
siasmo y lealtad, para conseguir a través de un Comando de 
Unidad, amplio y democrático, la realización de un Congreso 
Nacional de la CTCH que, dejando de mano problemas subal
ternos, y entregando a los propios trabajadores la conducta y 
normas a seguir de su Organización, selle la unidad de los tra
bajadores manuales del país.

En este terreno, encontrará a los empleados fiscales al lado 
de sus hermanos de luchas, los obreros chilenos.

Con saludos fraternales,

Clotario Blest Riffo, Presidente Nacional; Julio Alegría Alfa-
ro, Secretario General.

3. LA LUCHA CRISTIANA POR LA PAZ Y EL 
PROBLEMA DEL IMPERIALISMO (1950, 1952).

La afirmación de la paz tuvo en Clotario Blest un valor ex
traordinario. Hemos visto su actuación como Vicepresidente del 
Congreso Nacional de Partidarios de la Paz desde septiembre 
de 1950, y como Presidente del Comando Nacional de Lucha 
contra el Pacto Militar con Estados Unidos, a mediados de 1952.

Los motivos de la paz se fundan, a juicio de Clotario, en e! 
Evangelio de Cristo. A fines de 1950, después de escribir la 
carta que copiamos a continuación, reafirmaba que “como cris
tiano estoy en defensa de los derechos de la persona humana, 
de la libertad y de la paz" (,15). 115

(115) Cfr. Solidaridad» N? 11, noviembre 1950, quincena, pág. 1.
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Una de las más significativas intervenciones a favor de la 
paz la realizó Blest en su discurso de Moscú, pronunciado en 
la capital de la Unión Soviética en abril de 1952, con ocasión 
de la Conferencia Económica Mundial. En uno de los pasajes 
más inspirados del discurso sostuvo la voluntad de paz del pue
blo chileno, contrariada por los intereses homicidas del impe
rialismo: "El cobre, que es extraído por las manos pacíficas de 
nuestro pueblo, es utilizado en otros países para fabricar me
dios e instrumentos de destrucción y muerte".

Aquí presentamos dos textos. El primero es una carta es
crita en octubre de 1950 donde explica, ante las críticas del 
periódico conservador católico "El Diario Ilustrado", su partici
pación en el Congreso Nacional de Partidarios de la Paz. E¡ 
segundo es el discurso de Moscú.

La carta fue publicada en la revista “Los Empleados de 
Chile" N? 30 del 25 de octubre de 1950, pág. 45. El discurso 
fue publicado en un folleto titulado "El comercio con todos los 
países, necesidad imperiosa para Chile”, pp. 5-6, donde se in
cluyen otros discursos pronunciados en la Conferencia de 
Moscú.

"CRISTO FUE EL PRIMER APOSTOL DE LA PAZ”.

En su edición de hoy (2 de octubre) "El Diario Ilustrado”, 
una vez más, deforma en forma insidiosa, mi actuación en el 
acto de clausura del Primer Congreso Pro Paz realizado el do
mingo en la mañana en el Teatro Baquedano.

1?. No soy conservador socialcristiano. No pertenezco a 
ningún partido político y emplazo a este diario a probarme lo 
contrario. Mantengo en la teoría y en la práctica mi tesis de 
que un dirigente gremial no debe estar encasillado en ningún 
sector partidista determinado, a fin de tener toda la libertad 
de acción necesaria para actuar en beneficio de su gremio;

2?. Este acto de clausura no tuvo tinte comunista, por el 
contrario, se caracterizó por su amplitud y tolerancia absoluta.
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muy rara, por no decir imposible de encontrar en ios círculos 
orientadores de “El Diario Ilustrado”; el incidente ocurrido du
rante esta manifestación fue originado por un provocador, cuya 
salida del teatro fue solicitada por la propia directiva del acto;

3?. En mi corto discurso, que lo pronuncié en representa
ción de la JUNECH y no de la ANEF, en ninguna de sus partes 
me referí a los acuerdos de Estocolmo ni a la bomba atómica. 
En él me concreté a ratificar lo dicho anteriormente por mi 
amigo Santiago Alegría, compañero de delegación, y establecer 
mi pensamiento personal como cristiano y católico frente al 
problema de la paz; al respecto dije que el primer apóstol de 
la paz en el mundo había sido Cristo y que al nacer en el hu
milde pesebre de Belén, los ángeles habían pregonado su mi
sión cantando “Gloria a Dios en las Alturas y Paz en la tierra a 
los hombres de Buena Voluntad”. Estimo que esta frase no pue
de ser tomada ni a la chunga por un diario, que si en realidad 
no es católico por sus procedimientos, por lo menos dice serlo; y

49. Me siento honrado con la designación que se me ha 
hecho de Vicepresidente de este noble movimiento pro paz, y 
como cristiano y católico trabajaré incansablemente por su no
ble postulado.

Clotario Bfest.

“QUEREMOS QUE NUESTRAS MATERIAS PRIMAS 
SE DEDIQUEN A LA PAZ Y NO A LA GUERRA".

Señor Presidente (de la Conferencia Económica Mundial). 
Compañeros Delegados;

He estimado que esta Conferencia Económica Internacional 
tiene el mérito de ser la primera reunión de este carácter que 
agrega a su interés técnico un interés humano, preocupando en 
forma viva a toda la humanidad, a hombres y mujeres de todas 
las nacionalidades, razas, ideologías y clases sociales, que ob
servan nuestras deliberaciones.
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Una demostración más de este aserto lo tenemos en e¡ 
caso de mi país. A pesar de la gran distancia, Chile se apre
suró a enviar una representativa delegación que integro, como 
personero del conjunto de ios asalariados: obreros y empleados-

Por las opiniones que han vertido los delegados que me 
antecedieron ayer y hoy en el uso de la palabra, puede estimar
se que hay asentimiento unánime para las proposiciones que 
sobre la materia se consideraron en nuestro grupo de trabajo 
y que formuló, en la sesión plenaria, de la Conferencia realiza
da el Sábado, el Secretario General de la Federación Sindical 
Mundial, compañero Louis Saillant.

Considero inoficioso entrar a hacer un análisis de la situa
ción de Chile, donde sufrimos hoy una crisis económica que se 
manifiesta en un agudo proceso inflacionista, producto de situa
ciones internas y externas. No es la presente Conferencia la opor
tunidad para plantear las justas reivindicaciones de los emplea
dos y obreros chilenos, que son víctimas de esta crisis. Pero, 
los obreros y empleados de Chile estamos profundamente in
teresados en la obtención de los fines fundamentales de esta 
Conferencia, ya que ellos lo son también para la satisfacción 
de nuestros anhelos de confraternidad humana.

Apoyo la proposición de que la Conferencia recomiende “ la 
supresión de las prácticas de discriminación de orden político 
y de los obstáculos al desarrollo económico de los intercam 
bios". Chile es una víctima de tales prácticas, como se expuso 
por la delegación chilena ayer en el grupo de trabajo sobre los 
países subdesarrollados, al considerar nuestros problemas na
cionales del cobre y del salitre, que constituyen las grandes 
riquezas del país, hoy controladas y dirigidas desde el exterior. 
Por eso, a fin de romper el monopolio actual sobre su comercio, 
Chile está interesado en que los intercambios se abran camino 
en el mundo y deje de haber para ellos barreras y obstáculos.

Apoyo la proposición de que la Conferencia recomiende “ la 
elaboración de programas de desarrollo pacífico de la produc
ción y de los intercambios, en forma de acrecentar el bienestar 
de la población”. Queremos que nuestras materias primas se
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dediquen a la paz y no a la guerra. El cobre, que es extraído 
por las manos pacíficas de nuestro pueblo, es utilizado en otros 
países para fabricar medios e instrumentos de destrucción y 
muerte- Resistimos y rechazamos ese empleo de nuestro co
bre, y nuestra aspiración es que salga ya elaborado de nuestro 
país, para lo cual hay en Chile modernas plantas manufacture
ras. Así se conseguirá garantizar su empleo para la paz, faci
litando a la vez su venta a todo el mundo sin excepción, y, a! 
mismo tiempo, se dará trabajo a los obreros y empleados chi
lenos y se tonificará nuestra economía. En cuanto al salitre, su 
venta a las naciones que han programado reformas agrarias y 
modernizan su agricultura les permitirá emplear ese acreditado 
fertilizante chileno con óptimos resultados en un objetivo del 
más elevado interés humano, como es el aumento de la pro
ducción de alimentos en todos los continentes, o sea, un obje
tivo específicamente de paz, incrementando a la vez las activi
dades económicas, la ocupación y el bienestar de la masa asa
lariada de Chile.

Apoyo la proposición de que la Conferencia recomiende "¡a 
disminución de los gastos militares y la utilización de las su
mas invertidas en ellos para el equipo de instituciones socia
les, culturales y otras, destinadas a la elevación del nivel de 
vida”. En general, en los países latinoamericanos, los presu
puestos militares, sin haber razones valederas, absorben gran 
parte de las rentas nacionales.

Apoyo la proposición de que la Conferencia recomiende 
"formular indicaciones al Consejo Económico-social de la Or
ganización de las Naciones Unidas a fin de que éste actúe en 
el sentido de impulsar los intercambios económicos y la ele
vación de los niveles de vida”. Por una parte, la trágica situa
ción económica de tantos países del mundo, y de la cual hemos 
conocido en este grupo de trabajo antecedentes dramáticos, co
mo los casos de la India e Indonesia, y, por otra parte, las mag
níficas posibilidades que ha explorado y puesto en evidencia 
la presente Conferencia, el interés de los hombres de negocios 
por un amplio e ilimitado intercambio comercial y el respaldo 
decidido del movimiento sindical a esa política demuestran que
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ya es un deber de la ONU aprovechar al servicio de la humani
dad los aportes valiosísimos de esta Conferencia.

Apoyo, en nombre de la delegación chilena que presido, la 
propuesta del delegado italiano Amaducí, en el sentido de que 
la Conferencia se dirija a la ONU para que este organismo es
tudie las sugerencias y conclusiones de esta Conferencia, des
tinadas a ampliar las relaciones económicas y comerciales en
tre los países, que dan la posibilidad de elevar el nivel de vida 
de los pueblos.

Doy término a esta breve exposición, en que más que todo 
me ha interesado concretar ideas que puedan encontrar una 
amplia acogida y ser de interés práctico, reafirmando la fe del 
pueblo chileno en los resultados del trabajo de esta Conferen
cia, que no se caracteriza por el vano verbalismo de otras, sino 
por su afán serio de realizaciones.
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Introducción

En este capítulo presentamos una tercera etapa de la ac
ción social de dotarlo Blest, caracterizada por la situación bá
sica de presidir la Central Unica de Trabajadores de Chile, a 
través de ocho años, desde la fundación de la CUT en 1953, 
hasta la presentación de la renuncia a la Presidencia de la Cen
tral en 1961.

La Historia Universal en estos años se caracteriza por di
versos frentes en la lucha mundial por la paz y la liberación. 
Entre los pueblos oprimidos deben destacarse las importantes 
conferencias afroasiáticas de Bandug en 1955 y de El Cairo en 
1957-1958, que afirman el destino pacifista, anticolonial y anti
imperialista de dichos continentes. En particular, en este pe
ríodo, sobresale la guerra de liberación de Argelia (1954-1962), 
la formación del F.L.N. en Vietnam del Sur (1960), la indepen
dencia generalizada de los pueblos africanos de la dominación
colonial (especialmente en 1960, llamado el “Año Africano"), y 
por último, en América Latina, la Revolución Cubana (1953-1959), 
que abre una grieta en la dominación neocolonial del continente.

A nivel de las grandes potencias llama la atención la ofen
siva de la paz dirigida por la Unión Soviética, manifestada por
Nikita Krushev a partir de 1956, en su discurso en el XX Ani
versario del PCUS y desarrollada más tarde en su viaje a EE. 
UU. en 1959, y a las Naciones Unidas en 1960. Esta política de 
paz va a sufrir un importante revés con el fracaso de la Confe
rencia de París en mayo de 1960, debido al espionaje norteame
ricano descubierto por la Unión Soviética en su propio territo
rio.

Por otra parte, en EE. UU., la lucha por la liberación de los 
negros, va a tomar un importante impulso con la presencia de
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Martin Luther King, contra la discriminación racial, quien reali
za en febrero de 1960, la primera gran manifestación en este 
sentido.

La Iglesia Católica mundial seguirá siendo regida por e> 
Papa Pío XII hasta 1958. La línea pacifista de este Papa, dará un 
gran salto adelante con su sucesor en la sede Romana, el Papa 
Juan XXIII, autor en 1961 de la importante encíclica “Mater et 
Magistra”.

La Historia de Chile en el período 1953-1961, se caracteriza 
por una crisis económica manifestada en una disminución en el 
ritmo del desarrollo industrial, un extraordinariamente agudo pro
ceso inflacionario, una creciente cesantía ('), un continuado y 
progresivo deterioro en los términos del intercambio, y un os
tensible incremento del capital norteamericano en la economía 
nacional (1 2). Desde 1955 a 1958, se aplicó una política antiinfla
cionaria recomendada por la misión Klein-Sacks de los EE. UU., 
radicalmente impopular, pues hacía recaer todos los sacrificios 
en la masa asalariada.

La realidad política chilena del período se caracteriza por 
el fracaso de la gestión del presidente Ibáñez y del "ibañismo”.

(1) “ A partir de 1953, y hasta 1960, se aprecia una disminución en el ritmo dei desa
rrollo industrial . . . .  con un notorio estancamiento en el sector de productos 
metálicos", cfr. Fernando SILVA, Las etapas del crecimiento industrial, en Sergio 
VILLALOBOS y otros, Historia de Chile, Santiago, 1976, p, 865 ss. El índice del 
costo de la vida subió en Chile de un nivel de 100 en 1953 a un nivel de 791 
a fines de 1958 (1953:100; 1954:172; 1955:302; 1956:471; 1957:627), cfr. Georges 
FRIEDMANN, Problemas d’Amérique Latine, París, 1959, Apéndice. La cesantía en 
Chile aumentó de 20 mil desocupados en 1952 a 73 mil en marzo de 1959, cfr.
Jorge BARRIA, Trayectoria y estructura del movimiento sindical chileno, 1946-1962,
Santiago, 1963, p. 108.

(2) En el período, la pérdida por la baja en ios términos del intercambio (cuocienre
entre precios de exportaciones e importaciones) fue deteriorándose de 119,4
millones de dólares en 1953 a 171,3 en 1961, cfr. José CADEMARTOR!, La eco
nomía chilena, Santiago, 1972, p. 215. El incremento dei capital de los EE. UU. 
en Chile, durante el período, fue de 588 millones de dólares en 1953 a 790 en 
1983, cfr. op. c it., p. 272. Por otra parte, el promedio anual de las utilidades e 
intereses del capital extranjero subió en Chile de 63,7 millones de dólares en 
el período 1953/1957 a 74,3 en el período 1958/1962, cfr. op. clt., p. 216.
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Más aún, la connivencia de Ibáñez con el grupo fascistoide de 
las FF. AA-, llamado "Línea Recta", hacia 1955, “sirvió para mi
nar la ya debilitada imagen del mandatario” (3).

Con Ibáñez, "el país se encontró en manos de un gobierno 
despilfarrador, nepótico, incompetente, débil e ineficaz, que 
llevó casi al caos económico a la nación”. Las huelgas de 1955 
y 1956, amenazaron “gravemente la estabilidad política del país. 
En dichas condiciones, la supervivencia casi milagrosa de la ad
ministración se debió a dos circunstancias: el no partidismo de 
Ibáñez, que permitió cambios ministeriales de otro modo impro
bables; y su status militar, que le aseguraba la lealtad de las 
fuerzas armadas. Sin embargo, cuando la confusión alcanzaba 
su cúspide, el régimen efectuó un llamado desesperado a las 
fuerzas derechistas.” "El régimen de Ibáñez sobrevivió sus dos 
años restantes (1957-1958), en medio de la inestabilidad más pe
ligrosa en la historia del país" (3b).

Todo esto produjo una radicalización de las fuerzas políti
cas opositoras. Así nace el FRAP (Frente de Acción Popular), en 
1956, uniendo a la izquierda, y el PDC (Partido Demócrata Cris
tiano), en 1957, que vertebra políticamente a la corriente social- 
cristiana.

Una muestra del avance de la izquierda se aprecia en la 
elección presidencial de 1958, en la cual mientras la votación 
del derechista Alessandri “ representó al 33% del total, la de 
Allende subió al 30% í4). En el Congreso de la CUT de 1959 se 
pudo apreciar que las dos principales fuerzas políticas entre los 
trabajadores eran el Partido Comunista (500 delegados), y el Par
tido Demócrata Cristiano (200 delegados) (5). Como dijimos arri
ba, en 1958, sube al poder por una escasa mayoría, Jorge Ales
sandri, candidato de la Derecha. Carente de objetivos políticos 
precisos, su Gobierno, ya en 1961 “se hizo evidente que la ¡ni-

(3) Sergio VILLALOBOS, y otros, Historia de Chile, p. 968.

(3b) Federico G. GIL, El sistema político de Chile, Santiago, 1969, p. 217 s.

(4) Op. c it., p. 969.
(5) George GRAYSON, El Partido Demócrata Cristiano chileno, Buenos Aires, 1968, 

p. 339 s.
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dativa política estaba en manos de la oposición" (6 7). A los tres 
primeros años de la administración de Alessandri, o sea en 1961, 
se hace palpable que “el régimen político, sin ningún respaldo 
popular, aparece como el botín de una minoría plutocráti
ca,. .. n .

El gobierno de Alessandri culminó “fracasado en lo econó
mico y relegado al cumplimiento de simples tareas administra
tivas. . . ” (7b).

Finalmente, en la Iglesia Católica Chilena "a partir del año 
50, si bien los católicos continuaban divididos en lo político, 
puede decirse que “io social” como tal era ya algo adquirido y 
venía a ser más bien un factor de unidad, bajo el liderato de 
don Manuel Larraín y otros,. . . "  (8). Temas como la sindicaliza- 
ción campesina, la reforma agraria, etc., pasaron a ser “cosas 
aceptables, después de haber sido objeto de total anatema” (9 10). 
Sin embargo, “ la preocupación del momento, en la mayoría, no 
era tanto el cambio global de la sociedad. Se tendía más bien 
a la multiplicación de las ayudas individuales,. . .  Cristianos y 
comunistas se encontraban en (las) poblaciones en trabajos di
versos y paralelos" (,0).

Una vigorosa personalidad va a ir surgiendo en la Iglesia 
chilena a fines del período que presentamos, ligada al nuevo 
pontificado de Juan XXIII. Se trata de Raúl Silva Henríquez. En 
1959, el Papa Juan, lo elige Obispo de Valparaíso y, dos años 
más tarde, en 1961, lo promueve al Arzobispado de Santiago. 
Raúl Silva toma posesión de éste el 24 de junio de 1961. (Al 
año siguiente, el 19 de marzo de 1962, Juan XXIII, lo creará Car
denal).

(6) Sergio VILLALOBOS y otros, op. cit., p. 971.
(7) Ricardo DONOSO, El capitalismo en el poder, en Breve historia de Chile, Buenos 

Aires, 1963, capítulo XX II, p. 107.
(7b) Cfr. nota 6.
(8) Pablo FONTAINE, La Iglesia Católica chilena en los últimos 20 años, en Mensaje,

Vof. XX, N? 202/203, septiembre-octubre 1971, p. 424.
(9) Pablo FONTAINE, art. cit., p. 425.
(10) Pablo FONTAINE, art. c it., p. 424. El autor tipifica el período 1951-1958 en Chile 

como “ El tiempo de la sensibilidad sociar'.
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Rasgos biográficos

La Declaración de Principios de la CUT, aprobada por una
nimidad en el Congreso Constituyente de febrero de 1953, es
tablecía entre sus puntos fundamentales que “mientras subsis
ta el capitalismo en cualquiera de sus formas, (el Estado) será 
su instrumento de explotación". Este planteamiento guiará la 
constante posición de Clotario Blest frente al Gobierno, desde 
el comienzo de su presidencia en la CUT. Así, la distancia crí
tica frente al General Ibáñez será ejercida clara y progresiva
mente a contar de 1953.

La ruptura total entre Clotario e Ibáñez hacia 1955 fue el 
resultado de una relación crítica iniciada dos años antes. Ya 
en el discurso del 1? de Mayo de 1953, Blest denuncia la lla
mada “Ley Maldita”, “ahora se aplica con mayor energía y rigor 
que en el anterior Gobierno" (” ). Cuatro días después, en el pe
riódico “Prensa Libre" es aún más explícito denunciando la po
lítica de provocación de Ibáñez contra los trabajadores y de pro
tección “a ios patrones y empresas nacionales o extranjeras" (,2).

Un problema grave que se arrastró durante 1953 fue la 
constante persecución política de Ibáñez contra los trabajadores 
de la Administración Pública, especialmente traducida en des
pidos arbitrarios. Al mes de hacerse cargo de la CUT, en mar- 11 12

(11) “ Esta ley no se aplica a los grandes ladrones y sinvergüenzas; no se aplica a 
los señores del Club de la Unión, se aplica a los trabajadores . . .  ” , el extracto 
del discurso en Ultima Hora, 2/5/53, p. 3. “ Durante la campaña (presidencial), 
Ibáñez prometió anular la legislación promulgada por González Videla para 
proscribir al Partido Comunista . . .  ” , cfr. Federico GIL, El sistema político de 
Chile, Santiago, 1969, p. 92. Así, luego se comprobó que la promesa de Ibáñez 

era vana.
(12) Prensa Libre, 5/5/53.
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zo, Clotario debió entrevistarse con el Ministro del Interior, agri
cultor y hombre de negocios, Guillermo del Pedregal Herrera, 
en relación a este asunto (13 14 15 16 17 18). Más tarde, el 15 de junio, Clo
tario y la directiva de la ANEF visitaron personalmente al Pre
sidente Ibáñez para manifestarle el malestar de los trabajado
res ante los despidos efectuados de acuerdo a la Ley de Fa
cultades Extraordinarias. Cuatro meses después, dotarlo y !a 
ANEF vuelven a insistir en carta a Ibáñez su denuncia al res
pecto (,4).

Por estos motivos la ANEF, presidida por Blest, tuvo en di
cho año fuertes polémicas con el entonces Gerente General de! 
Banco Central, y recién nombrado Ministro de Hacienda, Felipe 
Herrera (,5). Meses antes, y por motivos económicos, Clotario 
y la ANEF se habían visto en la necesidad de “denunciar ante 
el país la burda tramitación y engaño” de que habían sido obje
to los trabajadores fiscales de parte del anterior Ministro de Ha
cienda, el antiguo ¡bañista y agricultor Juan Bautista Rossetti (,ó).

Siendo Ministro de Hacienda Rossetti, durante 1953, este 
personero envió a Clotario un recado del General Ibáñez ofre
ciéndole el nombramiento de Tesorero General de la República 
a cambio de su renuncia a la presidencia de la CUT. El propio 
Blest recuerda: “Por supuesto que tal Intento de traicionar a 
los trabajadores fue rechazado en forma categórica, expresán
dole al Ministro que lo propuesto indicaba que no me conocían 
en absoluto” (,7).

En efecto, la propuesta del Gobierno era aun ridicula. Clo
tario se había consagrado a servir la dirección de la CUT cons
ciente de que ella era "una nueva fuerza capaz de aplastar !a 
prepotencia y soberbia” de la oligarquía económica (,8j. Y a

(13) Ultima Hora, 5/3/53, p. 12.
(14) El Diario Ilustrado, 8/10/53.
(15) Tercera ds la Hora, 26/7/53.
(16) Ultima Hora, 12/5/53, p. 12
(17) Clotario BLEST, Anecdotario, en Revista de los Trabajadores del Laboratorio Chile,

Otoño 1978, p. 28.
(18) Prensa Libre, 5/5/53.
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ello dedicaba su vida. Su convicción, manifestada en su Men
saje a los trabajadores el 22 de abril de 1953, con ocasión del 
próximo 1? de Mayo, era de que “asistimos en estos momen
tos en nuestro país y en el mundo entero a la quiebra del ré
gimen capitalista, cuyo derrumbe . . . .  vendrá en forma necesa
ria y definitiva . . . .  debemos apresurar su caída . . . ,  para levan
tar sobre sus ruinas un mundo regido por la VERDAD, la JUS
TICIA SOCIAL y la CONFRATERNIDAD HUMANA” (,9).

Para esta gesta el arma fundamental es la unidad de los 
trabajadores en la CUT, unidad basada, según el Mensaje cita
do de abril de 1953, en cuatro elementos: la indiscriminación 
ideológica, la independencia absoluta del Estado, la independen
cia total de los partidos políticos, y la generación de las bases 
de la clase trabajadora f19 20). Indiscutiblemente, la lucha por la 
unidad marca la constante de Blest. En Circular enviada por él 
a los miembros del Consejo Directivo Nacional de la CUT, con 
ocasión de las fiestas de fin de año en 1953, realiza una fuerte 
autocrítica al respecto, pues “carecemos aún de la unidad de 
los corazones y de la espontaneidad de nuestras voluntades” (21).

Del 13 al 17 de mayo de 1953 se realizó la IV Convención 
Nacional de la ANEF, en la cual salió reelegido Clotario Blest 
como Presidente Nacional por 73 votos de un total de 96. Al 
inaugurar la Convención, dio lectura a la “Memoria” sobre las 
actividades de la ANEF durante 1950 a 1953. En ella se destaca 
la importancia de los valores éticos ante la corrupción espiri
tual que ha engendrado el capitalismo. Citando al poeta Horacio, 
acerca de la Insignificancia de las instituciones sin moral (“Quid 
leges sine moribus, vane proficiunt”), Clotario afirma una ética 
revolucionaria para los trabajadores: “En realidad, compañeros, 
nos estamos desintegrando moralmente. Ya no cuentan para na
da los grandes principios como la Solidaridad, la Confraterni
dad, la Austeridad, la Lealtad, el Valor, y la Responsabilidad y 
el Deber.

(19) Archivo ANEF, Vol. Correspondencia enviada y recibida, 1953, s /f.
(20) Ibid.
(21) Circular, Santiago, 29 de diciembre de 1953, en Archivo Clotario Blest; a iií se 

encuentra una copia especial de ia Circular dedicada a Bernardo Araya.
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"Estos fundamentos y vínculos auténticamente humanos han 
sido reemplazados por el más brutal egoísmo individual y co
lectivo, por el odio fratricida, la liviandad y el reinado de lo 
superfluo, la deslealtad y la mentira, la cobardía, la irresponsa
bilidad y el desconocimiento de las obligaciones morales”.

“Los principios morales crean estabilidad y armonía, lo ex
clusivamente económico, crea inestabilidad o desorden. Estima
mos que es deber primordial de todos y de cada uno de los 
dirigentes gremiales el ahondar en estos problemas humanos a 
fin de recuperar estos valores morales a que nos hemos refe
rido, dando una característica auténticamente revolucionaria a 
nuestra vida privada, encuadrándola dentro de una severa étí 
ca, . . .  ” P ).

En octubre de 1953 Clotario Blest, junto a delegados de la 
CUT y de la FECH p ) , viajó a Buenos Aires para solicitar del 
Presidente Juan Domingo Perón la liberación de 29 trabajadores 
y estudiantes detenidos en Villa Devoto, algunos de los cuales 
llevaban ya más de cuatro años de detención injusta. El día 13 
del corriente, ai llegar a Mendoza, fueron detenidos los inte
grantes de la delegación chilena, y regresados a Chile. A pesar 
del fracaso de su gestión, la “Liga Argentina por los Derechos 
del Hombre” agradeció el gesto de Clotario y la delegación por 
su apoyo “en favor de los perseguidos por sus ideales demo
cráticos, pacifistas y antifascistas" P ).

Al regreso a Chile, Clotario Blest, escribió una carta al Em
bajador argentino solicitándole que suspendiera todo envío de 22 23 24

(22) Cfr. el folleto IV Convención Nacional ANEF, Santiago, 1953, 45 pp. La Memoria 
de Blest en pp. 17-28. Puede verse en Archivo ANEF, Vol. Convenciones Nacio
nales ANEF, 1944-1953.

(23) Eleodoro Díaz Muñoz, Luís Quiroga y Juan Vargas Puebla de la CUT; Gustavo 
Ramírez de la FECH; Santiago Alegría presidente del Movimiento por la Li
bertad y los Derechos Humanos en Chile, y Rafael del Villar del Movimiento 
Provisorio Americano por la Libertad y los Derechos Humanos.

(24) Archivo Clotario Blest, Carta de la Liga Argentina por los Derechos del Hom
bre a la CUT de Chile, Buenos Aires, 16 de octubre de 1953.
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propaganda peronista a la ANEF y a la CUT (25). Dos días más 
tarde, escribía una carta en que se refería en duros términos al 
“tiránico régimen peronista” (26).

Durante 1954 la contradicción entre Clotario Blest y el Go
bierno de Ibáñez se va a ir profundizando de tal modo que deja 
abierta la ruptura absoluta que se producirá al año siguiente. 
El Gobierno irá desplegando una actitud represiva e intoleran
te para con las exigencias de los trabajadores, que lo va de
jando cada vez con mayor nitidez como enemigo de la CUT y 
de Clotario Blest. Un ejemplo de este endurecimiento del Go
bierno se aprecia en la abortada entrevista del 12 de febrero 
de 1954 entre Clotario y el Comando de Servidores del Es
tado, que agrupaba a empleados fiscales, semifiscales, fe
rroviarios, magisterio, SNS y obreros fiscales, con el Ministro 
de Hacienda, Guillermo del Pedregal. Después de esperar cuatro 
horas para entrevistarse y poder saber la determinación del 
Gobierno respecto de un proyecto presentado un mes antes, 
el propio Ministro Ies dice que no los piensa recibir, “dando 
un fuerte portazo a su oficina lanzó una expresión grosera que 
por respeto a los compañeros no la transcribimos” (27).

Un problema importante para los trabajadores a principios 
de 1954 era la represiva Circular dictada por un antiguo cola
borador de Ibáñez, desde los tiempos de su primer Gobierno 
dictatorial, el Ministro del Interior Osvaldo Koch Krefft, y ante 
la cual la ANEF llamó a derogarla en el mes de febrero f28). 
Otra situación que atentaba contra los derechos de los traba
jadores era el trato discriminatorio que se hacía en el reajuste 
general de los sueldos de los servidores del Estado, en el cual

(25) Archivo ANEF, Carta de Clotario Blest ai Embajador de Argentina, Santiago, 25 
de octubre de 1953, en Vol. Correspondencia enviada y recibida, 1953, s /f.

(26) Ibid., Carta de Clotario Blest a Gonzalo Drago, Santiago, 27 de octubre de 1953. 
Un análisis sobre las relaciones entre Ibáñez y Perón puede verse en Alejandro 
MAGNET, Nuestros vecinos justicialistas, Santiago, 1953.

(27) Archivo ANEF, Vol. Actas e informativos, 1952-1954, s /f.
(28) Ultima Hora, 27/2/54, p. 7. El Ministro Koch era apodado el “ Primer Yerno

la República” , a propósito de su matrimonio con la hija del Presidente, Rosa 
Ibáñez Quiroz.
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las FF. AA. y Carabineros aparecían teniendo un trato privilegia
do en relación a los trabajadores civiles. La ANEF y Clotario 
protestaron por esta desproporción en el aumento de los suel
dos, que hacía de los uniformados una casta sobreestimada in
justamente P ).

El 1? de Mayo de 1954 se constituyó en una importante ma
nifestación de protesta contra el Gobierno de Ibáñez. Clotario 
Blest pronunció un encendido discurso donde denunció las in
tentonas divisionistas * entre los trabajadores, a cargo de María 
de la Cruz Toledo P ). Con todo, las críticas fundamentales es
taban dirigidas contra el propio Gobierno: "Camaradas, el pa
norama del país es demasiado trágico; hombres ineptos e irres
ponsables nos han llevado a esta situación . . .  La clase traba
jadora, con su admirable intuición, ya sabe cómo descubrir a to
dos los traidores y a aquellos que venden a la patria. Están en La 
Moneda; el Presidente y los Ministros; hay, camaradas, muchos 
traidores a la patria, en el Congreso Nacional” P ). “La clase 
trabajadora es la única que puede castigar implacablemente a 
los que le han traicionado y darse para sí una justicia social 
integral” P ).

La respuesta del Gobierno a este discurso no se hizo espe
rar. El Contraalmirante Jorge Araos, Subdirector de la Escuela 
Naval y Ministro del Interior, denunció el 3 de mayo a los Tri
bunales de Justicia a Clotario, por injurias al Jefe del Estado. 29 30 31 32

(29) El Mercurio, 25/4/54.

(30) María de fa Cruz fue representante de la Unión Nacional de Trabajadores (UNT), 
movimiento de tendencia ¡bañista, antimarxista y anti-CUT, cfr. Jorge BARRIA, 
Historia de la CUT, 1971, pp. 43-44. En el discurso del 1? de Mayo de 1S54. 
Blest expresó: "No deseo ocuparme en esta ocasión de una señora. Su figurilla 
es demasiado pequeña. Frente a ella y a sus corifeos, la clase obrera se man
tiene mucho más alta y no lograrán tocar su unidad, su fraternidad y su lucha", 
cfr. El Siglo, 2/5/54, p. 10. La Confederación de Trabajadores del Cobre ya la 
denunciaba a principios de 1953: "La señora De la Cruz trata de implantar en 
Chile una política sindical oficialista . . .  " , cfr. periódico Cobre, N? 3, primera 
quincena de marzo de 1953, p. 3.

(31) Pasaje reproducido en Hispanic American Report, V il, junio 1954, p. 31.
(32) El Siglo, 2/5/54, p. 10.
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De esta manera, el Presidente de la CUT Ingresa por vez primera 
a la cárcel, en razón de la Ley de Defensa de la Democracia.

Ante esta situación, la CUT reunió al Consejo Nacional de 
Federaciones, ei cual aprobó un paro general y nacional de so
lidaridad con Clotario encarcelado, para el día 17 de mayo. El 
Gobierno, con afán de quebrar el paro, deja en libertad al Pre
sidente de la CUT el día antes del lunes 17.

* Del "ibañismo”.

Sin embargo, eso no impidió que el movimiento huelguís
tico se realizara, haciéndose efectivo "en los servicios de trans
porte público y privado, un grueso sector minero e industrial, 
parcialmente en la administración pública, a los que se agregan 
los estudiantes universitarios” (33j. En un magno acto realizado 
en la capital, Clotario Blest, pronuncia ese día un enérgico dis
curso donde reafirma sus palabras del 1? de Mayo: “Seguramen
te, aquí hay soplones y güincha magnética imprimiendo mi dis
curso, pero, yo vuelvo a repetir que en Chile hay miseria y su
frimiento de un pueblo, por la incapacidad del Gobierno. No 
temo de caer en la Ley de Defensa de la Democracia como re
incidente. Bien debe saber el Gobierno que yo no hago otra co
sa que traducir ios sentimientos del pueblo". "He sido arrastra
do a los Tribunales y a la cárcel por injurias e incitar a la revuel
ta. Yo no he injuriado a nadie ni he incitado a la revuelta, salvo 
que así se llame a quien dice la verdad. Yo he llamado traidores 
a los traidores y por eso se me ha condenado” C34).

Además, añadió Clotario, que su libertad se debió a la uni
dad y lucha de los trabajadores, y que el exitoso paro indicaba 
la exigencia del pueblo al Gobierno de derogar la "Ley Maldita”.

Un tema peculiar de 1954, desarrollado por Clotario en su 
crítica al Gobierno, es la denuncia de tendencias fascistas o 
"nazis" en la administración del Estado. Ya obtenido el sobre
seimiento en la causa judicial entablada en su contra en mayo, 
el 5 de junio, Blest denuncia a ciertos “sectores nazis, incrusta

(33) Jorge BARRIA, Historia de la CUT, p. 67.
(34) Ultima Hora, 18/5/54, pp. 9-10.
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dos en el Gobierno,. . . ” y a Carlos Ferrer, Subsecretario de! 
Interior, como un representante de esa inspiración (35). A fines 
de año, vuelve a llamar la atención acerca de las libertades pú
blicas amenazadas por la presencia de “elementos de raigambre 
típicamente nazi” en el Estado. En particular, se refiere a la 
actuación del Ministro de Hacienda de Ibáñez, el banquero y 
propietario agrícola neofascista Jorge Prat Echaurren: "Todos 
conocemos la mentalidad y proyectos del actual Ministro de 
Hacienda, ex director de la revista Estanquero, cuyas pretensio
nes son lanzar a una mayor miseria y desesperación a emplea
dos y obreros,. . . ” (36). El Ministro Prat había presentado un 
denominado "plan de rectificación económica” que incluía, en
tre varios puntos, la supresión del derecho de huelga por dos 
años.

La revista neofascista “Estanquero”, había estado atacando 
a Clotario Blest ya desde 1953, acusándolo de ingenuo y dema
gógico í37 38).

En septiembre de 1954, el Ministro Prat citó a una audiencia 
a Clotario para manifestarle que no podía continuar como Pre
sidente de la CUT y de la ANEF, si seguía desempeñándose co
mo empleado público. Era todo un plan del Gobierno para echar
lo de la Administración Pública. Blest le respondió que no exis
tía ninguna disposición legal o reglamentaria que lo impidiera. 
Sin embargo, Jorge Prat replicó: “Efectivamente, no existe nin
guna disposición legal al respecto, pero ello no interesa, por 
cuanto yo ordenaré su traslado a la provincia de Tarapacá y 
en esta forma quedará Ud. imposibilitado de hecho para ser di
rigente sindical. Por tal razón ordenaré a la Tesorería General 
se dicte la Resolución correspondiente dándole a Ud. un plazo 
de ocho días para hacerse cargo de su nuevo puesto en Tara-

(35) Revista ANEF, N? 1, mayo-junio 1954, pp. 13 y 15. Con motivo de! sobreseimiento 
de Clotario se realizó una concentración en su honor en el Teatro Baquedano.

(36) Archivo ANEF, Vol. Actas e informativos, 1952>1954, s /f. La declaración de la 
ANEF, fechada en noviembre de 1954, fue redactada por Clotario Blest.

(37) Revista Estanquero, año V il, N? 338, de 24/10/53, p. 11; y año V III, N? 357. de 
22/5/54, p. 11.

(38) Archivo Clotario Biest, Recuerdos, texto mecanograf. de 5 pp.
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pacá, en caso contrario decretaré su destitución perdiendo, en 
esta forma, todo derecho a jubilación y desahucio" f38).

En efecto, e! Tesorero General de la República, por Resolu
ción N? 206 del 13 de septiembre de 1954, ordenó el traslado de 
Clotario a Iquique como Tesorero Provincial de Tarapacá. Sin du
da, éste no estaba dispuesto a aceptar tal hipócrita relegación y 
traicionar a sus compañeros de la CUT y de la ANEF. Fue así 
como Clotario hubo de presentar su renuncia "no voluntaria" 
a su empleo, en carta al Tesorero General, el 5 de octubre de 
1954, reservándose el derecho a la jubilación y desahucio con 
32 años de servicio.

A fines de 1954, el Ministro de Hacienda explicaba su com
portamiento como un ataque “a los poderes abusivos de un d¡- 
rigentismo gremial”: “De allí que me viera precisado a tratar 
de poner término a la indisciplina administrativa e incluso a 
hacer salir de la Administración a un subordinado alzado, así 
fuere éste Presidente de la ANEF y de la CUT” P ).

Durante su segundo año de presidencia de la CUT, Blest 
volvió a ocuparse de la liberación de los trabajadores encarce
lados por el Gobierno de Argentina. En carta enviada por él y 
el Consejo Directivo Nacional de la Central Unica, al Embajador 
del país trasandino el 4 de agosto de 1954, así lo plantea, ha
ciendo ver que “estamos convencidos que cada golpe asestado 
a las organizaciones sindicales está orientado a consolidar la 
situación de los gobernantes reaccionarios y facilitar las aventu
ras fascistas al servicio de los capitales nacionales y extranje
ros” {«).

En este sentido también Clotario Blest protestó por el golpe 
del Coronel Carlos Castillo Armas, en Guatemala, en la Confe- 39 40

(39) Reproducido en Eiiana CEA, art. c ít., p. 10. Años más tarde, Jorge Prat fue a 
visitar a Clotario a la cárcel para pedirle perdón por la injusticia de haberlo 
obligado a salir de la Administración Pública. Clotario le expresó que "lo  ha 
bía perdonado desde ei primer momento, como era mi deber de cristiano", cfr. 
Archivo Clotario Blest, Recuerdos, p. 5.

(40) Archivo Clotario Blest, Carta, Santiago, 4 de agosto de 1954.
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rencia de Parlamentarios y Personalidades de» AfnSWCff'íLatlTia, 
realizada en Santiago del 8 al 18 de junio de 19f>4j'CflÍldinlÍo 
especialmente la actitud de las autoridades de EE. l i l i .

Del 19 al 21 de marzo, de este año, se realizó la Primera 
Conferencia Nacional J e  donde se jjm eJjñ . en jjfnera l,
la línea revolucionarlfrTOpi&terio. A fine4ií^4m^elí1611e^dt»; 
ciembre, la CUT organT^ ra ' ‘Marcha por la L|b¿|tád y feóñtra Ta 
Miseria y Cesantía”, donde se plantea, la derogación del Estado 
de Sitio que había decretado el Gobierno en octubre, y que ha
bía motivado la cárcel para Clotario y otros dirigentes de la 
CUT por algunos días. La marcha de diciembre agrupó a más 
de 40 mil trabajadores en 35 cuadras de desfile. El movimiento 
popular contra Ibáñez Iba en aumento (4').

Como hemos venido adelantando, en 1955 se produce la 
total ruptura entre Clotario Blest y el Presidente Ibáñez. un año 
antes del quiebre de relaciones con la CUT, que se veri
ficará a principios de 1956. El año 1955, Carlos Ibáñez, tomó 
contactos con la sociedad secreta fascistoide de las FF. AA., 
llamada "Línea Recta”, cuya finalidad era la Implantación de 
una dictadura militar en relación con otros países de América 
Latina f41 42). Esta actitud desprestigió, sin duda, al Presidente de 
la República y lo puso más en contradicción con las fuerzas de
mocráticas y populares. La misma CUT llamó la atención “en 
relación con las actividades sediciosas de conocidos grupos 
aventureros y profascistas, destinadas a provocar la alteración 
de la normalidad constitucional del país por medio del golpe de 
Estado, a lo que se pretende arrastrar a las FF. AA., para ImpO

(41) Ultima Hora, 17/12/54, p. 6. Lo revista ANEF estimó en 50 mil al número de 
participantes en ia Marcha, cfr. N? 4, noviembre-diciembre 1954.

(42) La sociedad secreta fascistoide de tas FF. AA., Mamada "Línea Recta", estaba 
integrada por miembros de otra sociedad secreta militar, denominada "Loa Ru
mas"; fue fundada ústa por los oficiales ¡bañistas Abdón Parra y Benjamín Vi* 
déla. En ta "Línea Recta" se contaban el Director de la Escuela M ilitar, General 
Ramón Salinas, y el equltador famoso en los Estados Unidos, General Eduardo 
Yáñez Zavala, cfr . Raúl SILVA MATURANA, Camino al abismo. Lo que no se 
ha dicho sobré et proceso de la "Linee Recta” , Santiago, 1955.
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ner por la violencia una dictadura antidemocrática y antipo
pular” l'13).

El propio Clotario fue tentado por los militares de la “Lí
nea Recta”, los que le ofrecieron la dirección del movimiento. 
Este apenas enterado de la exacta dimensión de sus objetivos, 
rechazó de plano tales ofrecimientos (43b).

La presencia del Comandante de la Marina de Chile, Jorge 
Ibarra Castro, y especialista del Cuerpo de Infantería de Mari
na de EE. UU. (44j, como fundador y organizador de la Oficina 
Relacionadora Sindical y Gremial de la Presidencia, algo así co
mo “edecán sindical” de Ibáñez, provocó una indignada reacción 
de Clotario Blest. En acuerdo del Consejo de Delegados de la 
ANEF del 29 de abril, se llama a celebrar el Primero de Mayo y 
repudiar al capitán de Marina Ibarra, que pretendía ser nombra
do Subsecretario del Trabajo y proseguir su labor divisionista 
entre los trabajadores (43 44 45). Ya en los primeros días del año, el 
propio Clotario le dirigió una carta pública al Comandante Iba- 
rra con motivo de su labor de desprestigio a la CUT: "Ignoro las 
razones que lo hayan determinado a adoptar una actitud tan en 
desacuerdo con el uniforme que viste, ya que para los trabajado
res, la casaca de marino es profundamente respetada, por ser

(43) Ultima Hora, 23/3/55, p. 16.
(43b) VARIOS, Testigos dei Siglo XX. Clotario Biest, Santiago, 1980, p. 58.

(44) Jorge Ibarra Castro, oficial de Marina nacido en 1913. En diciembre de 1946 
fue enviado por el Gobierno en comisión a Estados Unidos al Cuerpo de Infan
tería de Marina, donde recibió instrucción de Preparación Anfibia, a través de 
nueve sub-cursos, estando en las principales Bases norteamericanas del Atlántico 
y el Pacífico. Fue embarcado en la Escuadra del Atlántico para las grandes 
maniobras de 1947 con los desembarcos en Puerto Rico, para terminar con el 
Curso final de Guerra Anfibia, en el cual recibió el título de Especialista en 
Infantería de Marina. Fue el primer latinoamericano que cursara en las Escue
las de infantería de Marina de Estados Unidos. Regresó a Chile en 1948. El 1? 
de noviembre de 1952 fue designado Edecán Naval de Ibáñez y Jefe de la Casa 
Militar cargos que sirvió hasta 1955. Desde enero de 1956 se desempeñó como 
Adicto Naval adjunto de la Embajada de Chile en Washington, además de formar 
parte de la Junta interamericana de Defensa. Fue condecorado con la insignia 
del Cuerpo de Infantería de Marina de Estados Unidos, cfr. Diccionario Biográfico 
de Chile. 1968-1970, p. 693.

(45) Archivo ANEF, Vol. Información de Prensa, 1955-1960, s /f.
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ella parte de la defensa exterior de nuestra patria; pero, desde 
el momento que el hombre que viste ese uniforme de la patria 
se dedica a otros menesteres como es el atacar a una organi
zación de trabajadores, que desconoce en absoluto, como lo ha 
demostrado Ud. en sus intervenciones públicas, es desprecia
do y deberá ser tratado como se lo merece, porque se mete 
en cosas que no entiende y para las cuales no lo ha educado 
el Estado con los dineros de todos los contribuyentes del país y 
por lo tanto de los trabajadores de Chile a quienes Ud. está 
ofendiendo y pretendiendo difamar.. .  Si desea participar en es
ta lucha social, despójese de su uniforme y no se escude tras 
él , . . .  El pueblo y la clase trabajadora no necesita de tutores 
uniformados y se basta a sí mismo para triunfar en esta guerra 
a muerte contra la oligarquía económica...  ” (46).

Durante el acto oficialista del Primero de Mayo de 1955, 
convocado por una Federación Nacional de Trabajadores Inde
pendientes, el Presidente Carlos Ibáñez, dirigió sus dardos con
tra la CUT llamando a sus dirigentes “traidores a la Patria y a 
los obreros”, ligados a los que denominó “ los politiqueros y el 
comunismo" (47 48j.

Por su parte, Clotario acusó derechamente a Ibáñez de ser 
el principal responsable de la acción divisionista entre los tra
bajadores, en el acto convocado por la CUT. Precedido de una 
gran ovación y del canto masivo del Himno Nacional, que mani
festaba la cálida adhesión de los trabajadores al dirigente máxi
mo de la CUT, Clotario Blest se dirigió al pueblo con las siguien
tes frases iniciales; “Camaradas; este es un día de lucha y de 
protesta contra el régimen capitalista”. Recordando sus dos car
celazos de 1954, afirmó que “nunca se siente mayor alegría y 
mayor satisfacción que cuando se sufre la persecución y la cár
cel por servir la causa de ios pobres, los humildes, la causa no
ble y santa del proletariado chileno” (4S). La palabra de Clotario

(46) Revista ANEF, N? 4, noviembre-diciembre 1954, p. 31. La carta de Clotario Blest 
a Jorge Ibarra está fechada el 5 de enero de 1955.

(47) La Nación, 2/5/55, pp. 9 y 11.

(48) El Siglo, 2/5/55, p. 2.
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era la de quien estaba dispuesto a llegar hasta las últimas con
secuencias en defensa de los trabajadores, afrontando sin temor 
la represión estatal. Los dos años siguientes, 1956 y 1957, iban 
a ser un magnífico testimonio en este sentido.

Un triunfo indiscutible de la lucha de los trabajadores con
tra el Gobierno, fue la salida de Jorge Prat Echaurren del Minis
terio de Hacienda, autor del ya citado “plan de rectificación eco
nómica”. El 5 de enero de 1955, Biest dio a la publicidad un 
artículo de “despedida” al Ministro en el cual manifiesta su “sa
tisfacción de haber sido uno de los que ha contribuido a que el 
señor Prat saliera del Ministerio de Hacienda, librando así al 
país de una pesadilla y a los trabajadores de su peor verdugo. 
Desgraciadamente, el daño que ha causado a la Nación será muy 
difícil de reparar,. . . ” Añade que es una de sus peores carac
terísticas “su típica mentalidad nazi” (49).

Sin embargo, la mayor demostración exitosa de protesta 
contra Ibáñez durante 1955, fue la formidable realización del Pa
ro Nacional organizado por la CUT, el 7 de julio. “El movimiento 
en sí mismo es un éxito, en cuanto a la gran masa de trabajado
res participantes tanto del sector público como privado. Se po
drá afirmar que paralizaron sus actividades el grueso de los 
afiliados de la CUT organizados en los sectores más importan
tes de la economía nacional, como de la administración pública. 
El hecho que, además, se plegara al movimiento un número cre
cido de comerciantes.. . ,  le da mayor resonancia al paro gene
ral” j50 51). Pararon minerales, fábricas y oficinas de todo Chile. 
Clotario comentando años más tarde el resultado del paro, hizo 
ver que su éxito “se debió más que a nuestra acción, al conven
cimiento que tenía la opinión pública de Chile que este paro 
estaba destinado a sacar del gobierno al señor Ibáñez” (5>).

Como consecuencia de este paro, el Gobierno propone la 
creación de comisiones paritarias integradas por miembros de 
la CUT y del Estado para estudiar los puntos de la plataforma de

(49) Revista ANEF, N? 4, noviembre-diciembre 1954, pp. 26 y 29.
(50) Jorge BARRIA, Historia de la CUT, p. 75.
(51) Ibid.
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lucha de la Central Unica, lográndose así retener otro Paro Na
cional programado por ésta para el 18 de julio. Hábilmente, el 
Gobierno trata de introducir un clima conciliador con la CUT, al 
comprobar su fuerza. Sin embargo, la posición concreta de Clo
tario Blest, es de abierto rechazo y desengaño con respecto a 
Ibáñez. El día 27, rechaza una invitación del Presidente de la 
República para integrar la comitiva oficial en un viaje a Boli- 
via (52 53) y pronuncia un enérgico discurso en el teatro Caupolicán 
exigiéndole al Gobierno, en nombre de la clase trabajadora, una 
pronta solución a sus peticiones. Dos días después aparecen en 
la prensa unas declaraciones de Blest que revelan su exacta 
posición ante Ibáñez: “Me he convencido de que los problemas 
de los trabajadores no alcanzarán satisfacción en un régimen 
como éste: fallan las estructuras mismas del sistema. La organi
zación burguesa del Estado no es capaz de funcionar con tanto 
intereses creados, conviviendo y frenando la marcha. Dentro de 
poco se producirá la ruptura; la CUT nada ha perdido y sí apren
dió mucho...  " P ).

En efecto, en menos de seis meses, el quiebre de relacio
nes CUT-Gobierno, será un hecho consumado. Pero ya Clotario 
había definido su posición. Esta actitud revolucionaria, le valió 
las críticas del Partido Radical a principios de agosto, el cual no 
cuestionaba la institucionalidad política vigente (54).

Agosto siguió siendo un mes de gran agitación laboral en
cabezada por la ANEF. La represión del Gobierno llevó a dete
ner a unos 3 a 4 mil empleados y obreros, de los cuales cerca 
de 1.500 fueron procesados por la “Ley Maldita”. En este clima, 
la CUT acordó otro Paro General para el 5 de septiembre; sin 
embargo, éste es suspendido a través de una mediación entre 
un miembro del Partido Comunista y el amigo personal de Ibá- 
ñez, gerente de compañías mineras y agricultor, Francisco Cue

(52) Ultima Hora, 29/7/55, p. 5.
(53) Ibid.
(54) Las Ultimas Noticias, 3/8/55.
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vas Mackenna (55). Antes había tratado de mediar infructuosa
mente el Cardenal José María Caro, gesto que fue agradecido 
personalmente por Clotario f56).

Los ataques del Gobierno contra la CUT no eran sino los 
mismos que los de la Derecha. “El Diario Ilustrado”, en su edi
ción del 6 de octubre, publicó un gran titular con las palabras: 
“ La CUTCH fue creada y es obra del Partido Comunista", des
tinado especialmente a rebatir las afirmaciones de Clotario BJest 
en torno a la independencia política de la Central Unica (57). 
Además, dicho periódico acusaba al Presidente de la CUT por 
sus expresiones, a su juicio subversivas, en la ciudad de Val
divia.

Clotario le contestó al director de “El Diario Ilustrado" una 
importante carta en la que en un pasaje proclama: “ Dije aún 
mucho más de lo que Uds. me atribuyen, pues, se les olvidó 
decir que declaré categóricamente que la clase trabajadora, 
los humildes y los pobres de este mundo, llegarán a tener en 
el país y en el mundo entero el poder, porque son la mayoría, 
arrasarían sin contemplaciones a todos los especuladores, los 
ladrones legales de tierras y latifundios, los jugadores de la 
Bolsa, los grandes comerciantes e industriales cuya única fun
ción es hacer grandes ganancias, sumiendo al país en la mi
seria y sin importarles absolutamente nada la suerte del próji
mo a quien Cristo enseña considerar y tratar como “hermano” 
y no como bestia" f58).

(55) Un historiador afirma que la suspensión del paro de 1955 se logró mediante un
acuerdo entre Cuevas Mackenna y los comunistas Chacón Corona y Teitelboim,
cfr. Luis VITALE, Los discursos de Clotario Blest y la revolución chilena, San
tiago, 1961.

(56) Dijo Blest: “ La CUT agradeció este gesto bondadoso (del Cardenal) a nombre
de todos los trabajadores de Chile", cfr. La Nación, 4/9/55, p. 1.

(57) El Diario Ilustrado, 6/10/55, pp. 1 y 4. El subtítulo decía: "Rotundo mentís a las 
afirmaciones del señor Blest sobre la absoluta independencia política de la 

CUTCH".
(58) Archivo ANEF, Vol. Información de Prensa, 1955-1960, s /f. Copia a máquina de

la carta, octubre 1955.
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El año 1955 Clotario Blest fue nombrado miembro del Con
sejo Mundial de la Paz. En carta fechada en Viena, el 14 de
julio, Jean Laffltte, del Consejo Mundial, le comunica a Clotario 
su nombramiento, fruto de la elección unánime realizada al tér
mino de la Asamblea Mundial de la Paz en Helsinky. El 18 de
agosto Blest escribe su carta de agradecimiento donde afirma
que "la clase trabajadora de Chile se siente profundamente 
agradecida y honrada con la designación para este alto cargo 
de su Presidente Nacional, y el suscrito particularmente, habida 
consideración a la modesta, pero sincera labor realizada por la 
PAZ en mi Patria y en la esfera internacional que he podido 
abarcar" (59j.

La carta de Clotario era escrita a los tres días de terminar 
la Conferencia Latinoamericana por las Libertades, realizada en 
Santiago entre el 12 y el 15 de agosto, y en la cual Blest pre
sidía el Comité Patrocinador. Esta reunión continental tenía por 
objetivo luchar por los derechos humanos en América Latina, 
especialmente los derechos individuales, políticos y sindicales, 
la liberación de los presos, y el respeto a la democracia y so
beranía popular, amenazada por regímenes dictatoriales como 
el implantado en Guatemala en 1954 f60).

Venimos diciendo que en 1956 se alcanza la ruptura gene
ral entre la CUT y el Gobierno de lbáñez. Como un signo eviden
te de la declaración de esta lucha abierta, y de los problemas 
internos de la CUT para afrontar la ofensiva gubernamental, 
tuvo lugar el fracaso del Paro Nacional acordado por la CUT 
para el 19 de enero. En medio de un Estado de Sitio declarado 
por dos meses a partir del día 5, Clotario Blest y otros dirigen
tes máximos de la CUT son encarcelados. Además, el Gobierno 
publica el día 14 la Circular Koch-lbáñez por la cual se aplica 
la “Ley Maldita” directamente al campo sindical.

Clotario permanecerá en la cárcel durante cuatro meses, 
desde enero hasta mayo, junto a los dirigentes Juan Vargas

(59) Revista ANEF, N? 8, julio-agosto 1955, p. 17.
(60) Conferencia Latinoamericana por ¡as Libertades. Informes, documentos, resolu

ciones, folleto en Archivo Clotario Blest.
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Puebla, Ernesto Miranda y Armando Aguirre, de la Central Uni
ca. Desde su lugar de reclusión, Blest dirigió importantes men
sajes dirigidos al Gobierno, a los medios de comunicación so
cial y a los trabajadores.

En relación al Gobierno, denuncia la actitud del Ministro 
del Interior el teniente coronel del Ejército Benjamín Videla 
Vergara (ó'j. Lo sindica como el responsable de la persecución 
a la CUT y del intento de clausura del local de la CUT y la ANEF 
en Alameda 850: "El desborde de sectarismo y odio del Minis
tro del Interior, señor Videla, hacia la clase trabajadora, pre
tendiendo aplastarla con brutales medidas represivas . . . ” Agre
ga dotarlo: "Si clausuran nuestros locales, nos reuniremos en 
otros locales clandestinos: si también son clausurados, nos reu
niremos en las calles y plazas, y si de allí nos desalojan para 
arrastrarnos a las cárceles, allí nos reuniremos para seguir lu
chando por la verdad y la justicia” í61 62 63). Esta enérgica resolución 
se basaba en la confianza en el triunfo de la causa popular: “La 
historia de los movimientos económicos y sociales del mundo 
parece que nada enseñara a nuestras autoridades. La violencia 
y la fuerza bruta no podrán jamás aplastar la justicia y la verdad 
de la causa de los trabajadores de Chile . . .  ’ (“ ).

Dirigiéndose a los responsables de los medios de comuni
cación social, prensa y radio, denuncia la actitud tomada por 
éstos en relación al desarrollo del Paro Nacional programado 
para el 19 de enero. "Nos produce náuseas contemplar el ejér
cito de traidorzuelos, títeres y analfabetos que, encaramándose 
en una tribuna cualquiera, o tomando una pluma dictan cátedra

(61) Benjamín Videla Vergara, oficial de Ejército nacido en 1907. Fundador de la 
sociedad secreta de las FF. AA. llamada “ Los Pumas” , de orientación ibañista. 
Su nombre figuraba en ios planes goipistas del “ complot de Colliguay” , en 
1951 (cfr. Leónidas BRAVO, op cit., p. 237). Fue ministro de varias carteras du 
rante el Gobierno de Ibáñez: Obras Públicas, Defensa Nacional, y del Interior. 
Más tarde, en 1963, fue el primer presidente del partido político Democracia 
Agrario Laborista (cfr. Lía CORTES, Diccionario Político de Chile, p. 520).

(62') Revista ANEF, N? 11, enero-marzo 1956, pp. 20-23. Carta de Clotario Blest, fechada 
ei 10 de marzo de 1956.

(63) El Siglo, 24/1/56, p. 4. Carta de Clotario Blest, fechada el 23 de enero de 1956.
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sobre problemas y hechos que ignoran totalmente,. . . ” Asimis
mo, Ies recuerda que la represión ha logrado "un aparente triun
fo logrando la relegación y el encarcelamiento de la casi tota
lidad de los dirigentes sindicales del país, pero este accidente 
no cuenta en la gran jornada liberadora del pueblo. Los que 
hoy se pavonean olímpicamente de sus hazañas, tendrán maña
na que reconocer su ilusión mil veces desmentida por la his
toria del mundo, la fuerza bruta jamás podrá triunfar sobre la 
justicia y la verdad, sustentada en este caso por la CUT y los 
trabajadores de todo Chile” f64 65 66).

Finalmente, en sus mensajes dirigidos a los trabajadores 
les hace ver, con extraordinaria fe en sus destinos, la impor
tancia de seguir luchando hasta la victoria.

“Los trabajadores de Chile no han sido ni serán aplastados 
por la tiranía, y si hoy caemos algunos en esta batalla, se le
vantarán otros, hasta doblegar la soberbia y prepotencia de la 
oligarquía económica y sus sirvientes” (ó5j. “Lo único que que
remos, es que los trabajadores recuperen y acumulen sus fuer
zas y prosigan la lucha. La batalla recién empezó el lunes 9 y 
continúa. Hay que seguir haciendo claridad a los trabajado
res, . . . "  (“ ). Dirigiendo un mensaje con ocasión de la celebra
ción del 1? de Mayo, junto a los demás dirigentes de la CUT 
encarcelados, afirma: “Las reservas creadoras y combativas de 
nuestra clase trabajadora son inagotables e invencibles, y en es
te 1? de Mayo debemos reafirmarlas para alcanzar el triunfo" í67).

La Federación Sindical Mundial, que agrupaba a 84 millones 
de trabajadores protestó a los pocos días de la detención de 
Clotario por dicha medida, a través de un telegrama de su Se
cretario General, Henry Jourdain. En la nota, la FSM considera

(64) Archivo ANEF, Vol. Información de Prensa, 1955-1960, s /f. Carta de Clotario 
Blest fechada el 25 de enero de 1956.

(65) Revista ANEF, N? 10, noviembre-diciembre 1955, p. 17. Mensaje de Ciotario Blest 
a la ANEF desde la cárcel.

(66) El Siglo, 23/1/56, p. 3.
(67) Id., 2/5/56, p. 3.
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ba el hecho como un “atropello de los derechos sindicales y 
democráticos más elementales” f68).

El 3 de mayo de 1956 salió en libertad dotarlo. Su expe
riencia de prisión la dejó estampada en unos artículos en la 
prensa sobre la “vida carcelaria” (69).

Inmediatamente a la salida de la cárcel, Clotario Blest se 
preocupa de puntualizar el carácter de la lucha sindical y el 
rol de los partidos políticos populares. En un reportaje publi
cado en el periódico “Ultima Hora” del 4 de mayo plantea una 
“completa revisión de los métodos de lucha y una amplia rees
tructuración de la CUT” (70). Cinco días más tarde, escribe una 
carta donde explica más su pensamiento al respecto. Refirién
dose al movimiento sindical o gremial estima que "debe tener 
'su' política económica y social propias, de carácter nacional, 
determinada a transformar sustancialmente la actual estructura 
capitalista de nuestra sociedad”.

Por otra parte, y celebrando implícitamente la formación del 
Frente de Acción Popular (FRAP) que se había constituido el 
29 de febrero y estaba integrado por los partidos Comunista, 
Socialista Popular, Socialista de Chile, Democrático del Pueblo 
y Democrático de Chile, Clotario asevera: "No soy antipolítico 
ni aun apolítico. Repudio la desintegración o atomización de los

(68) El texto completo del telegrama decía: “ Detención compañero Clotario Blest, 
Presidente CUT y numerosos sindicalistas levanta reprobación trabajadores y sin
dicatos mundo entero. Este acto tiende a quebrantar lucha unitaria trabajadores 
chilenos por sus intereses vitales. Constituye atropello derechos sindicales y 
democráticos más elementales. En nombre 84 millones afiliados FSM expresa a 
Clotario Blest y sus compañeros, a CUT y clase obrera chilena, sus sentimien
tos más fraternales. Expresa seguridad que robusteciendo unidad trabajadores 
chilenos y solidaridad obrera internacional, asegurarán una vez más acatamiento 

derechos sindicales y libertades democráticas y liberación encarcelados", cfr. 
Tercera de la Hora, 12/1/56, p. 5.

(69) Clotario BLEST, La vida carcelaria, en revista ANEE, N? 12, abril-junio 1956, pp. 
19-21, Ver también El Siglo, 23/5/56, p. 9 y 24/5/56, p. 5. Hace ver la situación 
de los delincuentes como resultado del “ abandono total en que los ha dejado 
nuestra sociedad capitalista".

(70) Ultima Hora, 4/5/56.
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partidos políticos de izquierda, por cuanto ello significa la de
rrota de los trabajadores en el terreno político. Las diferencias 
metafísicas que los dividen deben ser dejadas de lado, . . .  unién
donos en un solo bloque, capaz de derrotar definitivamente a la 
oligarquía económica y a la intervención imperialista en el país” 
í71). Con todo, se manifiesta preocupado por el papel nocivo 
de la política partidista en los organismos gremiales, como un 
motivo de su desintegración orgánica, como lo da a conocer en 
su saludo al XIII aniversario de la ANEF f72).

Una gran expresión de repudio al Gobierno durante 1953 
tuvo lugar a propósito de la masacre de la Oficina Pedro de 
Valdivia, ocurrida el 17 de septiembre. Después de tres meses 
de huelga de los trabajadores del salitre en contra de la Com
pañía Anglo-Lautaro se produjo un enfrentamiento entre los obre
ros y alrededor de 40 a 60 carabineros al mando del Mayor 
Roberto Opazo, resultando asesinado el joven obrero de 26 años 
Luis Ernesto Figueroa, y cerca de 25 trabajadores heridos. En 
los hechos, el Gobierno de Ibáñez apoyaba a la Compañía An
glo-Lautaro, en su intransigente posición anti-obrera. inmediata
mente después de conocidos los hechos, Clotario hizo llegar su 
"más enérgica y encendida protesta por este ataque a mansalva 
a mis compañeros del salitre y rindo un homenaje del más pro
fundo dolor a mis hermanos de clase, que una vez más han re
gado con su generosa sangre las pampas del salitre en defen
sa de la justicia y la verdad” (73).

Al mes siguiente, el 25 de octubre se organiza un gigantes
co mitin en la Plaza Artesanos para rechazar la actitud abierta

(71) Revista ANEF, N9 12, abril-junio 1956, p. 25. Carta de Clotario Blest, fechada el 
9 de mayo de 1956.

(72) Ibld., pp. 11-13.
(73) Ultima Hora, 18/9/56, p. 12.



La Presidencia de la CUT 1953- 1961 155

mente impopular de Ibáñez (74) y, en particular, la represión de 
la oficina salitrera. Allí entonces Clotario dijo: “Los verdaderos 
responsables de ese crimen no son los carabineros, sino los 
gobernantes, cuyo delito aún permanece impune”. Añadió: “Des
pués que asumió el poder el señor Ibáñez se ha preocupado de 
perseguir a los dirigentes sindicales y a los trabajadores en 
general. Al actual Presidente de la República lo tenemos en La 
Moneda rodeado de Volpones (cínicos, astutos y avaros) como 
un gobernador romano”. “ ¡Basta de nepotismo y cesarismo!" (75 76).

Como miembro del Consejo Mundial de la Paz, Clotario co
mienza a revelarse más claramente como un líder preocupado 
por la defensa de la paz en Chile y en el extranjero. Forma 
parte del Consejo Nacional de la Paz y comienza a publicar inte
resantes artículos en la prensa al respecto. Se destacan, entre 
otros, los titulados "Nuestro concepto de paz”, “Los problemas 
de la paz”, “Justicia social y paz" y "El proletariado del mundo 
y la paz”, que fueron impresos entre noviembre de 1956 y enero 
del año siguiente (verlos en la antología). A nombre de la CUT, 
en el mes de agosto de 1956, escribió una carta a las Naciones 
Unidas (ONU) solicitando la prohibición de “ los experimentos 
atómicos y termonucleares que se realizan en diversas partes 
del mundo”, haciéndose partícipe de los sentimientos predomi
nantes en todas las organizaciones internacionales de trabaja
dores (7Ó).

(74) Ese día la consigna fue: “ Desde Arica a Magallanes/ todo Chile contra ibáñez". 
Una cueca llamaba a la concentración: “ Saldrá el miércoles la CUT/ con ios 
partidos del pueblo/ a barrer como un alud/ las mentiras del Gobierno./ Dijo 
que baratura/ y hay carestía/ dijo que libertades/ y hay tiranía./ Hay tiranía y 
hambre/ y hay kleinsaqueo (a )/ y a Chile han agarrado/ para el tandeo./ Contra 
el tandeo, salgan/ hombres, mujeres/ a deshacer la ronda/ de Letelieres (b )./ V 
contra Letelieres/ y nailoncismo (c)/ hagamos gran jornada/ de patriotismo./ 
jTodos a concentrarnos,/ vamos andando!/", cfr. El Siglo, 22/10/56, p. 3. 
Explicaciones: (a) Alusión a la Misión Económica de los Estados Unidos, Klein- 
Sacks. (b) Alusión a la familia de la esposa del Presidente de la República, 
que sobresalía en los cargos públicos, (c) Alusión al mercado libre del nylon, 
que el Presidente ibáñez abrió en ei puerto de Arica. Una comitiva gubernamen
tal había realizado una escandalosa compra de este producto en dicha ciudad.

(75) El Siglo, 26/10/56, p. 5. Ver también Ultima Hora, 26/10/56, p. 4, con el titular: 
“ Dijo Clotario Blest: la calle es el verdadero ring de los trabajadores".

(76) El Siglo, 19/8/56, p. 7.
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La preocupación de Clotario por los problemas Internacio
nales va en aumento. Manifiesta su solidaridad con el pueblo 
egipcio por la agresión anglo-francesa en un discurso del 18 de 
noviembre (verlo en la antología), su rechazo a la ocupación so
viética en Hungría P ), etc. También gestionó el indulto para 
unos condenados a muerte por el Gobierno argentino, presidido 
por el general Pedro Eugenio Aramburu. Esta gestión le valió 
un cálido agradecimiento de Juan Domingo Perón, quien dirigió 
una carta a Clotario, fechada en Colón, el 26 de junio de 1956, 
donde le hace llegar “mi más profunda gratitud por su noble 
gesto solidario” (77 78 79).

En términos políticos-ideológicos, durante 1956, Clotario de
nunció las posiciones integristas y fascistas del hombre de ne
gocios, director de varias industrias y presidente del Partido 
Conservador, Juan Antonio Coloma Mellado P ).

En el año 1957 se desató una nueva e importante persecu- 
sión del Gobierno de Ibáñez contra Clotario Blest, manifestada 
en la relegación al pueblo de Molina, en plena región campesi
na, entre Curicó y Talca, desde el mes de abril hasta agosto.

(77) Carta de Clotario Blest, fechada el 28 de noviembre de 1956; reproducido en 
revista ANEF, N? 14, p. 6. Cletario y la CUT se manifiestan contrarios a toda 
forma de imperialismo. Ya sea el de Inglaterra, Francia o Israel en Egipto, 
Chipre y Argelia, o el de la URSS en Hungría.

(78) El párrafo completo dice así; “ He seguido su trayectoria en Chile al frente de 
la CUT, conozco y valoro su predicamento entre los compañeros chilenos y sé 
que su orientación coincide con la nuestra en el enfoque de los problemas que 
nos son comunes. Estamos empeñados en una lucha a muerte con la oligarquía 
argentina y con el imperialismo que pretende recolonizarnos y someter a la 
clase trabajadora argentina a ia explotación y la esclavitud de que nosotros 
la sacamos. Por eso deseo hacerle llegar mi más profunda gratitud por su noble 
gesto solidario". Carta de Juan Domingo Perón a Clotario Biest, Colón, 26 de 
junio de 1956, en Archivo Clotario Biest.

(79) Blest acusa a Coioma de monopolizar ia doctrina cristiana para acomodarla a 
sus intereses, y de tendencias fascistas al pretender oficializar sindicatos y gre
mios al servicio de las políticas estatales, cfr. El Siglo, 9/8/56, p. 4. Juan An
tonio Coloma (1906-1961) fue designado presidente del Partido Conservador Unido 
en 1953, siendo de tendencia tradicionalista, personalmente. Fue director de la 
Compañía Nacional de Tejidos El Salto, del Instituto Sanitas y Anilinas S. A., y 
de Mecánica Industrial S.A. Se había titulado en 1920 con la Memoria titulada 
"Debentures", cfr. Diccionario Biográfico de Chile, 1956-1958, p. 285.
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El motivo de la relegación, junto a los dirigentes Baudilio Casa- 
nova y Juan Vargas Puebla, fue la resistencia a la ley congela- 
tona de sueldos y salarios, y como consecuencia de la rebelión 
popular iniciada por los estudiantes a fines de marzo en pro
testa por el alza del costo de la vida. Entonces cayó asesinada 
la joven estudiante de la Universidad de Chile Alicia Ramírez. 
Al día siguiente del crimen, sobrevino el llamado “Martes Ro
jo”, 2 de abril, donde la CUT apoyó el movimiento popular. “En 
verdad, la organización nacional sindical había jugado un papel 
pasivo en los tumultos de abril, dando apoyo moral en declara
ciones públicas . . .  Sin embargo, el Gobierno las considera su
ficientes para estimar que constituyen infracciones a la Ley de 
Defensa de la Democracia . . . "  f80).

Desde la relegación, Clotario insistirá en la importancia de 
derogar, por la fuerza de los trabajadores, la “Ley Maldita”. Así 
lo hace saber en su mensaje a la celebración del 1? de Mayo 
en Santiago (81) y en varios artículos publicados en la prensa 
de la capital durante los meses de junio y julio titulados “Dero
guemos la Ley Maldita”, “¿Por qué no se deroga la Ley Maldi
ta?” y “¿Por qué no se deroga?" I82). También llamará la aten
ción sobre las censuras de la Organización Internacional del 
Trabajo (OIT) al Gobierno de Ibáñez por la vigencia de la Circu
lar Koch-Yáñez y por la prohibición de sindicarse a los emplea
dos públicos. El periódico “El Mercurio” había descalificado los 
acuerdos de la OIT, acusando a! organismo internacional de tra
to discriminatorio contra el Gobierno chileno í83].

Encontrándose perseguido por Ibáñez en el pueblo de Mo
lina, Clotario va a ser reelegido Presidente Nacional de la ANEF 
y de la CUT.

(80) Jorge BARRIA, Historia de la CUT, p. 90.
(81) El Siglo, 2/5/57. p. 5.
(82) Id., 21/6/57, p. 2 y 22/6/57, p. 2; id., 4/7/57 p. 3; id., 30/7/57, p. 2.
(83) Clotario BLEST, Sobre importantes acuerdos adoptados en ia OIT, en revista 

ANEF, N? 16, mayo-junio 1957, pp. 20-21; cfr. La OIT y nuestra situación sindical 
en El 'Mercurio (Santiago), 9/6/57, p. 7, editorial. Ver también el artículo de 
Clotario BLEST, La CUT y la censura de la OIT, en El Siglo, 14/6/57, p. 2.
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Sin embargo, en su Memoria rendida a la V Convención 
Nacional de la ANEF, realizada del 5 al 7 de julio, Clotario había 
hecho dimisión de su cargo y, en la práctica, ya hacia octubre, 
no preside el organismo máximo de los empleados fiscales f84 85). 
En el I Congreso Nacional Ordinario de la CUT, realizado del 15 
al 18 de agosto, Blest es reelegido Presidente Nacional de la 
CUT por 694 votos, de radicales y comunistas, de un total de 
1.037 delegados, incluyendo el hecho de que se abstuvieron 342 
delegados, correspondientes al Partido Demócrata Cristiano y 
al Partido Agrario Laborista, además de miembros de provin
cias que no pudieron estar presentes (S5).

Inmediatamente después de terminado el Congreso Nacio
nal de la CUT, Clotario y sus compañeros de relegación, Var
gas Puebla y Casanova, son indultados por el Gobierno, el 20 
de agosto de 1957.

En la II Conferencia Nacional de la CUT, realizada del 15 al 
17 de febrero, se acordó que la Central Unica debía "actuar con 
los partidos políticos para la consecución de su pliego de pe
ticiones, disintiendo la minoría anarco-sindicalista que estima 
que sólo es eficaz la acción directa exclusivamente sindicalis
ta” C86).

Esta opción de la CUT ponía indiscutiblemente en el tapete 
el carácter de la relación entre la Central Unica y los partidos 
políticos. Con este motivo, Clotario publicó un importante ar
tículo en la revista ANEF, correspondiente a los meses de mar
zo y abril, titulado “La CUT y los partidos políticos". Allí re
cuerda la tesis de la Declaración de Principios de 1953 de la 
CUT, donde se establece su Independencia de los partidos po
líticos. Esto no significa un rechazo a los partidos; todo lo con

(84) La Memoria c!e Clotario Blest a la V Convención Nacional de ANEF en revista 
ANEF, N? 17, julio-septiembre 1957, pp. 21, 23, 25 y 26; y N? 18, noviembre- 
diciembre 1957, pp. 19-21 y 23-26. En ella critica la actuación de los partidos 
políticos como responsables del quiebre de la unidad gremial, entre otros puntos.

(85) El Siglo, 19/8/57, p. 12. El sector democratacristiano disentía con respecto a la 
mayoría de la CUT en relación a la interpretación de la Declaración de Princi
pios.

(86) Jorge BARRIA, Historia de la CUT, p. 89.
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trario, llama al apoyo a los partidos políticos de extracción po
pular. De lo que se trata es que éstos no deben sectaria o pro- 
selitísticamente controlar la CUT, sino que deben participar en 
forma pluralista y democrática al interior de ella. (Ver el ar
tículo in-extenso en la Antología).

Esta posición de Clotario volverá a reafirmarla desde la re
legación en una entrevista del periódico “La Gaceta" con mo
tivo del 1? de Mayo: “La CUT debe renovarse o mori r . . .  el mo
vimiento gremial se ha transformado exclusivamente en una 
lucha de planteos económicos . . .  la acción de los partidos po
líticos que ha pretendido distribuirse la CUT en parcelas y en 
un campo proselitista, ha interferido toda acción positiva y en 
profundidad para resolver los problemas de la clase trabajado
ra” (37). Dos meses más tarde, y siempre desde la relegación, 
recuerda el objetivo final de la CUT: "La CUT no es un organis
mo superficial y determinado a apuntalar el régimen capitalis
ta, dando soluciones temporales y accidentales a los conflictos 
del trabajo, sino para dar solución permanente e integral a sus 
problemas" t* 88). Para la celebración del IV aniversario de la CUT, 
Clotario había dicho anteriormente: “La CUT ha sido la enseña 
de la verdad y la justicia para el pueblo de Chile" (89).

Como vemos, Blest no se opone a la participación de los 
partidos políticos en la CUT — ello se había aprobado en la 
Conferencia de febrero—  sino a la modalidad predominante de 
participación de ellos en el organismo nacional. Es así como la 
corriente anarco-sindicalista, una de cuyas expresiones será el 
Comité de Recuperación Sindical, atacará permanentemente a 
Clotario por sus vinculaciones a los partidos políticos popula

(37) En Luis VITALE, op. cit., p. 101.

(88) El Siglo, 1/7/57; reproducido en L. VITALE, op. cit., p. 102.
(89) "Por todo esto que significa lucha por la Justicia y la Verdad, hemos sido 

vejados y atropellados, no una, sino que mil veces . . .  ", El Siglo, 12/2/57, p. 1.
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res, especialmente al Partido Comunista, en su periódico “Aho
ra Trabajadores” durante 1957 f90 91).

Por otra parte, Clotario enjuiciaba las posiciones políticas 
y sindicales democratacristianas que iban tomando gran auge, 
advirtiendo el peligro divisionista que encerraban para la orga
nización de los trabajadores. Así, por ejemplo, se refirió a la 
ASICH, Asociación Sindical Chilena, de orientación social cris
tiana, fundada en 1947. Dialogando con un dirigente sindical del 
PDC hacíale ver que la lucha de clases "es un hecho”. Lo reco
noce la Iglesia y el catolicismo. Y hay que reconocer trincheras. 
¿En qué trinchera debemos estar los católicos? ¡En la del pue
blo, junto a los trabajadores!” (,!).

A lo largo de 1957, y especialmente a propósito de su rele
gación, Clotario Blest profundiza en las dimensiones éticas y 
cristianas de la lucha por la paz, a través de la meditación de! 
libro “Los Traperos de Emmaus", de Boris Simón. Fruto de su 
lectura, en el mes de junio publica dos artículos: “El verdadero 
concepto de la paz”, e “ Ingenuidad”, impregnados del espíritu 
de las Bienaventuranzas del Evangelio (verlos in-extenso en la 
Antología).

(90) Ahora Trabajadores, N? 8, 12/1/57, p. 3; Id., N? 10, 9/2/57, p. 12; Id., N* 13,
16/3/57, pp. 11*12; id., N? 23. 22/10/57, p. 5. Se destaca especialmente el ar
tículo del N? 13 titulado “ De cómo Clotario y los comunistas han llevado a la 
CUT a la hecatombe. Enérgica respuesta de Héctor Duran a los líderes rusos 
de la CUT” .

(91) El Siglo, 25/3/57, p. 10. Ei Cardenal José María Ca.o, hacia 1957, le manifestaba
un gran apoyo a Clotario en sus posiciones en defensa de los trabajadores. Ya 
al final de su vida, el Cardenal le dio un gran voto de confianza al rechazar
de plano una solicitud del Arzobispado de Concepción pidiendo la excomunión 
pública de Clotario, por un denunciante y vigoroso discurso pronunciado por éí 
en (os funerales de 40 obreros muertos por un desrielamiento de tren en la
zona del carbón. Entonces Clotario había denunciado a los ejecutivos de una 
empresa carbonífera como responsables directos de la catástrofe por haber or
denado cargar los trenes con obreros junto a material de carga, lo que causó 
el descarrilamiento. Cuando supo el Cardenal Caro el contenido del discurso le
dijo personalmente a Clotario: “ Muy bien dicho, Ciotario. muy bien dicho. Váyase 
tranquilo, siga adelante’’, mientras hacía pedazos con sus manos la solicitud 
de excomunión, Conversación con Clotario Blest, 1? de agosto de 1978.
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El 24 de octubre de 1957, el Presidente Carlos Ibáñez le 
envía una carta a Clotario Blest anunciándole que enviará al 
Congreso Nacional los proyectos de ley que derogan la "Ley 
Maldita", que da amnistía a los delincuentes políticos, que mo
difica la Ley de Elecciones, con la introducción de la cédula úni
ca, y que modifican la Ley de Inscripciones, con el carácter de 
permanentes en el Registro Civil. Además le comunica que de
rogará inmediatamente la Circular Koch-Yáñez f92). El Presidente 
quería, sobre todo, terminar su Gobierno dejando una imagen 
democrática, por lo tanto no le interesaba que esas medidas 
comenzaran a operar cuanto antes.

Es así que a los trece días de la carta de Ibáñez, Clotario 
le envía al Presidente una nota haciéndole ver que todavía no 
deroga la Circular Koch-Yáñez. Más aún, le solicita que suspen
da la práctica de las orientaciones económicas de la misión 
Klein-Sacks. Todo ello encaminado “hacia el logro del restable
cimiento pleno de los derechos ciudadanos y de las libertades 
democráticas y sindicales” f93).

En el campo internacional, Blest y la CUT se sumaban a la 
lucha del pueblo cubano contra la dictadura de Fulgencio Ba
tista. En carta del 25 de enero de 1957, se dirigen a ésta para 
manifestarle, a nombre de los trabajadores chilenos, su "con 
denación más enérgica en contra de los procedimientos antide
mocráticos y francamente dictatoriales de su Gobierno (94).

Llegó el año 1958 e Ibáñez aún no cumplía las promesas 
hechas a Clotario y a los trabajadores. El 27 de enero, el Pre 
sidente de la CUT volvió a dirigir al Jefe de Estado una violen
ta carta en la que le enrostra el desprestigio de su autoridad 
por el incumplimiento de compromisos contraídos (9S). En el dis

(92) Archivo Clotario Blest, Carta de Carlos Ibáñez del Campo a Clotario Bíest, San
tiago, 24 de octubre de 1957.

(93) Carta de Clotario Blest a Carlos Ibáñez del Campo, Santiago, 6 de noviembre de 
1957, en El Siglo, 7/11/57, p. 10.

(94) En Archivo Clotario Blest. Véase Clotario BLEST, Sobre la unidad internacional 
obrera y fa CUT en El Siglo, 4/8/57, p. 4.

(95) Ultima Hora, 29/1/53, p. 5. Una copia de la carta se halla en el Archivo Clotario 
Blest.
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curso de celebración del 1? de Mayo, dotarlo reitera que e! 
Presidente ha engañado una vez más a la clase trabajadora al 
no derogar ni la Circular Koch-Yáñez ni la "Ley Maldita” f96).

Sólo un mes antes de las elecciones presidenciales, en los 
primeros días de agosto de 1958, se logró derogar, por fin, la 
"Ley Maldita”, gracias a la unidad política en el Congreso del 
FRAP y el Partido Demócrata Cristiano, en el llamado “Bloque 
de saneamiento democrático”, constituido contra la candidatura 
derechista de Jorge Alessandri. En este sentido, Clotario de
claró que la derogación de la “Ley Maldita" había sido fruto de 
la constante lucha de los trabajadores (97). Asimismo, Blest si
guió protestando hasta la derogación de la Circular Koch-Yáñez 
a fines de agosto f98 99 100).

En su último año de Gobierno, Ibáñez siguió recibiendo la 
airada denuncia de Clotario Blest al responsabilizarlo de la re
presión al pueblo el 2 de abril de 1957. En un mitin de conme
moración de dicha fecha, Clotario acusó de los luctuosos su
cesos al propio Ibáñez y a su Ministro Benjamín Videla ("). Por 
otra parte, denunció la falta de representatividad de los delega
dos de Chile a la 42? reunión de la OIT C'00)-

Por escaso margen — sólo 33.500 votos—  el derechista Jor
ge Alessandri obtuvo la mayoría relativa sobre el candidato del 
FRAP, Salvador Allende, en las elecciones presidenciales de sep
tiembre de 1958.

(96) El ‘Mercurio (Santiago), 2/5/58, p. 19.
(97) El Siglo, 3/8/58, p. 13.
(98) Ultima Hora, 20/8/58, p. 6. Una vez derogada, ver Clotario BLEST, Responsos a 

Yáñez-Koch. en El Siglo, 28/8/58, p. 2.
(99) Ultima Hora, 3/4/58, p. 6.
(100) Al respecto, Blest polemizó con el Ministro del Trabajo. Raúl Barrios, y con 

Rosalía Figueroa, presidenta subrogante de la Confederación Nacional de Em
pleados Particulares, cfr. Ultima Hora, 7/6/58, p. 16; id., 21/6/58, p. 10. En 
1955 había viajado a Ginebra como delegado chileno a la 38? Conferencia inter
nacional del Trabajo e! oficial de Marina Jorge Ibarra, ya mencionado anterior
mente (ver nota 44). cfr. Diccionario Biográfico de Chile, 1968-1970, p. 693.
Otro elemento de crítica al Gobierno de Ibáñez, véase en Clotario BLEST, 
La congelación de salarios y la libertad de precios, en éi periódico Centro! Unica, 
N? 1, abril 1958, p. 3.



La Presidencia de la CUT 1953- 1961 163

Durante los días anteriores a la elección el ajetreo electo
ral en la CUT fue intenso, lo que llevó a suspender las reunio
nes del Consejo Directivo Nacional. Sin embargo, Clotario Blest 
permaneció al margen de dicha actividad, siendo uno de los 
pocos que asistía diariamente, mañana y tarde, al local de la 
CUT de Alameda 850 (101).

Al saberse los resultados de la elección, hacía ver la im
portancia de mantener vigorizadas las organizaciones populares, 
y de considerar a la CUT como lugar de encuentro de todos los 
trabajadores de la patria. Dijo Clotario: “Ya lo he dicho y lo repi
to: una elección es sólo un accidente en la vida de un pueblo, 
pero lo que no puede quedar de mano es el fortalecimiento de 
sus organizaciones gremiales, sobre la base de una unidad cada 
vez más sólida. En este momento, la Central Unica, monolítica 
e independiente, tiene que ser el organismo alrededor del cual 
se agrupen todos los sectores de trabajadores” (102).

Desde septiembre hasta fin de año, Clotario hizo severas 
advertencias sobre los peligros del nuevo Gobierno encabezado 
por Jorge Alessandri. En la inauguración de un Congreso Ferro
viario previno: "La Derecha económica es más hábil que la Iz
quierda chilena, y el gobierno que hará, pondrá en marcha nue
vos métodos para atajar la lucha de los obreros. En el Gobier
no de Derecha no habrá carcelazos, ni relegaciones, ni brutali
dades como las del Gobierno de Ibáñez, sino que actuará en 
forma sibilina para destruir la unidad de la clase asalariada. 
Esa sería su gran arma y por eso, si no hay unidad, seremos 
destruidos" (,0B). “La persecución que va a venir será hábil y 
planificada”, dijo ante delegados de las federaciones de emplea
dos y obreros (,(M). A mediados de noviembre, agregaba en se
sión del Consejo Provincial de la CUT: "El Gobierno usará una 
política de ablandamiento contra la que habrá que estar preve
nido" (105j. El día 4 de dicho mes, Clotario y Luis Figueroa ha-

don Ultima Hora, 2/9/58, p. 7.
(102) Id., 5/9/58, p. 11.
(103) Id., 25/9/58, p. 6.
(104) Id-, 27/9/58, p. 7.
(105) Id.. 11/11/58, p. 6.



164 Clotario Blest

cían entrega de la plataforma de lucha de la CUT a Jorge Ales- 
sandri, el mismo día que asume el poder (106 107 108 109).

Durante 1958, Clotarlo Blest va a procurar Intensamente la 
unidad de los partidos políticos de base popular para enfrentar 
a la Derecha, sobre todo en relación a la elección presidencial 
de septiembre. En los primeros días de marzo, Clotario y la 
CUT, habían propuesto la creación de un Frente Unido de acción 
en defensa de la clase trabajadora, integrado por la CUT y el 
FRAP, el PDC y el PANAPO (Partido Nacional Popular, de corte 
agrariolaborista). Esta proposición fue cálidamente acogida por 
Salvador Allende, presidente del FRAP, en carta a Clotario del 
5 de marzo (,07). En la práctica, parece que sólo se obtuvo la 
creación del Bloque de Saneamiento Democrático, el 27 de mar
zo, integrado por el FRAP, junto al PDC, el Partido Radical y el 
Partido Nacional (de corte agrariolaborista), y que tendrá tanta 
importancia para derogar la "Ley Maldita” en agosto.

La trascendencia de que la clase trabajadora apoye a los 
partidos políticos populares vuelve a manifestarla Clotario en 
su discurso del 1? de Mayo: “La clase explotada no puede, en 
rigurosa lógica, dar su voto a la clase que la explota. Sería sen
cillamente absurdo y suicida,. . . "  (,08). "Los trabajadores deben 
actuar en la vida cívica del país a través de los organismos po
líticos, de acuerdo con sus convicciones y simpatías y deben 
llevar a aquellos hombres de su clase que mejor los interpreten 
y defiendan sus intereses de clase conjugándolos con los ge
nerales de la colectividad. Lo contrario sería hacerle el juego 
a la Derecha Económica, que exclusivamente ha legislado y le
gislará contra el pueblo y la clase trabajadora" (,09).

(106) Central Unica, N? 4, noviembre 1958, p. 1.
(107) Archivo Clotario Blest, Carta de Salvador Allende y Jaime Faivovich a Clotario

Blest, Santiago, 5 de marzo de 1958. Al fina! de la carta: "Debe quedar rápida
mente constituido el organismo coordinador propuesto por ia Central Unica para 
dirigir, orientar y encauzar ia lucha de! pueblo. Sugerimos que también se 
incorporen ios estudiantes, que siempre han estado junto a ios trabajadores en 
defensa de sus derechos y de la libertad . . . "

(108) Clarín, 2/5/58, p. 5.
(109) El Siglo, 2/5/58, p. 9.
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En el mes de octubre, con ocasión del Congreso Pleno que 
debía dirimir entre las dos mayorías relativas de Jorge Alessan- 
dri y Salvador Allende para ocupar la Presidencia de la Repú
blica, Clotario Blest sostuvo desde un principio la tesis de que 
la CUT debía pedir apoyo a los partidos políticos para que vo
taran por Salvador Allende en el Congreso Pleno. Se opusieron 
a este planteamiento el Partido Radical, el PDC y el Partido 
Comunista, con Luis Flgueroa, por razones partidistas. Aquellos 
y los comunistas, por temor a una eventual ruptura del orden 
constitucional del país. Al final, triunfó la posición de Clotario, 
emitiendo la CUT una declaración al respecto (,I0).

Se aprecia la decidida actitud de Blest de impulsar una uni
dad política en torno a los intereses de clase de los trabajado
res. En este sentido, se comprende, asimismo, la guerra a muer
te declarada por el Presidente de la CUT contra el Movimiento 
de Recuperación Sindical, grupo de tinte anarquista e infiltrado 
por la policía política del Gobierno, que intentará dividir políti
ca y sindicalmente a los trabajadores. En 1957, los tres conse
jeros anarco-sindicalistas de la CUT, Ernesto Miranda, Ramón 
Domínguez y Héctor Duran se marginan del Consejo Directivo 
Nacional para formar el Movimiento de Recuperación Sindical. 
La Conferencia Internacional de Organismos Sindicales Libres y 
su filial interamerlcana (CIOSL-ORIT) les da su apoyo y es así 
como crean la Confederación Nacional de Trabajadores en no
viembre de 1958 como filial chilena de la CIOSL-ORIT f111).

En febrero de 1958, Clotario acusaba a Héctor Durán: ‘‘Este 
sujeto viene desde hace mucho tiempo trabajando para la poli
cía. Una vez lo sorprendimos entregando a un reportero de ‘‘La 
Nación” acuerdos confidenciales de la CUT”. En concreto, lo acu
sa de estar vinculado con el jefe de la Policía Política, Raúl del 
Campo y con el agente Douglas Saavedra. Extrañamente, una 
vez que fueron detenidos los dirigentes de la CUT a la salida

1110) Ultirca Hora, 2/10/53, p. 6; id., 21/10/58, p. 3. C;r. Jorge BARRIA, Historia do 
ia CUT, p. 94.

(111) Jorge BARRIA, Trayectoria y estructura del movimiento sindical chileno, 1346* 
19G2, Santiago, 19G3, pp. 373 ss.
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de La Moneda, los agentes policiales no apresaron a Duran (m). 
Al mes siguiente, marzo de 1958, Clotario llama la atención so
bre tendencias fascistas en el Movimiento de Recuperación Sin
dical (m). Tres meses después, en un discurso pronunciado en 
el campamento La Victoria, denuncia “que ha visto los cheques 
con que se paga a los divisionistas” (H4). En otra oportunidad 
manifestó que los dirigentes recuperacionistas, financiados por 
la CIOSL-ORIT, percibían 100 a 300 dólares mensuales por su 
labor ("5). Al año siguiente, en la Memoria al II Congreso de !a 
CUT, denunciará públicamente la posición de la CIOSL-ORIT (m).

En el campo de la lucha internacional durante 1958 Clotario 
denunció la intervención del imperialismo norteamericano en 
América Latina y el Medio Oriente (Ver su artículo “Los filán
tropos de Norteamérica” y sus palabras sobre la intervención de 
EE. UU. en El Líbano, en la Antología). Por otra parte, elogió la 
política de paz del Gobierno de la Unión Soviética, dirigido por 
Nikita Krushev ("7). En el mes de junio viajó a Buenos Aires para 
participar en la Conferencia de Solidaridad Democrática de Amé
rica Latina, presidiendo la delegación chilena. A su regreso de
claró que la Cuba de Batista y el Chile de Ibáñez, eran los dos 
puntos negros de la democracia continental (,1S).

Sus actividades como miembro del Consejo Nacional de la 
Paz, continuaron junto a otros destacados miembros como Pablo 
Neruda, Salvador Allende y otros. De esta manera, participó en 
la Semana Por la Paz del 30 de junio al 6 de julio.

A comienzos de año falleció la madre de Clotario, doña 
Leopoldina Riffo. Agradeciendo las múltiples condolencias, el 
presidente de la CUT escribió: “Al pie de su tumba he renova
do, una vez más, mi juramento de lealtad total y entrega absolu- 112 113 114 * 116 117 118

(112) Ultima Hora, 13- 2/58, p. 4.
(113) El Siglo, 25/3/58, p. 11; cfr. también Ultima Hora, 21/3.58, p. 10.
(114) El Siglo, 9/6/58, p. 11.
[113! Id., 21/12/58.
(116) Central Unica, número extraordinario, diciembre 1959, p. 4.
(117) El Siglo, 7/4/58, p. 3; id., 23/6/58, p. 2.
(118) Ultima Hora, 16/7/58, p. 4. La CUT impulsó la ruptura de Chile con el dictador 

Batista, Ultima Hora, 15/4/58, p. 2.
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ta de todas mis facultades a la causa sagrada de los trabajado
res de mi patria" (,,9j. Otra persona muy querida falleció ese 
mismo año: el Cardenal José María Caro. Clotario, a nombre de 
la CUT, envió un sentido pésame a la Iglesia Católica por la de
saparición del grande y humilde pastor que había acercado la 
Iglesia a los trabajadores (,20).

Finalmente, digamos que a fin de año, Clotario polemizó con 
el capitán de Ejército René Montero, secretario privado de !bá- 
ñez durante su gobierno dictatorial y Ministro Secretario Gene
ral de Gobierno en su segunda administración. Blest le contesta 
sus injurias y calumnias a la CUT (l2!).

El nuevo gobierno encabezado por Jorge Alessandri, al igual 
que su antecesor, volvió a repetir sus ataques a la CUT, acusán
dola de comunista. A principios de 1959, Clotario debió rebatirle 
al Subsecretario del Interior Jaime Silva Silva: "la CUT nada tie
ne que ver con partido político alguno en sus resoluciones y ac
tuaciones, y como organismo de carácter esencialmente gremial 
sólo obedece a sus bases sindicales" (,22). Meses más tarde, el 
propio Presidente Alessandri atacó a la CUT, ante lo cual su 
Presidente Nacional replicó: “A la gratuita afirmación del Presi
dente Alessandri que nos supone torcidas intenciones en nues
tra acción sindical, nosotros oponemos la heroica historia, hon
rada y limpia, de nuestra organización, a la que no han podido 
abatir ni todo el odio concentrado de una Derecha soberbia y 
prepotente, ni todo el poder gubernamental dirigido en nuestra 
contra en el anterior Gobierno” (,23j. 119 120 121 122 123

(119) Id., 17/1/58, p. 4.
(120) El Siglo, 5/12/53, p. 16.
(121) Ultima Hora, 30/12/58, p. 7; El Siglo, 30/12/58, p. 10; carta de Clotario Bies! 

a René Montero. René Montero, capitán de Ejército, nacido en 1902. Secretario 
Privado de Ibáñez de 1926 a 1930. En 1930, Agregado Militar en Washington, 
donde realizó una investigación sobre la Revolución Socialista Rusa. Desde 
1946, Gerente de la Empresa Nacional de Transportes Colectivos. De 1952 a 
1954, Ministro Secretario General de Gobierno de Ibáñez. Decepcionado de éste, 
apoyó a Jorge Alessandri en 1958, cfr. Diccionario Biográfico de Chile, 1968-1970, 
p. 917. Ver su libro Confesiones políticas, Santiago, 1958.

(122) Ultima Hora, 10/2/59, p. 6.
(123) Id., 15/9/59, p. 4. La nota está firmada por Clotario Blest y Baudilio Casanova.
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Por su parte, Clotario y la CUT atacaban la política econó
mica del Gobierno, dirigida por su Ministro Roberto Vergara 
Herrera, conocido vulgarmente como “El Ruca” Vergara f124 125 126). De
fendiendo los reajustes durante la primavera de 1959, Clotario 
Blest afirmaba que “los asalariados que son la mayoría absoluta 
del país tienen el derecho a no morirse de hambre, a pesar de 
los deseos de que así ocurra que tiene el Ministro de Hacienda, 
Roberto Vergara. Su cinismo para dirigir las finanzas del país 
no tiene límite” (,25).

A lo largo de 1959, el presidente de la CUT, va adquiriendo 
la convicción de que es necesario generar un movimiento popu
lar que obstruya y aniquile totalmente la gestión gubernamental 
de Jorge Alessandri. Así se pueden entender expresiones como 
las pronunciadas por Clotario en la Plaza Artesanos en recuerdo 
de la jornada del 2 de abril de 1957: “ la clase obrera se alza 
contra este Gobierno que le ha mentido y la ha reprimido... La 
lucha no terminará hasta que el pueblo lleve al Gobierno a sus 
legítimos representantes” (,26). En el discurso del 1? de mayo 
declara que "se trata de formar una conciencia nacional, que ha
ga imposible que continúe en el poder un gobierno reaccionario 
y enemigo de los trabajadores, como el que preside el señor 
Alessandri" [i27j.

En este mismo sentido volverá Clotario a reafirmar el ca
rácter revolucionario de la CUT, como instrumento privilegiado 
de la clase trabajadora para transformar las bases de la sociedad 
chilena, tal como lo planteara la Declaración de Principios de

(124) Roberto Vergara H., nació en 1802. Funcionario público desde la dictadura de 
Ibáñez. Desde 1940, Jefe de la COREO en Nueva York, Gerente de CAP de 
1952 a 1953. Ministro de Hacienda, Economía y Minería del Gobierno de Jorge 
Alessandri. En 1959 viajó a Estados Unidos en comisión estatal. Organizador de 
varias empresas comerciales, dirigente de Radio Corporación en 1961. En 
1960, la Anaconda le o frec ió  la V icep res idenc ia  de la compañía minera en 
Chile, cfr.. Diccionario Biográfico de Chile, 1968-1970, p. 1.457; Diccionario Po
lítico de Chile, 1967, p. 511; Ultima Hora, 22/9/60, p. 3.

(125) Ultima Hora, 18/10/59, p. 5. Sobre la posición de la CUT ante el proyecto de 
reajustes de Alessandri, cfr. revista ANEF, N? 21, enero-abril 1959, pp. 33-35.

(126) Ultima Hora, 3/4/59, p. 4.
(127) El Siglo, 2 5/59, p. 9.
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1953. “La CUT fundamentalmente orienta su acción, decía en ma
yo de 1959, hacia la destrucción del régimen capitalista’’, aña
diendo que la CUT debe mantener “una línea encuadrada dentro 
de los más vigorosos marcos de una auténtica democracia del 
pueblo, desconociendo, desde luego, este carácter a lo que se 
ha dado en llamar democracia en nuestro país, fundamentada en 
una Constitución Política y en un conjunto de leyes determina
das a mantener y robustecer el actual régimen capitalista (l23j. 
Para ello, agregaba meses más tarde en una conferencia de pren
sa con ocasión del próximo 11 Congreso de la Central Unica, "la 
CUT tendrá que dejar de lado las esperas en las oficinas de los 
Ministerios, donde solamente se tramita a los trabajadores, y 
recobrar métodos antiguos de lucha" (128 l29). Ya en el discurso del 
1? de mayo advertía que “si no queremos perecer aplastados 
por nuestros enemigos, tenemos que erguirnos y romper con 
cuántas normas legalistas anticuadas nos están ahogando” (l3°).

Este planteamiento de Clotario en 1959, iba en la dirección 
de revivir el espíritu original de la CUT de 1953, donde resona
ban los métodos de lucha de la acción directa de los trabajado
res. Este produjo un inmediato y ostensible rechazo por parte 
de círculos de los partidos Comunista y Socialista. El 19 de fe
brero, en un artículo publicado en el periódico “Ultima Hora”, ba
jo el pseudónimo "Espartaco”, se acusan las ¡deas de Clotario 
sobre el papel y el carácter de la CUT como "de una obscuridad 
y primitivismo extraordinario. En realidad, él ha contribuido en 
grado muy importante a confundir el mundo de la política y ei 
de los gremios, entre otras razones porque siempre ha sido em
brujado por la idea ingenua de que las organizaciones de los 
trabajadores, como tales, pueden tener una influencia política 
directa y hasta rectora. Esto, en general y sobre todo en las con
diciones chilenas, es pura utopía y sólo siembra confusión” [131)■

La respuesta de Blest a dicho artículo se basó principalmen
te en la reafirmación de la CUT como el organismo rector y fis-

(128) Ultima Hora, 23/5/59, p. 10.
(129) Id., 5/9/59, p. 10.
(130) El Siglo, 2/5/59, p. 9.
(131) ESPARTACO, Los graves problemas de la CUT, Ultima Hora, 19/2/55, p. 2.



170 Clotario Blest

calizador de los representantes de los trabajadores en cualquier 
Instancia pública, y en una crítica a los partidos políticos: “par
tidos políticos completos prostituyen el mandato recibido de 
sus modestos electores, que son trabajadores, obreros, emplea
dos y campesinos, para entregarse a una verdadera bacanal pre
supuestaria en beneficio exclusivo de sus “correligionarios” y 
con olvido total de la clase trabajadora y el pueblo en general. 
La CUT debe asumir su rol de físcalizadora y rectora de los re
presentantes de “su clase” en el Congreso, o en cualquier or
ganismo público" (,32).

“Espartaco” replicó a Cfotario, poniéndose en contra de la 
Declaración de Principios de 1953 C33). Si “Espartaco” represen
taba el pensamiento ligado al Partido Socialista, el propio Ber
nardo Araya, destacado dirigente del Partido Comunista en su 
informe al Pleno del partido de ese año también lanzó sus dar
dos contra Blest. Lo acusó de personalista, afirmando además 
que la CUT no podía ser un órgano rector ni fiscalizador debido 
a que “por su composición heterogénea llegan a ella no sola
mente la justa ideología del proletariado, sino también las co
rrientes ideológicas de la burguesía, de la pequeña burguesía y 
de la oligarquía" (134).

La respuesta de Clotario no se hizo esperar. En un discurso 
pronunciado el 1? de octubre y contestando directamente al Par
tido Comunista reafirmó que “ la CUT ha sido creada para cam- 032

032) Clotario BLEST, Contesto a Espartaco, id., 8/3/59, pp. 2 y 14. Para reafirmar sü 
tesis, Clotario hace ver cómo la unidad sindical de los trabajadores chilenos 
en la CUT ha permitido enfrentarse sin desmayo ai Gobierno y al imperialismo. 
Así, de paso, denuncia la labor del imperialismo de Estados Unidos para rom
per la CUT: “ La campaña principescamente remunerada, organizada en contra 
nuestra, vale decir, en contra de los trabajadores de Chile, por la inmensa red 
de mafiosos pagados por el Departamento de Estado de los Estados Unidos, 
cuyos esfuerzos jamás disminuyen por alcanzar la desintegración de la CUT, 
ejemplo, los llamados Recuperacionistas, hoy Confederación Nacional de Tra
bajadores, dirigidos por un tal Aicardi; la CTCH, presidida por elementos 
prontuariados, como Fuentes Gazmuri, etc.“ .

(133) Respuesta de Espartaco a don Clotario Blest, id., 9/3/59, p. 2..

(134) Vistazo, 29/9/59, p. 9.
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biar el régimen capitalista por otro de los trabajadores o llama
do de “justicia social”. La finalidad precisa, repito, es cambiar 
el régimen capitalista" (135j.

Esta polémica en torno al carácter de la CUT estará inten
samente presente en las discusiones del II Congreso Nacional 
Ordinario de la Central Unica, realizado entre los días 4 y 8 de 
diciembre. Allí triunfaron las posiciones de los partidos Comu
nista y Socialista los que impondrán una nueva Declaración de 
Principios. Si la de 1953 era de “tinte socialista marxista con 
fuerte influencia anarcosindicalista”, la de 1959 es ahora “am
plia, genérica, de contenido reformista y no marxista en el sen
tido estricto de la palabra, . . . ” (136 137).

Con todo, Blest fue reelegido Presidente Nacional de la 
CUT, aceptando él en especial “ las garantías absolutas de que 
la unidad se mantendrá inquebrantable por sobre toda clase de 
consideraciones de orden político, religioso o filosófico” (i3;). 
Sin embargo, la grieta entre Clotario y la línea del FRAP había 
comenzado a abrirse decididamente.

La actitud social revolucionaria de Clotario Blest estaba 
acompañada de una rigurosa posición ético-religiosa. En una en
trevista hecha por Darío Carmona y publicada en la revista "Er
enla” en abril de 1959, comentando el Evangelio de San Mateo 
Cap. 19 vv 23 ss acerca de la entrada de los ricos al Reino de 
Dios, dice: “Cristo no establece ninguna excepción y, por lo tan
to, ningún rico de esta tierra podrá entrar en el reino de los 
cielos”. Más adelante el dinero como “estiércol de Satanás". 
En otro pasaje afirma: “un cristiano ni puede ambicionar me
jor suerte que su Maestro, que murió crucificado, calumniado y 
vejado por una multitud, que, pocas horas antes, lo vitoreaba

(135) Ultima Hora, 2/10/59, p. 4.
(136) Jorge BARRIA, Trayectoria y estructura. . . , pp. 360 y 364. A pesar de este 

cambio, el PDC y los anarcosindicalistas, por supuesto, quedaron disconformes.
(137) Ultima Hora, 8/12/59, p. 16.
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como salvador del pueblo judío". Terminó la entrevista asegu
rando "No deseo ser líder” (,38j.

Durante 1960 los ataques de Clotario contra la política eco
nómica de Alessandri dirigida por su Ministro Roberto Vergara 
siguieron en aumento. "Que ese que se hace apodar el Ruca 
Vergara se guarde el 10% para él. Nosotros lo rechazam os...", 
dijo en un mitin realizado el 18 de febrero, al término de la lla
mada "Marcha de los Reajustes”, en la cual la CUT exigía un 
reajuste equivalente al 100% del alza del costo de la vida para 
el sector público y de un 50% para el sector privado (,35). En la 
misma oportunidad agregó enérgicamente: "Compañeros, muy 
cerca está el día en que los trabajadores arrasaremos con todo 
el "clan de los gerentes" que nos gobiernan. Los echaremos a 
patadas... " (,4°). El 6 de mayo en un mitin en el Teatro Caupo- 
licán, volvió a repudiar Clotario el reajuste del 10% propuesto 
por Vergara. Un relativo éxito se alcanza cuando dicho Ministro 
abandona su cargo en el Gabinete de Alessandri a mediados de 
septiembre.

La represión del Gobierno contra la CUT se manifestó du
rante la visita del Presidente de los EE. UU. Dwight Eisenhower 
a Chile a fines de febrero de 1960. Mientras se desarrollaba el 
desfile de! presidente norteamericano por las calles de Santia
go, fuerzas policiales uniformadas y de civil apedrearon y asal
taron el local de la CUT, destrozando un cuadro con la figura de 
Fidel Castro que había en el frontis. Los dirigentes de la Central 138 139 140

(138) Darío CARMONA, Un personaje a! trasluz. 23 preguntas a Clotario Blest, en 
Ercilla, 15/4/59, p. 11. Una importante, e incluso teológica, crítica a Jorge 
Alessandri como una persona inmune al diálogo y al consejo se aprecia en su 
afirmación: “ No creo que al señor Alessandri puedan dársele consejos. Su pa
dre lo decía: “ mi hijo Jorge está estudiando para Dios y a Dios no pueden 
dársele consejos ni hacérsele recomendaciones".

(139) Ultima Hora, 19/2/60, p. 4,
(140) La Nación, 19/2/60, p. 12. La CUT anunciaba el acto diciendo: “ El gran acto 

de protesta de hoy debe ser sólo la iniciación a acciones cada vez de mayor 
envergadura hasta quebrar la soberbia y prepotencia de industriales, empresa
rios, gerentes, banqueros y monopolios nacionales o extranjeros . . . , El Siglo, 
18/2/60, pp. 8-9.
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Unica denunciaron estos “métodos fascistas puestos en prác
tica" (’41).

Los métodos de lucha propuestos por Blest para la acción 
de los trabajadores durante 1959, adquieren ahora en 1960, un 
renovado énfasis. Ahora Clotario se enfilará resueltamente a 
ponerlos en práctica, lo que alcanzará un momento culminante 
en la jornada del 3 de noviembre. Por una parte, llama a fortale
cer la solidaridad entre todos los trabajadores: “ ¡Lo que necesi
tamos ahora, para enfrentar la política de congelación de suel
dos del Gobierno, es una solidaridad de hecho. Toda huelga, por 
aumentos de salarios debe ser respaldada por todos los gremios 
y si aún el sector patronal insiste en negativas, todos unidos de
ben decidir el paro nacional!” (>42), decía en los días del Vil ani
versario de la CUT. En uno de los discursos que pronunció el 
1? de mayo, emprendió una profunda autocrítica en este senti
do (141 142 143 144). Al final del año en un mensaje dirigido a la IV Conferen
cia de la CUT enfatiza la necesidad de alcanzar una unidad más 
profunda entre los trabajadores: “Debemos considerar la unidad 
con un nuevo sentido sindical y gremial, del más amplio senti
do ideológico. Rechazo categóricamente la unidad como la he
mos entendido hasta hoy, una unidad retórica y sólo de tipo mo
ral que nos ha conducido al actual fracaso” (,44). En el fondo, se 
trataba de una crítica al sectarismo político-partidista omnipre
sente en la CUT.

También en relación a la celebración de la IV Conferencia 
de la CUT, que tuvo lugar los días 3 y 4 de diciembre, Clotario 
anuncia su posición para ese torneo sindical en el sentido de 
optar por métodos de lucha revolucionarios: “En esta Conferen
cia yo les anticipo que plantearé las cosas en forma definitiva: 
o modificamos nuestros métodos de trabajo y de lucha o senci
llamente yo me hago a un lado. ¡Ya llevo siete años sosteniendo

(141) Ultima Hora, 1/3/60.
(142) Id., 12/2/60, p. 7.
(143) “ No podemos seguir engañándonos. Es necesario lograr una solidaridad y unidad 

para poder hacer frente a la nefasta política de) Gobierno", cfr. El Mercurio,
2/5/60, p. 21.

(144) Ultima Hora, 3/12/60, p. 4.
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esto mismo! No podemos seguir golpeando las puertas de los 
Ministerios para pedir, poco menos que por favor, que nos so
lucionen un conflicto . . .  Hemos perdido la perspectiva de lo que 
tiene que ser el movimiento obrero chileno . . . .  hay que darle 
un ritmo verdaderamente revolucionario a la acción de la clase 
asalariada,. . . ” (145 146).

Las críticas de Blest, como se puede apreciar, eran bien 
globales y de peso. ¿Cuál es su posición, en concreto? Ello se 
basa en el hecho de que toda la lucha proletaria es vana mien
tras se enmarque dentro de las reglas del juego capitalista. En 
los días en que Chile celebraba el Sesquicentenario de su In
dependencia Nacional, los trabajadores escuchaban la palabra 
del Presidente de la CUT: “ ...los  triunfos, si es que así pudié
ramos llamarlos, de carácter local o parcial, son totalmente ilu
sorios ya que se mantiene la estructura capitalista de nuestra 
sociedad y se mantienen sus mentores y agentes en las altas 
esferas del Gobierno. . .  El pueblo ya no desea esta lucha es
porádica, parcelada y sin fruto alguno positivo para él, sino que 
anhela un cambio sustancial y fundamental en todos nuestros 
métodos de acción,. . .  las trágicas frustraciones del pueblo en 
este sentido, lo han hecho hostil a esta clase de acciones “ le
galistas”, y aunque muy constitucionales, sólo han servido y 
sirven para engañarlo y encarnecerlo” (,4é). Pocos días después, 
aclara Clotario que esta concepción no implica propiciar el gol- 
pismo o la subversión: “Cambiar la estructura del actual siste
ma no quiere decir que estemos propiciando un golpe de Estado 
o un movimiento subversivo. Se trata de que los asalariados 
tengan la oportunidad de solucionar ellos mismos sus propios 
problemas. No podemos pensar que un Gobierno como el ac

(145) Id., 18/8/60, p. 6. El mismo mes, Blest justificaba una entrevista con Jorge 
Alessandri, diciendo: "Yo he ido a hablar con el Presidente de la República 
por mandato expreso de los gremios y no por voluntad propia", id., 24/8/60, 
p. 16. En otra oportunidad del mismo mes: "Para un dirigente gremial, y es
pecialmente para mí, no es muy agradable estar solicitando ser recibido en La 
Moneda . . . .  id., 19/8/60, p. 16.

(146) Archivo ANEF, Vol. Correspondencia... 1960, s /f. Carta Circular de Clotario 
Blest a la CUT, Santiago, 16 de septiembre de 1960.
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tual vaya a dar soluciones que convengan a los sectores del 
trabajo”. En todo caso, añade, él está dispuesto a dejar el man
do de la CUT si la orientación no varía en el sentido por é! 
propuesto f 47).

En este contexto debe entenderse la jornada del 3 de no
viembre. Ese día la CUT realizó una concentración en la Plaza 
Artesanos para iniciar su campaña de reajuste de un 100% del 
alza del costo de la vida para el próximo año 1961, a la cual 
asistieron alrededor de 40 mil personas. En un fogoso discurso, 
Clotario Blest planteó la alternativa de derribar al Gobierno de 
Alessandri, derrotándolo a través de la puesta en tensión de 
todos los trabajadores del país en un Paro Nacional. “Debemos 
desde este instante, dijo, luchar con nuestras armas, con nues
tros puños, con nuestro esfuerzo y valentía. Cuando el pueblo 
se lanza a la calle nadie lo detiene” (,48).

Finalizado el mitin, Clotario marchó a la cabeza de un des
file hacia el centro. En ese momento se desató la represión 
policial, siendo golpeado brutalmente por Carabineros el Presi
dente de la CUT, en la calle Rosas con 21 de Mayo, además 
de ser asesinados el obrero municipal de San Miguel Vladimir 
Tobar y el empleado de Cerro Navia Ernesto Valenzuela, y de 
resultar heridos 35 manifestantes.

Esta masacre inútil reafirma en Clotario sus convicciones 
de que se ha tornado imposible el diálogo de los trabajadores 
con el Gobierno. En declaraciones a la prensa al día siguiente 
recuerda que “en diez entrevistas que he tenido con el Presi
dente de la República no se ha sacado nada en favor de los 
trabajadores" (147 148 149). Si el Gobierno no entiende por la razón, 
tendrá que oponérsele la fuerza, como reza el escudo de Chile:

(147) Ultima Hora, 7/10/60, pp. 11 y 12.

(148) Extracto del Discurso en Luís VITALE, Los discursos de Clotario B lest. .  . , 1961. 
p. 10. “ El Presidente y los partidos que le acompañan han podido mantenerse 
en el poder, hasta el momento, debido estúpidamente a nuestra pasividad y, 
por qué no decirlo, debido a nuestra cobardía” , añadió, cfr. Eliana CEA, art. cit., 
1971, p. 10.

(149) Ultima Hora, 5/11/60, p. 4.
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“El Gobierno no ha entendido por la razón y entonces ha lle
gado la hora que lo haga por la fuerza. . .  Antes tratábamos de 
hacerlo legalmente, ahora solamente lo probaremos por la fuer
za” V50)-

Los Consejos directivos de la CUT acuerdan Inmediatamen
te la realización de un paro nacional y general de protesta por 
24 horas, para el lunes 7 de noviembre. Este se realiza con un 
completo éxito, parando todo Chile. En medio de un clima ex
pectante de Estado de Emergencia, se realizan en Santiago los 
funerales de los obreros muertos, pronunciando dotarlo el ho
menaje fúnebre en la Plazoleta del Cementerio General (,51).

La represión del Gobierno contra Blest no se dejó esperar. 
El 22 del corriente es detenido y declarado reo por disposición 
del Ministro Sumariante de la Cuarta Sala de los Tribunales de 
Justicia, por "incitar a la revuelta y al desorden” e "intentar 
derrocar al Gobierno”, tal como lo configura el delito de la Ley 
de Seguridad Interior del Estado, con motivo de su discurso 
del día 3. Apenas ingresa a la cárcel, formula con gran claridad 
su pensamiento: “La masa que asistió a los funerales de los 
asesinados por Carabineros, no quiere componendas, ya no ad
mite medias tintas . . .  Cuando les hablé de cambiar el régimen 
ustedes las oyeron rugir. A esa masa no la atajarán con mi pri
sión . . .  El pueblo intuye, comprende que la descomposición ac
tual le perjudica. El orden establecido lo hambrea . . .  Los des
engaños, los traspiés nos han ido llevando a este grado de des
confianza, de escepticismo, respecto al orden actual” (150 151 152).

En su mensaje dirigido a la IV Conferencia de la CUT des
de la cárcel agrega: “La clase trabajadora chilena está cansa
da de nuestro lenguaje y de nuestra conducta conciliatoria y

(150) Cfr. Luis VITALE, op. cit., p. 12. El lema del escudo de Chile adquiere una
sugestiva interpretación en CSotario Blest: cuando ya no basta la razón, en
definitiva liberal y burguesa, es necesario recurrir a la fuerza, de raíz pro
letaria. En el fondo, se tratará de alcanzar una instancia democrática superior.

(151) El día del paro se dejó o ír  una consigna que coincidía con el pensamiento 
de Blest: ” Con un paro indefinido/ el Paleta está jodido” , cfr. Luis VITALE,
op. c it., p. 14.

(152) Ultima Hora, 23/11/60, p. 16.
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sumisa a la brutal y desembozada dictadura económica y social 
que impera en nuestro país, cuya suerte y destino depende di
rectamente del Fondo Monetario Internacional (FMI) y de los 
grandes monopolios internacionales” (,53j.

La solidaridad con Clotario encarcelado fue imponente. No 
bajaban de 150 visitas diarias a la cárcel a verlo, además de 
realizarse el día 30 de noviembre un mitin por su libertad, or
ganizado por la CUT en Alameda con Brasil. Finalmente, después 
de permanecer doce días en el recinto carcelario, en la tarde del 
5 de diciembre abandona el Anexo Capuchinos, mediante liber
tad bajo fianza.

A los 20 días de salir de prisión, Clotario Blest hace im
portantes precisiones en torno a lo que él llama la puesta en 
marcha de una Revolución Chilena, especialmente en torno al 
uso de la fuerza: “La fuerza moral es infinitamente más podero
sa que la fuerza bruta y material, aquella será la que en nues
tra patria produzca la primera y decisiva eclosión y ésta incues
tionablemente deberá acompañarla si los factores negativos se 
resisten a reconocer su derrota y declinación definitiva. En es
to es muy sabio nuestro emblema patrio: Por la razón o la 
fuerza. Esta será la consigna de nuestra revolución chilena. Es
ta etapa tendrá sus características propias, distintas, por ejem
plo, a la Revolución Cubana. La nuestra será una Revolución Chi
lena, . . . ” (,M).

En esos días Clotario funda el Movimiento 3 de Noviembre 
JM3N), que impulsará esta línea de lucha indicada. Se trataba 
allí de recuperar el espíritu revolucionario de la CUT, de la De
claración de Principios de 1953, rechazando la posición refor
mista, para derrotar a la burguesía (,55j. 153 154 155

(153) “ La clase trabajadora chilena repudia y rechaza los parlamentos con el Go
bierno del señor Alessandri, cuyo cinismo y prepotencia insolente no tiene l í 
mites . . .  ” , cfr. Luis VITALE, op. cit., pp. 21-23. Este Mensaje está fechado el 

2 de diciembre de 1960.
(154) Ultima Hora, 26/12/60, p. 3. Recordemos que en 1960 Clotario participaba en 

ias actividades de! Movimiento de la Paz en Chile.
(155) Eliana CEA, art. cit., p. 12. Cfr. Finalidad política y estructura interna del M. 3 

de noviembre, en Archivo Clotario Blest.



178 Clotario Blest

En el frente de la lucha internacional durante 1960, digamos 
que Clotario asistió en enero, en representación de la CUT, a 
la Conferencia Pro Amnistía de los Presos Políticos y Exiliados 
de España, realizada en Sao Paulo. Asistieron a dicho torneo 
representantes de Venezuela, Argentina, Uruguay y Chile, los 
que acordaron pedir a la ONU una Comisión Investigadora al 
respecto (,K). Asimismo, en el mes de julio asistió a la Confe
rencia Sindical Continental celebrada en Caracas, y en la cual 
se aprobó la aplicación de un boicot a la dictadura existente 
en la República Dominicana (156 157).

Con todo, el hecho privilegiado por Blest en el campo in
ternacional es la Revolución Cubana. El 17 de mayo, la CUT or
ganiza una huelga general en apoyo a Cuba. Tres días después 
la CUT anuncia la creación de un Comité de Solidaridad con la 
Revolución Cubana, afirmando que ésta "no puede ser indife
rente o extraña al pueblo de Chile ni a los países latinoameri
canos", pues sus realizaciones son sentidas por la clase tra
bajadora de todo el continente f158 159). Pocos días después de su 
llegada de Cuba a Chile, y mientras se realizaba la Conferencia 
de Cancilleres de América Latina en Costa Rica, Clotario se
ñala: "En esta semana en que Estados Unidos con todos sus 
gobiernos sumisos pensaba dar un cuadrillazo a la heroica Re
pública de Cuba, los pueblos de Latinoamérica se levantan co
mo un solo hombre para defender a la isla y a su líder Fidel 
Castro de la prepotencia de! coloso norteamericano . . . ” (,59).

Indiscutiblemente la visita de Clotario a Cuba revoluciona
ria fue un hecho de enorme trascendencia, tanto para el Presi
dente de la CUT como para los propios cubanos. El 3 de agosto 
firmó en La Habana un convenio de ayuda mutua entre los tra
bajadores de ambos países. Además tuvo la oportunidad de

( 156) Ultima Hora, 26/1/60, p. 10.
(157) Archivo Clotario Blest, Adhesión de Chile a los acuerdos de la Conferencia 

Sindical Continental de Caracas.
(158) Archivo ANEF, Vol. Correspondencia..., 1960, s 'f .  Carta Circular firmada por 

Clotario Blest y Luis Figueroa.
(159) Ultima Hora, 26/8/60, p. 3.
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dialogar con los dirigentes Fidel Castro y Ernesto “Che” Gue
vara. Este último lo presentó oficialmente al Primer Congreso 
Latinoamericano de Juventudes que se celebraba esos días en 
La Habana, diciendo de Clotario que era el más joven de todos 
los presentes. El Presidente de la CUT fue elegido Presidente 
de dicho Congreso.

A escasos días de regresar de Cuba, Clotario recibió una 
carta desde La Habana, donde un amigo le decía: "No sabe Ud. 
lo grato que es para mí hacerle saber la gran impresión que 
dejó Ud. en el pueblo cubano . . .  He tenido la gran satisfacción 
de escuchar las más entusiastas y halagüeñas opiniones res
pecto a la gran contribución suya a la Revolución Cubana con 
la firma del tratado de ayuda mutua y toda su labor en general, 
la cual aquí es ya muy conocida, al extremo que lo citan como 
ejemplo de líder de los trabajadores en América Latina,. . .  ”

Durante 1961 la solidaridad de Clotario con la Revolución 
Cubana se hizo mucho más intensa. El 22 de enero participa en 
un acto pro Cuba en el Teatro Balmaceda de la capital; él 12 
de febrero participa en una jornada de solidaridad con la Re
volución Cubana C160 161 162}; el 27 de julio habla en una solemne 
asamblea en su calidad de Presidente del Movimiento Nacional 
de Solidaridad y Defensa de la Revolución Cubana; en fin, en 
su discurso del 1? de Mayo hizo el siguiente elogio a la Revo
lución: “Una isla pequeña, que apenas se ve en el mapa, ha 
derrotado y colocado en el ridículo al coloso del imperialismo. 
La insolencia de Kennedy no amedrenta a Cuba ni a los países 
de Latinoamérica. Si Kennedy pretende asustarnos al levantar 
la política del anticomunismo, está equivocado. Los trabajado
res ya no creemos esas monsergas” (,62j.

(160) Archivo Clotario Biest, Carta de Hernán Zillerueio a Clotario Blest, La Habana, 
22 de agosto de 1960.

(161) Entonces cita a Fidel Castro: “ Si el pueblo hubiera tenido conciencia de su 
fuerza, no habría sufrido tantos años de explotación’’ , en Luis VITALE, op. cit.,
p. 26.

(162) El Siglo, 2/5/61, p. 5. Blest dice de Estados Unidos que “ cual la imagen bí
blica, tiene los pies de barro y el vientre de oro” , Ultima Hora, 9/3/61, p. 2.
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Esta compenetración en el sentido de la Revolución Cuba
na repercute en la radicalizaron y materialización de su pensa
miento acerca de la Revolución Chilena. “Después de 35 años 
(o sea, se remonta hasta 1926) de lucha sindical y gremial du
rante los cuales he tratado con varios Presidentes de la Repú
blica y Ministros de Estado, estoy convencido de que ha llega
do el momento de marchar unidos hacia nuestra liberación. La 
hora ha sonado en este año 1961. Sabemos que la Derecha eco
nómica no entregará sin lucha el poder a los trabajadores”, de
cía con ocasión del VIII aniversario de la CUT (,63). Es así como 
llama a emprender decididamente la lucha “con pleno optimismo 
por la causa de los humildes, los pobres, los desamparados y los 
eterna y permanentemente aplastados por la soberbia y prepo
tencia de los ‘amos’ de hoy” (,M). Por eso también dirá que con 
esos “amos” no caben ni las componendas, la convivencia, ni 
la coexistencia pacífica (163 164 16S *). Incluso llegará a rechazar la vía 
electoral (,66). Sin embargo, no se trata de ser “golpista", sino 
que profundamente democrático, en la línea de que “ la eman
cipación de los trabajadores debe ser obra de los trabajadores 
mismos” (167).

En el mes de agosto de 1961 se desarrollan numerosos 
movimientos huelguísticos en el país, promovidos por los sec
tores de ferrocarriles, la industria siderúrgica, los minerales de

(163) “ La Constitución Política de! Estado y las leyes han sido y son fabricadas por 
los opresores del pueblo. No debemos entonces tomar una actitud pasiva de 
resistencia, sino que debemos pasar a una arrolladora ofensiva . . .  ” , cfr. Luis 
VITALE, op. c¡t., p. 27. En el fondo, Ciotario no hacía otra cosa que retomar 
y desarrollar su pensamiento ya formulado en 1925, como se desprende del 
articulo publicado por él a escasos meses de promulgada la Constitución Política 
de ese año; véase el primer capítulo de esta obra.

(164) Ultima Hora, 12/2 61, p. 2.
(165) Id., 23/2/61, p, 3.
(165) La Calle, N? 1, abril 1961, pp. 1 y 4. Ciotario aclaraba que su posición no 

consistía en imitar servilmente lo sucedido en Cuba: “ Sólo los tontos dicen 
que aquí todo se hará como en Cuba; no es eso lo que yo quiero decir” , cfr. 
Ultima Hora, 23/11/60, p. 16.

(167) Ciotario BLEST, Revolución y golpismo en Ultima Hora, 9/3/61. p. 2. Según 
Ciotario, el “ golpismo" es anti-democrático y la “ revolución” es democrática, 
siguiendo la línea del emblema patriótico: “ Por la razón o la fuerza” .
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las grandes empresas del cobre, la educación fiscal, el Servi
cio Nacional de Salud y otros grupos menores. El 24 de agosto 
un periódico de la capital anuncia en un gran titular que “ 180 
mi! huelguistas hay ya en el país’T 68). A fin de solidarizar en 
forma más efectiva, la CUT acuerda realizar un Paro Nacional 
y general el día 29 de agosto por 48 horas. Sin embargo pocas 
horas antes de la medianoche del día 28, por indicación de los 
miembros del Partido Comunista de la Central Unica se reúne 
el Consejo de Federaciones de la CUT y resuelve suspender el 
paro. Ante tal sorpresiva y discordante actitud, Clotario Blest 
presenta su inmediata y verbal renuncia a la presidencia de la 
CUT. En la misma fecha 28 de agosto, redacta su Carta-Renun
cia, en la cual pone como causa inmediata de su actitud "mi 
más absoluta y total disconformidad con esta resolución (de 
suspensión del paro), pues estimo que este Paro Nacional de
bió mantenerse de todas maneras, por razones obvias de la 
más elemental solidaridad y honradez gremial para con nues
tros compañeros . . . ” Además, establece que su renuncia está 
motivada también en las cada vez más hondas divergencias en
tre su posición revolucionaria de una "acción directa masiva" 
de los trabajadores y la posición que transa con el "actual régi
men de legalismo y pseudo democracia burguesa y corrompida 
en que se debate el país y sus instituciones fundamentales”. 
En seguida, reafirma su posición de que la CUT debe asumir 
“el papel que le corresponde como rectora, orientadora y van
guardia del pueblo trabajador,. . . ” capaz de “arrollar y aplas
tar definitivamente a la oligarquía económica y terrateniente 
que hoy, como siempre en nuestra patria, ha gobernado a su 
antojo y amaño para su exclusivo provecho”. Por el contrario, 
una CUT legalista y "economista" sólo ha de dilatar “ indefini
damente esta larga agonía de la clase trabajadora chilena" (1W).

Con su renuncia, Clotario recibió la crítica y la burla de los 
más diversos sectores políticos. Por una parte, el Partido Co- 168 169

(168) Ultima Hora, 24/8/61, p. 1.
(169) Copia de la Carta-renuncia del 28 de agosto de 1961, en Archivo Clotario Blest. 

Ha sido reproducida en Eliana CEA, art. cit., pp. 11-12. Clotario vuelve a ex
plicar su renuncia en La Calle, N? 5, primera quincena septiembre 1961, pp. 1
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munista lo acusó de caer en el “extremismo idealista” o “ro
mántico” (170 171); por otra parte, el Partido Demócrata Cristiano le 
encaró su "desconcertante incapacidad para actuar apoyado en 
principios teóricos firmes” (sic) (,7,j; finalmente, no faltó el 
escarnio del propio Presidente Aiessandri quien en plena calle 
y en alta voz le dijo a Clotario: "Yo sigo siendo Presidente da 
Chile y usted tuvo que dejar la presidencia de la CUT” (172).

A pesar de que el Consejo Directivo Nacional de la CUT 
acordó el 8 de septiembre de 1961 realizar un Congreso Nacio
nal Extraordinario para tratar la renuncia de Blest, éste nunca 
se realizó. En gran medida, el alejamiento de Clotario de la 
presidencia nacional de la Central Unica se debió, como vemos, 
a que las fuerzas políticas que lo llevaron a ese cargo en 1953, 
comunistas, socialistas y demócrata-cristianos sobre todo, le res
taron su apoyo, ahora en 1961.

Varios años más tarde, Clotario visualizó así sus años de 
Presidente de la CUT: “Me tocó presidir la Central Unica en 
una época difícil, bajo gobiernos difíciles, por eso las cosas po
sitivas son pocas. Cada vez que se lograba algo en el campo 
sindical, se hacía milímetro a milímetro. Pero logramos crear 
conciencia de que era necesaria la lucha permanente de los tra
bajadores para mejorar las condiciones de vida” (,72b).

(170) Ultima Hora, 26/9/61, p. 9.
(171) DECE, año I, N? 12, 8/9/61, p. 4.
(172) “ Yo le expresé que realmente era así, pero que ello se debía a una traición, 

Alessandri me respondió: Desgraciadamente, todo entra en la guerra” , cfr. 
Eliana CEA, art. cit., p. 12,

(172'b) Entrevista a Clotario Blest en Mundo 73, N? 62, agosto 1973, p. 14.
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Antologia

1. LA PAZ.

A partir de su nombramiento como miembro del Consejo 
Mundial de la Paz, Clotario Blest va a desarrollar, en numerosos 
artículos de prensa, el apasionante tema de la paz.

Para el presidente de la CUT, la paz es el fruto superior v 
más acabado del hombre, la máxima expresión humanista, la 
creación eminente de la cultura, pues es la autorrealización de! 
hombre en la verdad y el bien. Desde esta profundidad, la paz, 
más que un determinado sentido religioso o filosófico tiene un 
sentido sencillo y rotundamente humano y, de allí, de la mayor 
trascendencia ética.

En términos históricos, la paz no puede ser creada por ei 
mundo capitalista. Sus expresiones originarias y últimas, el co
lonialismo, el fascismo, el belicismo permanente, aseguran este 
aserto. Clotario tiene, sobre todo, en su mente la agresión an- 
glofrancesa a Egipto, la guerra de Argelia (véase los trabajado
res y la paz mundial, El Siglo, 17/11/56, p. 3) y el armamentis
mo latinoamericano (sobre el escandaloso presupuesto de De
fensa Nacional en Chile durante el Gobierno de Carlos Ibáñez, 
(véase La Paz y la acción de los trabajadores, El Siglo, 31/10/58, 
pp. 3 y 14).

La paz es creada y defendida, verdaderamente, por los tra
bajadores del mundo, por la clase trabajadora de toda la tierra. 
El papel de ésta en la creación y conservación de la paz es 
decisiva, llegando a decir que "de los trabajadores del mundo 
depende que la humanidad progrese dentro de la PAZ y la con
fraternidad de los pueblos, o desaparezca a corto plazo arrasada
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por los bombardeos atómicos” (cfr. Los organismos internacio
nales de trabajadores y la paz, El Siglo, 3 /2/57, p. 7). En el mis
mo lugar, Clotario advierte la posibilidad de generar una "resis
tencia pasiva mundial" auspiciada por todos los trabajadores de 
la tierra y rechazar las iniciativas bélicas de los imperialismos 
(ver artículo citado).

La paz debe afirmarse, social y políticamente, en una au
téntica democracia proletaria donde los trabajadores puedan per
feccionarse "para cumplir su destino de inmortalidad y no de 
muerte”. Este es el desafío de la historia contemporánea. En ei 
pasado, la Justicia y la Verdad podían ser aplastadas porque no 
se alzaba la fuerza pacífica de los trabajadores del mundo.

De los numerosos artículos de prensa sobre el tema O73}, 
hemos seleccionado cuatro. En Nuestro concepto de paz y Los 
problemas de la paz (publicados en El Siglo, 14/12/56, p. 3 y 
23/11/56, p. 3, respectivamente), se aborda sobre todo la con
cepción ética y humanista de la paz. En Justicia social y paz y 
El proletariado del mundo y la paz (publicados en El Siglo, 3 /1 /  
57, p. 3 y 10/1/57, p. 3, respectivamente), se aborda en espe
cial la construcción histórica de la paz en relación al capitalis
mo y la lucha de los trabajadores.

Se puede apreciar que los cuatro textos constituyen una 
serie armónica dada a conocer en un breve lapso de tiempo, 
de noviembre de 1956 a enero de 1957. 173

(173) Véase El Consejo Mundial de la Paz y el caso Suez, en El Siglo, 6/10/56, p. 3 
La lucha por la paz y el actual momento bélico, id., 9/11/56; p. 3; El arma 
mentismo y la paz del mundo, id., 27/12/56, p. 3; La paz o la guerra, id. 
1/6/57, p. 3; Avancemos en el camino de la paz, id., 27/6/57, p. 3; Los pre 
supuestos y el armamentismo, id., 26/12/57, p. 2; Por la paz del mundo, Id. 
25/3/58, p. 3; Paso decisivo hacia la paz, id., 7/4/58, p. 3; La paz y el gobier 
no soviético, id., 23/6/58, p. 2. En estos dos últimos artículos elogia la poli 
tica de la paz de ia URSS.



La Presidencia de la CUT 1953- 1961 185

“NUESTRO CONCEPTO DE PAZ”.

La confusión y la desorientación del mundo son demasiado 
grandes como para no aclarar todo aquello que es defendido o 
atacado por quienes, colocados por voluntad de los trabajadores 
en puestos de responsabilidad y expectación, deben ser hones
tos y aparecer también ante los demás como tales.

La PAZ que defendemos y que defiende el Consejo Mundial 
de la PAZ, es aquella PAZ que, nacida de íntimas convicciones 
filosóficas y de sentimientos sinceros, tiene un profundo senti
do HUMANO, y no sólo metafísico o religioso. Es, por lo tan
to, sólido y perdurable, no sujeto ni a las veleidades del tiem
po y las circunstancias, ni a conveniencias de tipo partidista o 
sectario. La PAZ concebida en esta forma y practicada de esta 
manera a nadie puede dañar u ofender, es amplia, sincera y pu
ra como las primeras brisas que recorrieron el mundo, limpián
dolo de las miasmas y de las tinieblas que en los primeros días 
de la creación impedían que la luz del sol y la hermosura de 
las estrellas llegara a nuestro planeta.

El fundamento de la PAZ que defendemos está radicada en 
el hombre mismo. La razón intuitiva, o sea, sin mayores deduc
ciones y silogismos, nos pone frente a frente a hechos evidentes 
y claros. Somos superiores a las bestias sólo por nuestras con
diciones racionales e intelectuales, cuya primera premisa es la 
conservación de la vida individual y colectiva para amarnos y 
perfeccionarnos. Todo lo que tienda a su destrucción es antina
tural y antihumano. La Naturaleza nos ordena perentoriamente 
"vivir” y “vivir” racionalmente, o sea, constantemente en es
fuerzos de superación de nuestras condiciones específicas de 
ser humano. Así como “yo", todos los seres igual a mi condi
ción, tienen igual y sagrado derecho. De aquí que nuestro egoís
mo por "vivir” debe coordinarse o compadecerse con el resto 
de mis semejantes, si no queremos todos perecer. Por lo tan
to, no sólo es antinatural toda acción que tienda a destruirnos, 
sino que también lo es todo aquello que ponga obstáculos en 
una u otra forma a esta defensa del “hombre”, individual y co
lectivamente considerado. El respeto al ser humano no es pa
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trimonio de la civilización, en todos los tiempos se manifestó, 
siendo sólo desconocida por aquellos pueblos o sectas cuya de
gradación moral impidió que la luz de la razón primara sobre la 
“bestia” que todos llevamos en nuestra contextura fisiológica. 
En la Biblia leemos que cuando Caín mató a su hermano Abei, 
Dios, que obra a través de las leyes naturales, maldijo esta ac
ción, castigando al fratricida con sanciones para él y su genera
ción. Sólo la degeneración de las razas, de los sentimientos o 
las costumbres, como ocurrió en el nazismo y el fascismo, pue
de arrastrar al hombre a odiar a su semejante. La civilización o 
progreso de la historia del hombre, lo lleva en continua ascen
sión hacia su perfeccionamiento integral. Rechaza, por lo tanto, 
todo aquello que impida su marcha y abomina de la guerra, co
mo su mal mayor. Los hombres no desean la guerra, porque con
traría su naturaleza y buscan anhelosos su eliminación del mun
do. Una demostración evidente de lo que afirmamos es la acti
tud de los pueblos francés, inglés e israelí, en el último conflic
to, que obligaron a sus gobiernos imperialistas a retroceder an
te el fantasma de la guerra. Se impuso la razón y el sentimiento 
humano de la fraternidad, por sobre la obcecación y la prepoten
cia nacistoide de hombres que pretendieron contrariar lo que 
sentía y pensaba el pueblo.

La PAZ que defendemos es esta PAZ. La del pueblo que na
cida de las entrañas mismas de la masa anónima, refleja con 
claridad.. . (ilegible), la condición auténticamente humana de 
querer y exigir vivir en PAZ para llegar a la perfección integral 
que reclama su razón y todo su ser anhelante de felicidad y pro
greso. Es ésta la PAZ que defienden el Consejo Mundial de la 
PAZ y los Partidarios de la PAZ de todos los pueblos de la 
tierra.

“LOS PROBLEMAS DE LA PAZ”.

Los problemas de la paz son múltiples y complejos, por 
cuanto ellos no radican tan solo en la materialidad de las cosas, 
sino que principal y fundamentalmente en la conciencia y res
ponsabilidad de los hombres que actúan en su estudio y solu
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ción. Son problemas morales más que intelectuales o de razón. 
De aquí su dificultad para resolverlos.

El Consejo Mundial de la PAZ y los Partidarios de la PAZ 
de todos los pueblos claman por la solución pacífica de todos 
los diferendos Internacionales, basados exclusivamente en su 
fuerza moral y espiritual, llamando a la conciencia y buena vo
luntad de los hombres de Gobierno y de las organizaciones, prin
cipalmente de trabajadores, profesionales, intelectuales, artis
tas, etc.

El Consejo Mundial de la Paz no tiene ejército, ni bombas 
atómicas o de hidrógeno para imponer por la fuerza la PAZ en 
este mundo convulsionado; pero tiene algo más que todo eso 
y que todos los ejércitos del mundo: tiene la fe y la esperanza 
de todos los hombres de buena voluntad, y a éstos es a los que 
se dirige en estos momentos para que todos unidos opongamos 
a las fuerzas de la muerte una barrera infranqueable de corazo
nes y voluntades.

En repetidas ocasiones hemos hecho mención al concepto 
de “buena voluntad” y en ella hemos fundamentado el éxito de 
nuestra acción pacifista y creemos que necesita un breve aná
lisis, no de tipo filosófico o moral, sino que eminentemente 
práctico.

Cuando hace 1.956 años nació en un miserable establo del 
pueblecito de Belén en Judea, Jesús, cuenta la historia que una 
legión de ángeles bajó de los cielos y entonó el himno de la 
PAZ: "Gloria a Dios en las Alturas y PAZ en la tierra a los 
hombres de buena voluntad". ¿Cuáles son estos hombres de 
"buena vountad”? Creemos que en su descripción concordamos 
todos los que, por sobre los prejuicios, las concepciones reli
giosas, filosóficas o políticas, creemos en el “hombre” como ser 
superior por su razón y su voluntad; que no es una máquina o 
sólo un conjunto de músculos, nervios, huesos y sangre, sino 
que "algo" más, que lo hace “creador” de concepciones huma
nas hermosas, nobles e imperecederas, y que por sobre todo es 
capaz de "amar”. La razón y la voluntad lo hacen responsable 
de sus actos ante su propia conciencia y los demás. Esta condi
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ción moral lo obliga a considerar y pesar los actos que realiza 
y ejecuta, los que, según su conformidad humana, debe dirigir
los a la “Verdad” y "Bien”. Estas dos finalidades por su origen 
(razón y voluntad), pero que se confunden en una sola en su in
tención y ejecución, son las palancas que mueven el mundo de 
lo invisible e impalpable, pero no por eso menos real, que 
son las relaciones de los hombres, individual y colectivamente 
hablando.

Estas relaciones son las que es preciso controlar a fin de 
que no se desboquen en mal y perjuicio de los seres humanos 
y los pueblos. La “buena voluntad” es la capacidad y la pronti
tud del hombre, dotado de ella, para comprender y resolverse a ac
tuar de acuerdo con la "verdad” y el “bien”; la "verdad" y el 
"bien" en las relaciones de los hombres, los constituye una sola 
palabra, la PAZ, la comprensión mutua, la tolerancia, el perdón, 
la ductibilidad en los procedimientos y la firmeza en los princi
pios. El reinado de estas virtudes consolidará la PAZ en el 
mundo.

“JUSTICIA SOCIAL Y PAZ”.

En diversas oportunidades hemos dejado perfectamente es
tablecido que la Paz por la cual luchamos organizadamente den
tro del Consejo Mundial de la PAZ, es el resultado o el fruto de 
diversos antecedentes o premisas de carácter moral y, por lo 
tanto, esencialmente humano.

Nuestra PAZ no es la PAZ impuesta por las bayonetas o los 
dictadores, ni es tampoco la PAZ que reina en los cementerios. 
Nuestra PAZ es activa, libre, militante, vivificadora y fraterna; 
es aquella PAZ que no sólo hace posible el progreso de los pue
blos y las colectividades, sino que es el acicate que empuja 
siempre más allá. Nuestra PAZ es un conjunto de virtudes mo
rales que suponen, como “condición sine qua non”, la práctica 
de la DEMOCRACIA, pero no de aquella democracia con minús
cula que nosotros conocemos y practicamos y a la que damos 
pomposa e inmerecidamente este apelativo. La Democracia re
clamada por la PAZ es aquella que nace del corazón mismo del
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pueblo, basada en igualdad de condiciones económicas y socia
les y en las posibilidades ciertas para todos de alcanzar su máxi
mo perfeccionamiento moral, cultural y espiritual. Mientras no 
desaparezcan el hambre y la miseria, no podrá haber Democracia 
y, sin ésta, no podrá haber PAZ.

El mundo capitalista se debate, precisamente, en esta trá
gica disyuntiva. Pretende alcanzar la PAZ verdadera, construyen
do cañones para mantener al pueblo en los límites de una quie
tud artificial y para aplastar todo aquello que signifique protes
ta contra un estado de cosas intolerable y antihumano. Es así 
como vemos en nuestro continente latinoamericano la ralea más 
denigrante de dictadorzuelos, que mantenidos desde el exterior, 
sojuzgan a sus pueblos para conservar su PAZ, la PAZ de los 
sepulcros y de las bayonetas. El mundo capitalista escribe ya la 
última página de su historia de odios, rapiñas y masacres y de
berá aún recurrir a absurdos tan abominables como la invasión 
de Egipto o el martirio de la heroica Chipre, o las matanzas de 
Argelia, para prolongar algunos días más su tambaleante im
perio.

Los partidarios de la PAZ humana y democrática redobla
remos nuestro esfuerzo en el año que se inicia, para implantar 
en el mundo entero la PAZ de los “hombres de buena voluntad". 
De aquella que hace grandes a los pueblos y a los hombres, que 
dignificándonos nos supera de nuestras debilidades, vicios y fla
quezas. De aquella PAZ que nivelando las condiciones económi
cas contempla al ser humano por sobre toda otra consideración 
subalterna. De aquella PAZ reclamada por todos los trabajado
res del mundo, que significa JUSTICIA SOCIAL y no explotación 
del hombre por el hombre.

En fin, de aquella PAZ que es la única auténtica y verdadera, 
porque se fundamenta en la razón, el corazón y los sentimientos 
del hombre.

La JUSTICIA SOCIAL y la PAZ están condicionadas la una 
a la otra, como el espíritu vital que anima a la materia en el 
cuerpo humano. Luchando por la PAZ, luchamos por la JUSTICIA 
SOCIAL en nuestros países y en el mundo entero. Esta es la 
PAZ de los PUEBLOS y de los TRABAJADORES del mundo.
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"EL PROLETARIADO DEL MUNDO Y LA PAZ”.

Los trabajadores y la masa anónima proletaria que tiene 
hambre y sed de justicia no luchan por la paz en un sentido 
negativo que pudiera significar ausencia de actividad o de co
raje para afrontar los duros momentos de la guerra, sino que pi
den y exigen a sus gobiernos la paz para encauzar todas sus 
energías vitales y todas sus riquezas humanas y materiales ha
cia su propio perfeccionamiento superior intelectual, moral y 
físico.

El trabajador moderno, saturado de un sabio y equilibrado 
sentido de clase, comprende en toda su magnitud lo brutal y 
absurdo de las guerras. Aquello de una matanza científica, co
mo bestias feroces, no lo entiende ni lo comprende. Repudia el 
gangsterismo internacional, así como repudia al vulgar “cogote- 
ro" que a mansalva golpea y mata a su semejante para arrancar
le unas cuantas monedas miserables, ante el concepto de la 
vida.

El trabajador de nuestros días anhela el progreso técnico y 
científico para llegar a dominar todas las fuerzas de la natura
leza y ponerlas al servicio del hombre, con objetivos integral
mente humanos de felicidad y progreso.

La masa de la colectividad de los pueblos de la tierra se 
levanta ya, exigiendo esta PAZ internacional. Ya no son sólo 
unos cuantos señores pertenecientes, por lo general, a los altos 
círculos de la banca, de la industria y el comercio internaciona
les, los que deciden o decidirán de la suerte de los pueblos, de 
acuerdo con sus intereses de clase, sino que son o serán todos 
aquellos que en la trinchera, en el avión o en el barco juegan 
su vida y la de sus familiares por causas que les son totalmente 
ajenas y que, por lo general, ignoran o les son informadas de 
acuerdo con el tono belicista del momento. Si estas conviccio
nes y sentimientos populares no logran llegar a los salones de 
las Cortes o los Ministerios, traspasar sus muros físicos y es
pirituales de otras épocas, serán las propias masas anónimas, 
pero heroicas en la PAZ, las que impondrán o sabrán imponer
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su voluntad. La lección ya ha sido dada en forma contundente, 
cuando los pueblos de Inglaterra, Francia y Estados Unidos, obli
garon a sus gobiernos imperialistas a abandonar la aventura de 
Egipto. Terrible y tremenda lección, ya que a la derrota material 
se agrega la peor, la derrota de un sistema, de una concepción 
caduca e inhumana, la teoría cavernaria del triunfo del más fuer
te, no del que tiene a su haber la Justicia y la Verdad, sino la 
de aquel que tiene más cañones, más bombas atómicas o más 
dinero para comprarse al adversario. Si antaño la Justicia y la 
Verdad era posible aplastarlas, hoy son defendidas por el prole
tariado del mundo entero, que busca en la Paz su perfecciona
miento humano para cumplir su destino de inmortalidad y no de 
muerte.

Esta es la jornada que iniciaran un 25 de febrero de 1949 el 
Buró Internacional de Enlace de Intelectuales por la PAZ y la Fe
deración Democrática Internacional de Mujeres, cuando en su 
Mensaje lanzado al mundo decían:

"Los pueblos del mundo entero no quieren la guerra. No 
quieren nuevas matanzas, nuevas ruinas y devastaciones. Y el 
deber de todos los hombres honrados, de los hombres de arte, 
de la ciencia y de las letras, el deber de todas las organizacio
nes democráticas, es alzarse con espíritu de decisión y con vo
luntad apasionada de unidad en defensa de la PAZ entre los 
pueblos”.

2. LA UNIDAD DE LOS TRABAJADORES.

Aquí presentamos tres textos que abordan el tema. El pri
mero, La unidad de la clase trabajadora (publicado en El Siglo,
13/3/57, p. 3), está escrito en relación ai 1er. Congreso de la 
CUT realizado en agosto de 1957. Explica que la unidad de los 
trabajadores está basada en la fraternidad y con el objetivo de 
transformar el régimen capitalista. El segundo texto, Unidad de 
los trabajadores (publicado en El Siglo 16/7/57, p. 2), escrito 
desde la relegación en Molina, precisa el concepto de "trabajador", 
en torno a la polémica en ese sentido sostenida por las dos te
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sis revolucionarias del “Frente de Trabajadores” y del “Frente 
de Liberación Nacional”. En especial. Clotario impugna la prime
ra tesis que afirma bajo la denominación de “trabajadores” sólo 
a los obreros manuales o proletariado. Para el presidente de la 
CUT, los trabajadores son todos los asalariados explotados, des
tacando en este sentido el papel de los empleados o pequeña 
burguesía al interior de la clase trabajadora chilena, como el 
rol de la JUNECH en el proceso unitario exterior a la CUT. Clo
tario dirá: “Para la CUT basta que un ser humano sea explotado 
para que tenga cabida amplia en su seno... ”. El último texto, 
La unidad hace invencibles a los trabajadores (publicado en El 
Siglo, 16/8/57, p. 2), es su mensaje de saludo al 1er. Congreso 
de la CUT, enviado desde la relegación en Molina. Allí se destaca 
el valor de la unidad para aplastar el poder soberbio y prepoten
te de los enemigos de la clase trabajadora.

“LA UNIDAD DE LA CLASE TRABAJADORA”.

Los trabajadores chilenos, reunidos en magna asamblea de
mocrática, acordaron por unanimidad crear un organismo central 
que fuera instrumento eficaz de sus luchas por mantener y me
jorar su nivel de vida. Esto ocurrió en febrero de 1953. Duran
te estos cuatro años y meses, han ocurrido muchos fenómenos 
económicos, sociales y políticos en el país y en el mundo en
tero, con sus necesarias repercusiones en Chile.

Casi todos estos hechos han complotado en contra de la 
unidad de la clase trabajadora en nuestro país, pero ésta ha 
podido mantenerse en toda su integridad, salvo algunas deser
ciones de tipo personal que no interesan ni influyen en la vida 
sindical de la masa trabajadora que, con criterio realista sabe 
perfectamente distinguir quiénes son aquellos que buscan hon
rada y lealmente su triunfo y quiénes con criterio “personalis
ta” o por ambiciones bastardas buscan la satisfacción de mez
quinas pasiones, traicionando por “un plato de lentejas" a sus 
hermanos de clase.

Esta “UNIDAD" de la CUT, es un concepto que es nece
sario analizar ya que el término que lo traduce es y ha sido
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hábilmente explotado por muchos, no con fines precisamente 
gremiales o sindicales.

Que la CUT ha sabido mantener su UNIDAD orgánica, de 
ello no cabe duda ya que ninguno de sus organismos filiales, 
35 entre Federaciones, Asociaciones y centrales gremiales na
cionales, se ha desafiliado oficialmente de un tronco matriz. 
Pero otra cosa es que esta UNIDAD encierre las condiciones 
exigidas por la clase trabajadora para alcanzar su finalidad fun
damental, la que constituye su razón de ser y existir: alcanzar 
la transformación del actual régimen capitalista, basado en la 
explotación del hombre por el hombre, en un régimen basado 
en la Justicia Social. Unos llaman a esta idea marxismo y otros 
llamamos cristianismo, pero ambos coincidimos en que deberá 
producirse un cambio sustancial, de raíz, del actual estado de 
cosas, para que a todos sea posible alcanzar en esta vida su 
felicidad personal y la de los suyos y, muy principalmente, para 
todos aquellos que, hoy considerados parias, no tienen otra es
peranza que seguir arrastrando su miseria y su desgracia sin 
otro horizonte que morir como nacieron.

La UNIDAD que deberá operar este milagro es aquella uni
dad con contenido “humano”, basada en la "fraternidad", en la 
razón y los sentimientos de los hombres. No sólo teórica o 
sentimental sino que real, abarcando “todo el hombre”, com
puesto de “cerebro", "estómago” y “corazón". El egoísmo o el 
sentimentalismo, separadamente, sólo podrán significarnos de
rrotas o triunfos efímeros que a la postre nos acarrearán la 
derrota definitiva, como ya nos han significado muchas derro
tas parciales. Esta “unidad” imponderable, pero no por eso me
nos objetiva y real, se esconde al examen de los investigadores 
superficiales o interesados. De aquí que en la autocrítica, que en 
muchas ocasiones nos formulamos, ella no aparece como deter
minante de muchísimos fenómenos. Es innegable que hemos 
olvidado esta “fraternidad” de clase que, como condición básica 
y fundamental exige la constitución de un fuerte núcleo o fren
te que ha de llevar a la victoria a la clase trabajadora. Espiri
tualistas y materialistas deberán coincidir en esta observación, 
por cuanto el concepto "fraternidad” encierra ciertas virtudes 
morales que hacen posible la leal convivencia de quienes, por
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los cargos que ocupan, deben estar continuamente en contacto, 
estudiando y resolviendo los problemas de los trabajadores, su
perando sus pequeñas pasiones y vicios; inmolándolos por un 
ideal o un principio superior que no “ven” ni “tocan” con sus 
sentidos materiales, pero que evidencian en su “YO” interno. 
La hermandad de los que dirigen y de los dirigidos en estas 
luchas, significará anticipar las posibilidades de la victoria. Lo 
contrario será asegurar, a corto plazo, la derrota. Está claro 
que la violencia o la "fuerza bruta” podrán, temporal y artifi
cialmente, suplir la eficacia de estas virtudes morales pero para 
ello será necesario eliminar previamente “al hombre” su con
vivencia democrática, reduciéndolo a la categoría de “bestia”. 
Todos rechazamos esta hipótesis y nos esforzamos por supe
rarnos para edificar esta victoria proletaria sobre los auténti
cos valores humanos, para hacerla sobrevivir a las efímeras 
existencias de quienes dirigen o son dirigidos.

La permanencia orgánica de la CUT durante estos 4 años 
y meses, está acusando, en parte por lo menos, que esta condi
ción moral y humana ha sido cumplida. Su fortalecimiento y re
ciedumbre unitaria, dependerá de nuestros esfuerzos por alcan
zar más Intensamente esta hermandad proletaria. Nuestro Pri
mer Congreso Nacional Ordinario, a realizarse en agosto dei 
presente año, reclama de este esfuerzo, tanto para su realiza
ción como para su éxito. Las comisiones internas de la CUT 
han iniciado ya sus trabajos preparatorios y sus actuaciones 
vaticinan el más amplio éxito, pese a la espesa y áspera atmós
fera electoral que hemos vivido durante estos últimos meses. 
Esto nos augura el triunfo de la clase trabajadora en la cele
bración de este magno torneo gremial que congregará en San
tiago a los representantes directos de todos los sindicatos y 
gremios del país y a numerosas delegaciones del extranjero.

“UNIDAD DE LOS TRABAJADORES".

No tenemos ninguna intención de embarcarnos en una po
lémica como es la que se refiere al debatido tema de: “Frente 
de Trabajadores" o “Frente de Liberación Nacional”. Sólo me 
interesa clarificar este concepto de "unidad", tal cual lo enten
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dieron los trabajadores al constituir en febrero de 1953 la Cen
tral Unica de Trabajadores de Chile.

Desde luego, el término “trabajadores" la CUT lo entiende 
en distinta forma que aquellos que propician el llamado “Fren
te de Trabajadores". Para ellos, este término sólo encierra al 
sector "obrero manual” o “proletariado"; para la CUT este tér
mino comprende a todos los sectores de “asalariados”, sean 
éstos obreros, empleados o campesinos, en una palabra "explo
tados”. En el régimen “capitalista” moderno no sólo los com
pañeros obreros manuales son explotados, sino que también, y 
en forma mucho más dramática quizás, los diversos grupos del 
sector empleado. Para la CUT basta que un ser humano sea ex
plotado para que tenga cabida amplia en su seno y en sus di
versas organizaciones sindicales o gremiales.

Por lo tanto, en las luchas reivindicatlvas de la clase traba
jadora y su acción final, la “toma del Poder" económico han de 
participar todos estos sectores, dirigidos por aquel sector que 
de acuerdo con sus antecedentes y tradiciones es el más com
bativo y capaz en la aplicación de los postulados de esta gran 
jornada.

Estimo que es ilógico, irreal y hasta impolítico, el preten
der marginar de esta lucha a los sectores que llaman algunos 
ideólogos “el pequeño burgués”.

El pequeño burgués chileno, por ejemplo, fue el que inició 
la gran tarea de la “unificación” de la clase trabajadora en 
nuestro país. Fue la Junta Nacional de Empleados de Chile (JU- 
NECH), la que levantó la moral de las masas para buscar su 
“unidad” y fue esta organización la que, en memorables jorna
das, dio batallas decisivas en contra de la oligarquía económica 
de nuestro país y en contra de las actitudes antidemocráticas 
del señor González Videla.

La CUT no es marxista ni antimarxista, cristiana ni anti
cristiana, masónica ni antimasónica, etc. A ella pertenecen tra
bajadores de TODOS los sectores e ideologías aun de las más 
dispares.
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Esta unidad; por lo tanto, no puede ni debe ser confundida 
con sectores políticos, que nos merecen nuestro más profundo 
respeto, pero, a los que no reconocemos el derecho a abrogarse 
la representación total de los trabajadores de Chile. Ni aun la 
propia CUT puede sostener la total y uniforme representación 
de todos los trabajadores del país, por cuanto aún existen gru
pos marginados de su organización y de sus cuadros.

Esta posición no significa, en modo alguno, el no recono
cimiento de la importancia fundamental que tienen los partidos 
de extracción popular en esta lucha reivindicativa del pueblo 
trabajador. Sería torpe y absurdo no reconocerlo. Ambas fuer
zas, sin mezclarse, y guardando toda su independencia en lo in
terno y en sus finalidades, pueden actuar “coordinadamente" 
siempre y cuando, por supuesto, que la más absoluta lealtad y 
honradez de propósitos presida toda actuación en común.

Termino sintetizando mi pensamiento en esta sencilla frase: 
La CUT no es política, ni antipolítica; es tan sólo sindical y 
.orientada a alcanzar el cambio substancial del actual régimen 
capitalista de explotación humana por otro que signifique justi
cia social y plenitud de las posibilidades de dignificación del 
hombre en lo económico, social y cultural.

“LA UNIDAD HACE INVENCIBLES A LOS TRABAJADORES".

Compañeros trabajadores:
En la imposibilidad física de poder estar entre vosotros co

mo eran mis más fervientes deseos, en este grandioso acto sin
dical inaugural de las actividades del Primer Congreso Nacional 
de la Central Unica de Trabajadores de Chile, os envío, por me
dio de este documento, con la más profunda emoción y acen
drado cariño, mis saludos fraternales y mis cálidos votos para 
que la UNIDAD más inquebrantable y sincera presida y oriente 
todos vuestros estudios y resoluciones.

Las causas de nuestra ausencia forzada, vosotros las co
nocéis. Nos encontramos, conjuntamente con los compañeros 
Baudilio Casanova y Juan Vargas Puebla, cumpliendo una pena
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dictada por el Ministro de la Corte señor Marco A. Veiasco, 
por supuestas infracciones a la llamada Ley de Defensa de la 
Democracia, baldón de nuestra democracia, que con toda exac
titud ha sido llamada por el pueblo LA LEY MALDITA. Os ase
guramos que ni esta pena, ni todas las que puedan venir, nos 
apartarán un sólo instante del cumplimiento de nuestro deber 
sindical. Por el contrario, ellas fortalecen aún más nuestro es
píritu en la lucha, y seremos irreductibles en nuestra actitud 
en esta época de cobardías, traiciones y peculados.

Vosotros compañeros trabajadores me disteis como misión 
esencial en la Constituyente de 1953, guardar y conservar por 
sobre todas las cosas la UNIDAD de la clase trabajadora de 
Chile. He cumplido mi misión. Os entrego una CUT UNIDA y 
COMBATIVA, que ha sabido resistir durante más de cuatro años 
la más brutal y despiadada persecución. La CUT no sucumbió y 
hoy se levanta potente y decidida a enseñar a sus verdugos que 
ios ideales y los principios del pueblo, que se identifican con 
la justicia, son inmortales.

Seguramente que durante este lapso habremos cometido 
errores, dado el medio y las circunstancias en que nos tocó ac
tuar, pero por sobre todos ellos ha existido siempre, y en todo 
momento, la más profunda honradez y lealtad de propósitos y 
actuaciones.

En este Primer Congreso Nacional debemos analizar nues
tras actuaciones dentro de la más severa autocrítica, y basados 
en la más auténtica democracia sindical, con el firme propósito 
de superar nuestros errores y debilidades y solucionar dentro 
de una fraternal comprensión todos nuestros problemas. Nada 
debe parecemos insalvable o insoluble ante la majestad de la 
UNIDAD de la clase trabajadora. Tengo la más absoluta confian
za que así será, porque conozco la fortaleza y bondad de mis 
compañeros, obreros, empleados y campesinos.

Los enemigos de nuestra clase son poderosos, prepotentes 
y soberbios, y para aplastarlos es necesario UNIRNOS DISCI
PLINADAMENTE, por sobre toda consideración, sea ésta de or
den político, religioso o filosófico. Primero es vivir y después
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filosofar. LA UNIDAD HACE INVENCIBLE A LA CLASE TRABA
JADORA, y si sabemos usar de ella, la oligarquía económica 
tiene sus días contados.

Compañeros trabajadores: me tendréis entre vosotros es
piritualmente en todo instante y a cada momento para que jun
tos podamos celebrar el gran triunfo de nuestra UNIDAD for
talecida y generosa. No desmayéis un solo instante, y con la 
mirada fija en nuestra gran causa inmortal, derrotad todo pesi
mismo, toda incomprensión y toda tentativa anti-unitaria.

Os saluda vuestro hermano con un grito nacido de lo más 
profundo de mi alma: ¡VIVA LA UNIDAD INQUEBRANTABLE DE 
LA CLASE TRABAJADORA CHILENA, QUE AL LADO DE TODOS 
SUS HERMANOS DEL MUNDO SABRA CUMPLIR SU DEBER 
PROLETARIO!

3. ACERCA DE LA CUT.

En esta oportunidad hemos seleccionado el artículo de que 
ya hemos hecho mención en la biografía, titulado La CUT y los 
partidos políticos (publicado en la revista ANEF N? 15, marzo- 
abril de 1957, pp. 15, 25, 27, 29, 30 y 31). A nuestro juicio, es 
uno de los análisis más expresivos de Clotario Blest acerca dei 
sentido de la CUT.

“LA CUT Y LOS PARTIDOS POLITICOS”.

Tema éste de palpitante actualidad y de incalculables pro
yecciones económicas, sociales y políticas para la clase traba
jadora y el país, y que debe ser tratado, más que con tecjrías 
doctrinarias, con objetividad, y más que eso, con honradez y 
lealtad, e inspirados exclusivamente en la Verdad, desterrando 
drásticamente el torpe y ciego sectarismo que hunde a las ins
tituciones y a la colectividad en el caos y la desintegración mo
ral.

Mi única tarea será comentar los párrafos que sobre esta 
materia forman parte integrante de la Declaración de Principios
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de la CUT, aprobados en la Constituyente de febrero de 1953. 
Estos dicen como sigue: “Frente al régimen capitalista, la Cen
tral Unica de Trabajadores, realizará una acción reivindicacio- 
nista encuadrada dentro de los principios y métodos de lucha 
de clases, conservando su plena independencia de todos los 
Gobierno y sectarismos político-partidistas. Sin embargo, la Cen
tral Unica de Trabajadores no es una Central apolítica, por el 
contrario, representando la conjunción de todos los sectores de 
la masa trabajadora, su acción emancipadora la desarrollará por 
sobre los partidos políticos, a fin de mantener su cohesión or
gánica”: y en seguida agrega que “ la CUT se ha creado para 
organizar a todos los trabajadores de la ciudad y el campo sin 
distinción de credos políticos o religiosos, para luchar en con
tra de la explotación del hombre por el hombre”.

En este planteamiento general, deben distinguirse perfec
tamente tres problemas o materias, a saber:

1?. La CUT debe conservar su plena independencia de to
do Gobierno, sea éste cual fuere, y de todo sectarismo político- 
partidista, en su acción específica, lo sindical o gremial:

2?. La CUT debe interesarse y actuar en todos los proble
mas de carácter colectivo o nacional, y en este sentido no es 
apolítica, sino que, por el contrario, eminentemente política, ya 
que deberá conjugar todas las fuerzas del proletariado para dar 
solución desde el Gobierno, a los problemas de la colectividad 
y, en especial, de la clase trabajadora, de acuerdo con su De
claración de Principios y Plataforma de Lucha; y

3?. La CUT establece como principio irredargüible para 
realizar esta acción reivindicativa, de que sólo los trabajadores 
por sí mismos, podrán emanciparse integralmente de la explo
tación del régimen capitalista.

Estas tres proposiciones, con ser tan claras, creemos con
veniente darles mayor amplitud a fin de que sobre ellas no que
de duda alguna en su aplicación y comentarios de estudio y di
vulgación. Esto es principalmente importante, para aquellos gran
des sectores de trabajadores que no reconocen tienda política 
alguna y que permanecen desorientados en la incertidumbre, la
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duda, la contradicción y la desesperanza al contemplar que a su 
alrededor, las más diversas y contradictorias doctrinas que se 
disputan el cetro de la verdad y al considerar también, que la 
conducta de los que se dicen ser sus apóstoles, está en abier
ta pugna con lo que predican y propagan. Para estos trabajado
res, sin trabas ni consignas políticas, van dirigidas especialmen
te estas líneas; y para los que las tienen, podrá ser materia de 
reflexión para que en sus palabras y actos partidarios sepan 
guardar la línea y el equilibrio racional que permita la conviven
cia fraternal de unos con otros, base de la UNIDAD de los tra
bajadores dentro de la CUT.

Pero, para ello se requieren dos condiciones de tipo moral: 
buena voluntad y espíritu de superación. Ambas las posee en 
alto grado la clase trabajadora de Chile y es por esta razón que 
nos hemos decidido a escribir estas líneas.

La UNIDAD que requerimos para los trabajadores de Chile, 
obreros, empleados y campesinos, es la UNIDAD FRATERNA, 
con contenido humano y no hueca y vacía, que sólo se escribe 
por mera fórmula en Estatutos y Reglamentos y se ventila mu
chas veces desde la tribuna. Nuestra UNIDAD, es la UNIDAD de 
los corazones y las voluntades de los trabajadores para alcan
zar su emancipación total con la destrucción de un régimen de 
explotación económica, social y política.

1. Independencia de la CUT del Gobierno.

“La CUT debe conservar su plena independencia de todo 
Gobierno, sea éste cual fuere”.

De este principio se deduce que la CUT no puede amarrar
se políticamente a ningún Gobierno del país, sea éste de iz
quierda, de derecha o de centro. La CUT y sus organismos no 
son una oficina burocrática y su acción, ajena totalmente a to
do compromiso palaciego, debe tener la libertad que exigen 
las luchas del proletariado para inspirarse exclusivamente en 
sus ideales reivindicativos y no en motivos electoreros o en 
pactos gubernamentales.

Los Gobiernos y las Democracias burguesas seudo liberta
rias, deben ser materia de profundo estudio de parte de la clase
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en la solución de los problemas económicos y en el estableci
miento de una igualdad racional que permita a todos opinar y 
expresarse con la más absoluta libertad sin ulteriores conse
cuencias de represalias o sanciones materiales o morales.

Las necesarias relaciones con los Poderes Públicos, están 
limitadas a las exigencias legales en el estudio y solución de 
los conflictos del trabajo, y en este sentido la CUT y sus perso- 
neros exigen justicia y no la mendigan. Esta autonomía moral 
y física debe presidir todas las actuaciones de Dirigentes y Ba
ses. La defensa leal y sincera de la clase trabajadora exige esta 
independencia, limpia de toda afectación o disimulo.

La historia del sindicalismo chileno, y especialmente en es
tos últimos tiempos, nos demuestra en forma evidente que, si 
es efectivo que un gremio puede alcanzar, en un momento de
terminado, algunas reivindicaciones a través de una actitud for
zada de servilismo o entrega a las autoridades oficiales o a los 
patrones, este triunfo es muy efímero y artificial, pues, a la pos
tre tendrán que sufrir todas las consecuencias de una política 
nacional errada y antipopular. Estas debilidades de algunos sec
tores gremiales han sido hábilmente explotadas por este Go
bierno, para quebrar la solidaridad y el frente común de lucha. 
El Gobierno, con esta misma maquiavélica finalidad, ha lanzado 
a la desesperación a determinados sectores de asalariados, ha
ciéndolos rebalsar la disciplina gremial por medio de provoca
dores a sueldo, sectores que, sin el apoyo solidario, por las 
circunstancias especiales de depresión sindical en que se han 
desarrollado, son fácilmente quebrados y derrotados, con las fa
tales y conocidas consecuencias para todo el movimiento gre
mial del país. Estos movimientos gremiales descontrolados y 
movidos desde la sombra por sutiles hilos de carácter político- 
partidista, han hecho más daño a la causa de los trabajadores 
que toda la represión conjunta del actual Gobierno. Estas con
comitancias, conscientes o inconscientes con el Gobierno y la 
oligarquía económica, deben ser severamente vigiladas por los 
gremios, y sus dirigentes deben actuar con la más exagerada res
ponsabilidad y enfrentarse valientemente, si ello es necesario,
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a las propias bases si éstas, impresionadas o engañadas, pre
tenden ir más allá de lo que permiten las fuerzas y circunstan
cias del momento y antes que nada someterse a la disciplina 
general que demanda un frente común de lucha por sobre toda 
otra conveniencia específica o particular. No es extraño, tam
poco, ver actuar, en muchas circunstancias, a los intereses po
lítico-partidistas, en igual forma, para ganar elecciones sindica
les o imponer una consigna cualquiera.

Para estos asaltantes del sindicalismo, llámense gobierno, 
partidos políticos o personalidades, rige la fórmula maquiavéli
ca que “el fin justifica los medios” y es así como si es ne
cesario para sus finalidades subalternas, mezquinas y traidoras, 
mentir, mienten; si es necesario calumniar, calumnian; si es 
necesario halagar, halagan; si es necesario transformarse en la
cayos, lo son; y si hasta es necesario matar, matan. Estos pro
cedimientos vedados para los sectores limpios y honrados, y 
leales con la clase trabajadora, son los que les dan momentá
neamente una transitoria ventaja en las luchas internas sindica
les, ganando Congresos y elecciones, pero esta misma fórmula 
que necesariamente a la larga estiman formada, deberá des
truirlos internamente y dejarlos al descubierto ante la masa tra
bajadora. Evidentemente que todas estas deleznables maniobras 
no se realizan a la luz del día, sino que mimetizadas hábilmente 
con ropajes diversos, gratos a los ojos y a la consideración de 
aquellos a quienes se engaña tan vilmente. En esta forma ha 
sido engañada la clase trabajadora por decenas y decenas de 
años, arrastrándola a la desesperanza, la absoluta falta de fe y 
confianza en todos, sean políticos o gremiales, hasta entregarse, 
como lo hiciera el año 1952, en manos del Gobernante que an
teriormente ya había traicionado al pueblo y había pisoteado to
das sus libertades, dejándolo en la más absoluta miseria y 
desesperación.

La CUT no hace oposición por oposición a este Gobierno o 
cualquier otro Gobierno. La CUT hace oposición a la política 
económica o social de los Gobiernos que atentan contra el pue
blo y los trabajadores. A la CUT no le interesa la persona de los 
gobernantes, sino que su acción dirigida a beneficiar o perju



La Presidencia de la CUT 1953- 1961 203

dicar a la colectividad. De aquí la cerrada oposición al actual 
Gobierno del señor Ibáñez. La CUT no puede silenciar su voz 
y su acción ante hechos como las descontroladas alzas de pre
cios de todos los artículos de primera necesidad para el pueblo, 
y las ganancias fantásticas del capitalismo y especialmente de 
los monopolios extranjeros. El nepotismo, que ha permitido a 
las familias y amigos del actual Mandatario a transformarse en 
verdaderos monarcas, haciendo sarcasmo de todo el país. El 
más escandaloso sistema contrabandista transformado en ley. 
La desintegración moral, llevada a cabo por el soplonaje, la de
lación, el halago, el chantaje, la amenaza y, por último, la más 
brutal represión en contra de quienes tienen la osadía y la al
tivez de enfrentarse a tal estado de cosas. La CUT, durante lar
go período de ostracismo, no ha hecho otra cosa que defender 
el patrimonio nacional económico y moral. Y lo seguirá hacien
do, porque así se lo ordena su Declaración de Principios y la 
voluntad de los obreros del país, único sector incontaminado 
que será el que recupere para Chile su tradición de gloria.

En esta actitud eminentemente patriótica e impersonal han 
permanecido en todo instante los dirigentes de la CUT arros
trando, en muchas circunstancias, las críticas de sectores de 
izquierda, como ocurrió cuando después del 7 de julio de 1955, 
llegamos a La Moneda, llamados por el señor Ibáñez, para es
tudiar y resolver los diversos problemas que se refieren a la 
clase trabajadora. Estudios y problemas que no alcanzaron a ha
cerse realidad debido a los acontecimientos de agosto y sep
tiembre de ese año, que determinaron la persecución más tor
pe y brutal del Gobierno del señor Ibáñez, instigado por la De
recha Económica y Política de este país, y por los corifeos y 
ardeliones que veían inminente su caída y la pérdida de sus 
gollerías y privilegios y la entrada a La Moneda de una política 
de auténtica austeridad, honradez y de implacable persecución 
a los ladrones y especuladores que han hecho su fortuna con 
la desesperación del pueblo.

La total independencia del movimiento sindical de los Go
biernos, es un principio que debe ser celosamente guardado y 
vigilado por la clase trabajadora.
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Es necesario recordar a la opinión pública el instintivo re
pudio que encuentra en toda la masa ciudadana toda intentona 
en este sentido de parte de cualquier Gobierno. La Oficina Sin
dical de La Moneda ha pasado a ser el símbolo de la incondi- 
cionalidad y la desvergüenza sindical, al igual de lo que ocurrió 
con la C.G.T. argentina en tiempos del señor Perón. Todos los 
esfuerzos del actual Gobierno para oponer a la CUT alguna or
ganización similar, han fracasado ruidosamente, cayendo en el 
ridículo.

Una demostración evidente de la funesta acción de los Go
biernos sobre las organizaciones de trabajadores, son, por una 
parte, la llamada Ley de Defensa Permanente de la Democracia, 
dictada por un Gobierno que subió al poder en brazos de la 
Izquierda Política y la nefasta Circular Yáñez-Koch, dictada 
igualmente, por un Gobierno que subió al poder en brazos de! 
pueblo. Tristes experiencias que le han significado a la clase 
trabajadora más dolores, hambre y miseria que todas las leyes 
dictadas por los Gobiernos reaccionarios anteriores.

Estas experiencias han reafirmado a la clase trabajadora en 
su predicamento de absoluta independencia de los Gobiernos 
que alcanzan el Poder debido a la máquina legal burguesa, apta 
para el engaño, la mentira y la traición.

2. Independencia de la CUT de los partidos políticos.

De este principio se deduce lógicamente que la CUT no es 
ni puede ser un partido político, ni formar parte de una combi
nación de partidos políticos, tal cual hoy existen y se estructuran. 
De aquí que la CUT no obedece, ni se somete a consignas o 
acuerdos determinados por estos partidos, sean éstos cuales 
fueren, de derecha, izquierda o centro. Los militantes de los 
partidos políticos que integran nuestros sindicatos y gremios no 
pueden actuar en ellos sino que en función de los intereses sin
dicales y gremiales. A ningún miembro de la CUT le es permi
tido traer al tapete de la discusión sindical o a sus asambleas 
o locales gremiales, discusiones de carácter sectario encami
nadas a romper la unidad de la clase trabajadora y a realizar una 
labor proselitista contraria a los principios sindicales de la más
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amplia y cordial unidad. Desgraciadamente, el ángulo vulnera
ble de nuestra UNIDAD es éste. Somos demasiado “políticos" 
y muy poco “sindicalistas". Tenemos la falsa idea de que sólo 
“políticamente” se solucionan los problemas de un país y no 
tenemos fe en las fuerzas y posibilidades de la clase trabaja
dora en cuanto a tal. Olvidamos muy a menudo de que la 
única vanguardia de la clase trabajadora en sus luchas reivin- 
dicativas son sus fuerzas sindicales y su frente mancomunado 
de “clase".

La oligarquía económica siempre extremadamente hábil en 
sus maniobras antiobreras, atiza y fomenta el fuego de las di
ferencias políticas de la clase trabajadora y en sus campañas 
electoreras, como las que hoy presenciamos, gastan inmensas 
cantidades para difundir sus slogans y meter cuñas en los fren
tes proletairios. Y muchos trabajadores acicateados por el ham
bre, hasta deben recibir paga por sus sufragios. Esta política 
criolla ha corrompido hasta tal punto a nuestra ciudadanía que 
ya no existe empacho alguno en ofrecerse al mejor postor y 
muclps solemnes desconocidos, y hasta prontuariados, en pre
sentarse de candidatos a cargos parlamentarios. Nadie ya repa
ra e n  estos escándalos, porque creemos que todo les es per
mitido a los políticos y a la política. Esta corrupción es el peor 
enemigo de la democracia y de las libertades públicas. De esto, 
y no de otra cosa, deriva el llamado "apoliticismo" de inmen
sos sectores de trabajadores y de pueblo en general.

De aquí entonces el Interés de establecer un cordón profi
láctico entre lo sindical y lo político. El apolítico no es un hom
bre sin ideas o principios; por el contrario, estimamos que esta 
actitud nace necesariamente de la reflexión y no de una actitud 
moral defensiva. No lo aplaudimos, pero nos lo explicamos.

Evidentemente que esto no significa que nuestros compa
ñeros trabajadores deban despojarse o renunciar a sus ideolo
gías o doctrinas políticas al incorporarse a la acción sindical o 
gremial. Todos nuestros compañeros tienen perfecto derecho a 
pertenecer al partido político de sus afecciones y en él actuar 
como mejor lo estimen conveniente, pero este compañero tra
bajador debe saber que esta condición de político no le da el
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derecho a pretender que el sindicato o gremio al que pertenez
ca deba marchar exclusivamente de acuerdo con su ideología 
político-partidista, o pretender que la directiva de ese sindicato 
o gremio deba estar controlada por elementos de su exclusivo 
color político; o callar como cómplice los errores de sus corre
ligionarios y hasta pretender defenderlos o disminuir sus faltas 
contra el gremio o la colectividad. Esto tiene un solo nombre, 
traición. Este sectarismo repudiable bajo todo punto de vista, 
y al que no son extraños numerosos elementos, es lo que en
torpece y desacredita el movimiento sindical en el país y el que 
ha estancado su avance incontenible en los primeros meses de 
existencia de la CUT. Cometen un gravísimo error aquellas di
rectivas políticas que presionan a sus militantes para que rea
licen dentro del sindicato o gremio alguna acción proselitista o 
sectaria. Los partidos políticos deben dejar en libre juego a sus 
militantes a fin de que puedan actuar democráticamente y con 
toda aquella independencia que reclaman las delicadas funcio
nes sindicales y el prestigio mismo de toda la clase trabajado
ra. El juicio del gremio es un juicio de clase y no de partido: 
goza de la amplitud de aquél, y repudia la estrechez de éste. 
La realidad de los problemas económicos modernos debe su
perar a las concepciones metafísicas partidistas.

La tesis planteada, tampoco significa pretender deshuma
nizar a los trabajadores, transformándolos en individuos amor
fos, ajenos a las inquietudes filosóficas o religiosas; por el 
contrario, lo que se desea es que cada actividad humana se 
desarrolle dentro de su área específica sin interferir la acción 
simplemente económica o social, que es esencialmente variable 
y circunstancial, sujeta absolutamente al medio y clima del mo
mento.

El campo filosófico, o simplemente ideológico, es la base 
humana en que se forja nuestra acción externa. Las ideas, fir
memente arraigadas en el entendimiento o la razón, se trans
forman en principios directivos, y éstos, como motores de la 
acción, se transforman en “ ideales”. Estos vienen a transfor
marse así, en la razón de ser de nuestra existencia. En su ela
boración participa la razón, los sentimientos y hasta nuestra 
contextura fisiológica. La política burguesa, transformada hoy
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en día en simple negocio, ha perdido toda idealidad refugiándo
se esta idealidad en el seno mismo de las organizaciones de 
trabajadores. Todos sabemos por experiencia que el concepto 
puramente “economista” de la vida no genera “ luchadores”, sino 
que vulgares "aprovechadores” y ambiciosos, cuya única finali
dad es valerse de los sindicatos y gremios para escalar situa
ciones de privilegio ante el Gobierno o ante los patrones, según 
el caso. La podredumbre ambiente es demasiado honda y exten
sa, y sólo podrá salvarse la colectividad de este cáncer, por es
fuerzo de los organismos de los trabajadores, siempre que és
tos recuperen su vitalidad propia y se impregnen de su poder 
en cuanto a clase, y puedan independientemente de toda fuerza 
extraña, laborar su propio destino. En esta actitud, la CUT hará 
un nuevo y señalado servicio ai país, como lo hiciera cuando 
creó un muro infranqueable al justicialismo del señor Perón, en 
momentos en que la euforia “ ¡bañista” entusiasmaba a gran par
te de nuestros compañeros y en que el resto de los sectores 
séxsentían empequeñecidos y acobardados por la prepotencia 
del fascismo en cierne que se incubaba en La Moneda. Todos 
temíah, pero nadie se atrevía a afrontar las responsabilidades 
de una acción enérgica. La CUT lo hizo y salvó al país de la 
catástrofe dictatorial que ya se tenía planeada desde el otro 
lado de la cordillera.

La CUT, por estas razones de la más alta política nacional, 
no puede ser sucursal ni antesala de ningún partido político, ni 
menos trampolín para que salten a la arena de la actualidad co
mo mesías o líderes, pequeños enanos morales que sólo bus
can bastardos intereses personales o de clanes.

Los dirigentes de la CUT tienen una tremenda responsabi
lidad en este sentido, y así como hasta este momento han sido 
capaces de resistir las más violentas tempestades externas, tam
bién sabrán responder en el futuro, de la misión sagrada que 
recibieran de los trabajadores en febrero de 1953, conservar la 
UNIDAD de la clase trabajadora por sobre toda otra considera
ción de cualquiera índole que ésta fuera.

Este principio teórico y esta actitud práctica de absoluta 
prescindencia política del organismo CUT, en cuanto tal, y a la
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vez el perfecto derecho que tienen los trabajadores, integrantes 
de la CUT, a tener y practicar en cuanto ciudadano, doctrinas 
políticas determinadas, es lo que naturalmente produce en el 
seno de nuestra organización las interferencias y dificultades 
que son más ficticias que reales, pero que habilidosamente ex
plotadas por nuestros enemigos, pretenden hacer aparecer ante 
la opinión pública como resquebrajamientos de nuestra UNIDAD. 
Felizmente para la clase trabajadora, nuestros organismos prac
tican una auténtica democracia sindical, y todas sus dificultades 
internas son resueltas fraternal y cordialmente en el seno de 
sus asambleas y ampliados, y es así como, hasta este momen
to, nada ni nadie ha sido capaz de rozar seriamente la UNIDAD 
de nuestra clase trabajadora en la CUT.

El período electoral que vive el país es difícil y duro para 
nuestra organización, pero los trabajadores sabrán superarlo a 
pesar de todas las insidias, calumnias y provocaciones de que 
somos objeto. (Nota del autor: se trataba de las Elecciones Par
lamentarias de marzo de 1957, que dio un definido vuelco hacia 
las posiciones de centro, manifestado en el vigoroso ascenso 
del Partido Radical y Demócrata Cristiano. Un gran vencedor 
de la jornada electoral fue el candidato a Senador por Santiago, 
Eduardo Freí. El FRAP disminuyó su representación en la Cá
mara).

A la vez de establecer la independencia de la CUT de la 
política partidista, hemos dicho que no somos apolíticos en el 
sentido de que nos despreocupemos o seamos indiferentes a 
los altos problemas nacionales. La CUT no sólo puede sino que 
debe preocuparse intensamente de estos problemas, ya que to
dos ellos inciden en la suerte de la clase trabajadora y el 
pueblo en general, que constituye el 90 por ciento de la pobla
ción del país. De aquí que toda indiferencia en este sentido es 
criminal y un acto de traición a la clase trabajadora. La Derecha 
Económica, cuya vanguardia son los partidos políticos de De
recha, deben ser atacados implacablemente por la clase traba
jadora y luchar por su derrota en todos los terrenos; y a la in
versa, todos aquellos partidos u hombres que han sido Ieale3 
con la clase trabajadora deben ser apoyados decididamente por
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ella. Esta discriminación es muy fácil hacerla, cuando no se 
obra con sentido sectario o personalista. Se equivoca, pues, la 
Derecha, si nuestra tesis de independencia político-partidista los 
va a favorecer indirecta o directamente a ella. Luchamos como 
clase y como clase los atacamos y no descansaremos hasta des
truirlos totalmente, así como ellos no tienen otra consigna que 
destruirnos para seguir en su permanente explotación. Nuestra 
guerra es sin cuartel y en esta actitud tenemos que atacar en 
todos los frentes.

Anhelamos, fervientemente, que nuestros partidos políticos 
de extracción popular, de los cuales forman parte la casi tota
lidad de nuestros compañeros trabajadores, renueven sus pro
gramas y métodos de lucha. Que de metafísicos se transformen 
en'Taráctícos, pero de una objetividad racional dirigida no por 
apetitos electorales o de cualquiera otra índole, sino que por 
ideales, desterrando el “economismo” puro que va matando todo 
esfuerzo y sacrificio. Lo demagógico debe reemplazarse por fi
nalidades que valoren todas las posibilidades, para determinar 
algo positivo que, aunque no sea la conquista total, es un esla
bón real en que asentar los pies para seguir subiendo, sin de
tenerse, a la cima que deseamos conquistar para los trabajado
res y el país. No creemos que sea una buena posición para es
tos partidos políticos, el que pacten, en cualquiera forma y para 
cualesquiera finalidad, con los enemigos tradicionales de la cla
se trabajadora. Estos pactos, sean o no electorales, con la De
recha Económica o Política, desorienta y confunde a la masa de 
los trabajadores, ya que es bien difícil explicárselo, salvo que 
no sea el apetito exclusivo de llegar al Parlamento con fines no 
muy santos.

3. El Poder para la clase trabajadora, en cuanto a clase, y no
en cuanto a partido político,

“La emancipación de los trabajadores debe ser obra de los 
trabajadores mismos”.

Este tercer principio, establecido en nuestra Carta Funda
mental, determina los objetivos esenciales y el método de lucha 
general para llegar a la finalidad que se ha propuesto la CUT
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y que le señaló en forma bien clara y precisa la Constituyente 
de 1953-

La CUT no ha sido creada exclusivamente para solucionar 
parcialmente los diversos conflictos del trabajo o alcanzar una 
que otra pequeña reivindicación de los petitorios periódicos de 
los diversos sindicatos y gremios del país.

La CUT fue creada para destruir el régimen capitalista e 
implantar en su reemplazo un nuevo régimen de justicia social, 
en el que el trabajo sea el que gobierne bajo el imperio de 
una auténtica democracia, basada en la igualdad económica y 
las posibilidades para todos de alcanzar su máximo perfeccio
namiento social y cultural.

En esta actitud no hay transacciones posibles, excluyendo 
de inmediato la tuición de cualquier sector determinado como 
vanguardia única de la clase trabajadora.

El instrumento natural de la clase trabajadora para alcanzar 
esta finalidad dentro de la UNIDAD proletaria que todos los tra
bajadores exigen, es la CUT que, marginada de toda tuición sec
taria, ha sabido mantener su libertad e independencia pese a 
la inmensa presión que se ha ejercido en sentido contrario.

Es absolutamente necesario que los trabajadores de Chile 
se compenetren profundamente de esta verdad, establecida tan 
sabiamente en nuestra Carta Magna y confirmada por la tre
menda experiencia de la historia de la humanidad en estos úl
timos años, que sólo los trabajadores por sí mismos y en cuan
to a tales, serán capaces de alcanzar su emancipación integral. 
Del seno mismo del frente de trabajo deberán salir los dirigen
tes y líderes que han de orientar y dirigir el país, para trans
formarlo en una patria de los trabajadores. Las verdaderas in
telectualidades políticas y financieras, y en especial los verda
deros demócratas, puros y sanos de intenciones y propósitos, 
se encuentran en el seno de la mina, del campo, de las indus
trias o talleres y no en el tinglado de la farsa de tanto conglo
merado humano que, como nata, cubre nuestro Poder Ejecutivo, 
Legislativo y Judicial.
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Los auténticos obreros son los únicos que podrán renovar, 
desde sus cimientos mismos, este clima de cobardías, latroci
nios, mentiras, traiciones y ambiciones que arrastran al país al 
caos y la desesperación colectiva.

En esta vorágine de apetitos electoreros la clase trabaja
dora debe tener serenidad y juicio suficiente para saber valo
rar la capacidad moral e intelectual de quienes se dicen sus 
amigos y para ello es muy fácil aplicar el viejo y sabio adagio 
de que a los hombres se les conoce por lo que han hecho y no 
por lo que dicen que van a realizar. La conducta anterior de los 
individuos debe ser nuestro índice y barómetro si no queremos 
ser una vez más escarnecidos y engañados. Condenamos y re
chazamos los sistemas y métodos políticos actuales por anti
democráticos, pero esto no significa que vayamos a dejar el 
campo libre a la Derecha, aunque sea transitoriamente, pues 
transitoriamente apoyaremos a quienes nos han defendido para 

.Ascender en un escalón más hacia la meta que la CUT se ha 
propuesto por mandato de los propios trabajadores.

Estos cuatro años de existencia de la CUT han sido de 
amargas y tremendas experiencias, pero que todas ellas serán 
utilizadas para avanzar más rápidamente en la consolidación de
finitiva y verídica de nuestra UNIDAD y principalmente en la 
amplitud total de la acción de la CUT hacia todos los campos 
y sectores de trabajadores, para amarrarlos a todos en un abra
zo fraternal en pos de nuestras comunes aspiraciones y finali
dades económicas, sociales, políticas y culturales.

4. EL IMPERIALISMO Y LOS PUEBLOS OPRIMIDOS.

Como ya se ha advertido al tratar el tema de la paz, los 
problemas internacionales en torno a las potencias capitalistas 
occidentales están claramente presentes en el pensamiento de 
Clotario Blest.

Aquí presentamos dos textos referentes al problema im
perialista en los llamados países del “Tercer Mundo”, que sur
gen con fuerza como un bloque emergente de pueblos en el 
período que presentamos.
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El primero de ellos se refiere a la agresión anglo-francesa 
en Egipto, a propósito de la nacionalización del Canal de Suez. 
Consiste en un discurso pronunciado por Blest el 18 de noviem
bre de 1956 en el Teatro Caupolicán (fue publicado en la revista 
ANEF N? 14, octubre-diciembre de 1956, pp. 5, 6 y 7). El segundo 
texto es un artículo titulado Los filántropos de Norteamérica 
(publicado en El Siglo, 1/1/58, p. 3) en el cual se denuncia e! 
neocolonialismo de los Estados Unidos en nuestro continente, 
manifestado en la acción de los monopolios y la banca norte
americanas. Este artículo lo retomará Blest en su Cuenta al 2? 
Congreso de la CUT, refiriéndose a las exorbitantes utilidades 
de los Estados Unidos obtenidas en América Latina (,74).

En otra ocasión, Clotario denunció la intervención del im
perialismo de los Estados Unidos en El Líbano, en 1958. Enton
ces dijo: “Este es un nuevo acto de agresión del imperialismo 
norteamericano, acto a los cuales ya nos tiene acostumbrado 
el Departamento de Estado. Creo que a todas las fuerzas demo
cráticas y libres del mundo les corresponde solidarizar con el 
país invadido. Se impone atajar la prepotencia de los agresores 
que tienen un criterio sui generis sobre la democracia” (,75j.

Se aprecia la constante preocupación del Presidente de la 
CUT por el imperialismo en Asia, Africa y América Latina (174 * 176).

(174) En su Cuenta a! 2'? Congreso Nacional de la CUT, Clotario denuncia asimismo 
e! papel de Estados Unidos en la dotación de armamento a las FF. AA. chi
lenas: “ Estados Unidos nos vende todo el material bélico inservible, atochando 
de fierro viejo a nuestros flamantes Estados Mayores de la Defensa Nacional'' 
(p. 39). En la misma ocasión Harria a !a unidad continental contra el imperialis
mo de EE. UU., pues “ será extraordinariamente difícil, por no decir Imposi
ble, que cada una de nuestras pequeñas y débiles repúblicas sea capaz de do
blegar en su política de extorsión, al coloso del Norte” (p. 22). Cfr. Cuenta 
del Presidente al 2? Congreso Nacional de la CUT, diciembre 1959, en Archivo 
Jorge Barría (mecanograf., 45 págs.}.

(173) El Siglo, 19/7/58, p. 7.
(176) Hemos destacado centralmente e! imperialismo en los pueblos oprimidos del 

Tercer Mundo. Hay que agregar que Clotario Blest, por el CDN de la CUT, 
con fecha 28 de noviembre de 1956, protestó enérgicamente por la agresión 
soviética a Hungría, pidiendo “ que se ponga término a la ocupación de Hun
gría y al inmediato retiro" de las tropas de la URSS.
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“LOS TRABAJADORES DE CHILE ADHIEREN A EGIPTO".

La Central Unica de Trabajadores de Chile, que tengo la 
alta honra de presidir, se adhiere con emocionado fervor a este 
magnífico acto de solidaridad hacia un pueblo hermano que, 
aunque muy distante geográficamente de nosotros, se encuen
tra en estos momentos presente en medio de nosotros por su 
heroicidad y por su magnífico gesto de altivez e independencia 
ante Ja villanía y el ultraje de los poderosos de esta tierra. 
EGIPTCh tierra legendaria, de historia milenaria, que se remonta 
a los albores de la humanidad, cuna de elevada cultura y de 
una de las más brillantes civilizaciones de la antigüedad, cuya 
alma, como dice Spengler, impulsada hacia el infinito con irre
sistible pasión, sintió el pasado y el futuro como la totalidad 
de su universo, ha sido objeto de una de las más abominables 
traiciones que deberá recordar la historia del mundo durante 
muchas décadas. No soy yo el llamado a describir esta trage
dia, lo han hecho o lo harán sus propios hijos, pero, sí que sé 
que ante este hecho, el mundo se ha sentido consternado de 
vergüenza y de indignación.

De vergüenza, porque jamás se pensó de que a estas altu
ras de la civilización, en que el pensamiento humano mira de 
frente al sol de la verdad, pudieran pueblos de tradición tan 
gloriosa como la Francia de Juana de Arco, participar en actos 
de tan evidente vandalismo. De indignación, porque el mundo 
vio a un pueblo indefenso erguirse contra los colosos, sin otro 
baluarte que sus fuerzas espirituales y el espíritu jamás podrá 
ser sojuzgado por la fuerza bruta.

Los trabajadores del mundo entero han sabido responder 
espontáneamente a este reto de la prepotencia de ia guerra y 
todos, en diversas y múltiples formas, han hecho llegar a sus 
hermanos los trabajadores egipcios, su cariño y su fraternal 
solidaridad. Los trabajadores del mundo, que saben de dolores, 
de miseria y de hambre, de injusticias y traiciones, han acudi
do presurosos a expresar a sus hermanos árabes que, si las 
fuerzas apocalípticas destructoras son potentes, es más poten
te aún el esfuerzo espiritual y moral de los millones de prole
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tarios que, esparcidos por la tierra, anhelan la PAZ para laborar 
un futuro, sin odios, ni recriminaciones y con un sentido plena
mente fraternal realizar en esta vida ia plenitud de su ser.

Si los Gobiernos de los países agresores pretenden prose
guir en su vandálica tarea, como lo han hecho en Chipre y Ar
gelia, estamos seguros que el pueblo y los trabajadores de esas 
naciones repudiarán definitivamente esta posición antihumana y 
sabrán reaccionar virilmente, hasta obligarlos a aceptar el ve
redicto de la civilización, de la PAZ y del progreso, interpreta
do fielmente en esta ocasión por las resoluciones de la Organi
zación de las Naciones Unidas.

Las Centrales Internacionales de Trabajadores, como la Fe
deración Sindical Mundial, la Confederación Internacional de 
Organizaciones Sindicales Libres, la Central Sindical Cristiana 
y la Asociación Internacional de Trabajadores, han remitido a 
todas sus filiales del mundo, instrucciones para hacer conver
ger sus fuerzas morales y espirituales, hacia la imposición de 
la PAZ y de la Justicia en el cercano Oriente. Los trabajadores 
del mundo, divididos ideológica y políticamente, han tenido en 
estas circunstancias un denominador común, un solo pensamien
to de Justicia y de Paz; todos han concurrido con la expresión 
de su sincero afecto hacia el pueblo mártir. Sentimientos ra
ciales, religiosos, doctrinas políticas y filosóficas, han sido pos
puestas ante el anhelo común de la PAZ entre los pueblos de 
la tierra. Estamos ciertos que los trabajadores del mundo sabrán 
detener la carrera loca de las tinieblas y de ia muerte con una 
barrera infranqueable de corazones y voluntades.

La CUT, fiel a su tradición y a sus principios, cumple hoy 
su deber expresando públicamente a los hijos de tan heroica 
tierra, su adhesión sincera, su afecto y su cariño. Duros, muy 
duros y tristes son los momentos por los que atravesáis, año
rando vuestros mares, vuestro río majestuoso, y vuestras tie
rras, barridas hoy por la metralla y la bomba homicida; vuestros 
nobles corazones se estrujarán de dolor pensando en aquellos 
seres, hombres y mujeres, jóvenes, niños y ancianos que, san
grando, ofrendan sus vidas en defensa de los nobles ideales de 
la Justicia y del Derecho Internacional. Pero en compensación
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a aquéllo, tenéis, el veredicto del mundo, que ya ha pronunciado 
su fallo inapelable, y la VOZ del Pueblo es la Voz de Dios. Estos 
momentos de dura prueba que vivís, son imperceptibles parpa
deos en vuestra historia milenaria, y mañana se levantará más 
potente y dueño de sí mismo un nuevo Egipto, redimido en el 
dolor, que formará en ¡a vanguardia de los pueblos que, rom
piendo las arcaicas barreras de regímenes caducos, darán a 
sus masas populares el pan y la sal de la prosperidad, porque 
sin Justicia Social no puede existir la PAZ, ni menos fraternal 
convivencia humana.

El nuevo Egipto que hoy ya afirmamos como una realidad, 
resurgirá, a no dudarlo, ante el mundo con aquellos postulados 
de la auténtica democracia, exigida hoy por las masas, funda
mentada, no en metafísicas trasnochadas de carácter simple
mente político-partidista, sino que en realidades económico-so
ciales, marginando de esta trayectoria objetiva y humana a los 
“mesías” o “personalidades" cuyas voluntades a la postre ter
minan por legalizar la arbitrariedad, la violencia, la persecución 
y el odio fratricida.

Los trabajadores no miramos el caso de la nacionalización 
del Canal de Suez sólo como un hecho de alta jurisprudencia 
internacional, sino que fundamentalmente como la condenación 
y el repudio colectivo a los odiosos monopolios internaciona
les o extranjeros que subyugan económica y políticamente a los 
pueblos. La consagración de este principio antimonopolista vie
ne como anillo al dedo a nuestros países latinoamericanos, y 
muy en especial al nuestro, cuyas riquezas primas naturales no 
son del pueblo de Chile, sino de otros, que a miles y miles de 
kilómetros de nuestra tierra las hacen servir, precisamente, pa
ra aquello de que abomina nuestro pueblo, la guerra y la des
trucción.

Como Presidente de la Central Unica de Trabajadores de 
Chile y miembro del Consejo Mundial de la PAZ, saludo al glo
rioso pueblo de Egipto, a sus trabajadores y a su Gobierno, 
para que de esta dura prueba sus hijos se alcen con renovada 
pujanza para aplastar la barbarie que en pleno siglo de fuerza
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nuclear, pretende sepultar a la humanidad en la muerte de la 
época cavernaria.

Noble pueblo egipcio: Que vuestro titánico esfuerzo sea el 
preludio al cántico inmortal, cuyos ecos, prolongándose por los 
siglos ha llegado a nosotros como la síntesis de lo divino y lo 
humano, plasmado en la humilde gruta de Belén, hace 1956 
años: “Gloria a Dios en las alturas y PAZ en la tierra a los 
HOMBRES DE BUENA VOLUNTAD”.

“LOS FILANTROPOS DE NORTEAMERICA”.

Continuamente estamos oyendo hablar, y también leyendo 
en los llamados diarios serios de la capital, de las filantrópicas 
actitudes del Departamento de Estado de los Estados Unidos 
de Norteamérica. Sus generosos préstamos y sus inversiones 
directas en los diversos países latinoamericanos, nos demues
tran la sistemática extorsión ejercida por el Departamento de 
Estado en nuestros países subdesarrollados, cuyas materias pri
mas, por falta de capitales para ser explotadas, son entregadas 
a manos extranjeras, cercenando implacablemente los ingresos 
de estos países; es así como, según los antecedentes entrega
dos por la ONU, América Latina ha perdido durante el año 1955, 
por rebajas de precios en sus materias primas, la astronómica 
suma de 560 millones de dólares. Nuestro país ha sido víctima 
de estas maquinaciones de los monopolios norteamericanos, al 
bajar el precio del cobre en julio del presente año, de 55 cen
tavos de dólar la libra a 27 centavos, lo que ha significado al 
país una pérdida de 6.300.000 dólares anuales, aumentando es
ta pérdida en forma considerable en los meses posteriores.

Es conveniente saber también que los empréstitos del Exim- 
bank se conceden con intereses bastante elevados, del 4 al 
6% anual; además, impone al país solicitante la obligación de 
adquirir mercaderías norteamericanas por la misma suma con
cedida.
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Con respecto a las inversiones privadas de los capitalistas 
norteamericanos en nuestras Repúblicas latinoamericanas, da
mos a continuación el siguiente cuadro que, por su claridad, no 
necesita de mayores comentarios:

AÑOS

Inversiones directas 
de los Estados Uni
dos en América La
tina. Movimiento de 
capitales nuevos (en 
millones de dólares).

1946 71
1947 457
1948 333
1949 332
1950 40
1951 165
1952 277
1953 117
1954 88
1955 141

Utilidades rendidas por 
inversiones estadouni
denses en América La
tina (en millones de dó
lares).

367
547
703
505
663
934
940
763
769
976

2.021 7.167

Esto significa que en un lapso de 10 años los países lati
noamericanos tuvieron una pérdida neta de 5.146 millones de 
dólares. Con razón el senador Homer EarI Capehart expresó el 
8 de agosto en esa rama del Poder Legislativo norteamericano: 
“que en un año los capitalistas norteamericanos han obtenido 
en las Repúblicas de América Latina beneficios equivalentes a 
la suma de los capitales invertidos en dichos países DURANTE 
DOCE AÑOS”.

Y basta por hoy con respecto a la filantropía norteameri
cana.
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5. EN TORNO AL CRISTIANISMO.

En el presente capítulo hemos visto que Clotario Blest im
pugna dos formas principales de expresión social del cristianis
mo. Por una parte, y siguiendo una constante desde su juven
tud, rechaza el catolicismo de derecha de corte conservador, 
acompañado en este período de formas fascistas, como se ob
servó en su polémica con el presidente del Partido Conservador 
Juan Antonio Coloma, en 1956. Más aún, ya en 1938 Blest ha
bía criticado a grupos fascistas de ideología católica. Por otra 
parte, en este período realiza críticas a formas vinculadas al 
ascendente socialcristianismo de la época, como es la acción 
sindical cristiana de la ASICH la que, según Blest, adolece de 
sectarismo y divisionismo en medio de los trabajadores C77). Es 
probable, además, que desde un principio haya rechazado la 
concepción de un partido político demócrata cristiano, aducien
do la declaración de la Santa Sede en 1934 a los católicos chi
lenos sobre el pluralismo político en la Iglesia (,7S).

¿Cuál es, entonces, la expresión social adecuada del cris
tianismo, según Clotario Blest? Ella se basa fundamentalmente 
en las Bienaventuranzas y, más en particular, en la actitud de 
los pobres en el Espíritu que construyen y buscan la paz (Ma
teo 5, 3 y 9).

Sólo en el fervoroso anhelo y apasionada lucha por la paz 
se alcanza la dignidad humana superior, la de hijos de Dios. 
En este entendido se comprende que el cristiano debe veri
ficar su identidad de tal junto a todos los hombres de buena 
voluntad, creyentes o no, que construyen la paz. Es decir, en 
la colaboración conjunta en la tarea humanista por excelencia, 
la implantación de la paz en la tierra. 177 178

(177) Cfr. “ Mientras los patronos están férreamente unidos, ASICH propicia desunión 
en frente sindica!: Blest", en El Siglo, 2/12/58, p. 16. Ver también Clotario 

BLEST, Informe ai Consejo Nacional de Federaciones de la CUT, 8 de octubre 
de 1860.

(178) “ Ningún partido tiene el derecho de autodefinirse como cristiano, porque así 
lo estableció el entonces Cardenal Pacelli, a quien se lo preguntamos por 
carta", cfr. Rosario GUZMAN, Clotario Blest, “ reliquia" de los trabajadores, 
en Ensilla, N? 2.232, de 10-16/5/78, p. 32.
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Esta posición teoiógico-social de Blest fue duramente ata
cada por el catolicismo tradicional quien la tachaba de ingenua 
en el sentido de quedar a merced de otras posiciones no cató
licas. Este reproche sirvió a Clotario para profundizar en la ex
periencia de ios pobres en el Espíritu, o sea, de aquellos que 
con humildad y sencillez, o más aún, desde la humildad y sen
cillez confían en la implantación de la paz en la tierra, junto a 
todos los hombres de buena voluntad. Al respecto, Blest decía 
en 1959: “Cristo valoraba en tal magnitud estas virtudes (la 
sencillez y candor de los niños), que dijo: ‘Si no os hacéis se
mejantes a ellos, no entraréis en el Reino de los cielos'. Estas 
virtudes son las que los ‘vivos’ llaman ‘ingenuidad’ " (179 180).

Hemos seleccionado tres artículos que exponen este pen
samiento: Los ideales pacifistas y el cristianismo (publicado en 
Ei Siglo, 18/12/56, p. 3), El verdadero concepto de la paz (pu
blicado en la revista ANEF N? 16, mayo-junio 1957, p. 13), y el 
titulado Ingenuidad (publicado en El Siglo, 9/6/57, p. 2). En es
tos dos últimos se aprecia la influencia del libro de Boris Si
món Los Traperos de Emaús, obra que conoció y meditó Clota
rio en su relegación en Molina durante 1957. Finalmente, 
agregamos un artículo titulado Las enseñanzas de Gabriela Mis
tral (publicado en El Siglo, 22/1/57, p. 3), escrito a los pocos 
días de la muerte de la poetisa nacional. ¿Por qué lo incluimos 
aquí? A nuestro juicio, en él, Clotario revela a Gabriela Mistral, 
con su cristianismo de humildad y sencillez, en la línea de Je
sús de Nazaret y Francisco de Asís, como la portadora estili
zada y universal de los valores humanos y cristianos de los 
pobres de Chile (18°).

(179) Cfr. Ercilla, 15/4/59.
(180) Sobre la literatura religiosa de Gabriela Mistral, la poetisa, diez años mayor 

que Clotario Blest, véase Luis VARGAS SAAVFDRA, Prosa religiosa de Gabriela 
Mistral, Santiago, 1978. A llí se transcriben sus importantes textos Cristianismo 
con sentido social, de 1924, y Los Motivos de San Francisco, publicados entre 
1923 y 1928. Acerca de la actitud de la Mistral en defensa de los pobres y los 
humildes, puede verse Matilde LADRON DE GUEVARA, Gabriela Mistral, rebel
de Magnífica, Buenos Aires, 1962, donde se incluye su Mensaje sobre los De
rechos Humanos, leído en sesión solemne de la Asamblea General de las 
Naciones Unidas, en 1955, poco más de un año antes de morir
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"LOS IDEALES PACIFISTAS Y EL CRISTIANISMO".

En artículos anteriores he tenido la oportunidad, debido a 
la buena voluntad de EL SIGLO, de dar a conocer, aunque breve
mente, los ideales y principios que inspiran la acción de los 
Partidarios de la Paz, dirigidos por el Consejo Mundial de la 
Paz, que preside la figura de relieves mundiales que es el se
ñor Frederic Joliot-Curie.

Quien de buena fe y correcta voluntad considere la acción 
de este Consejo y sus principios inspiradores, no puede dejar 
de reconocer su bondad y el esfuerzo enorme que se ha hecho 
por aminorar la tensión de odios en el mundo y el amplio cam
po que se ha abierto para el arreglo directo de todos aquellos 
conflictos internacionales que pudieran haber acarreado al mun
do negros días de aflicción y de muerte. No creo que pueda 
existir nada más concordante con el cristianismo que esta po
sición de los Partidarios de la PAZ.

Toda la vida del fundador del cristianismo, llámese éste 
catolicismo o protestantismo, no fue otra cosa que una conti
nua y permanente predicación con la palabra y el ejemplo de 
la FRATERNIDAD de los hombres. Jesús resumió su doctrina 
en una frase brevísima: “Ama a Dios sobre todas las cosas y 
al prójimo como a ti mismo”. Estas sencillas palabras, sin com
plicaciones teológicas, resumen toda la vida del cristiano au
téntico.

El amor a los semejantes, nacido de la íntima convicción 
de la común paternidad de Dios, es el más sólido principio de 
la PAZ individual y colectiva.

Tan capital importancia tenía este concepto entre los pri
mitivos cristianos, que la contraseña de ellos para conocerse 
en el mundo pagano era un PEZ, símbolo de la palabra PAZ. 
El saludo de los cristianos de aquella época heroica era la frase 
LA PAZ SEA CONTIGO. Jesús al nacer en el humilde pesebre 
de Belén, fue recibido por una legión de espíritus celestiales 
que cantaban “Gloria a Dios en las alturas y PAZ en la tierra a 
los hombres de buena voluntad”. Jesús antes de partir de esta
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tierra dijo a sus apóstoles y discípulos: "La PAZ os doy, la PAZ 
os dejo". Todo en el cristianismo primitivo respiraba este con
cepto de PAZ. A ningún cristiano le era permitido odiar a su 
prójimo hasta el punto que Jesús nos dice en uno de sus ser
mones: “Más yo os digo: amad a vuestros enemigos, haced 
bien a los que os aborrecen, y rogad por los que os persiguen 
y calumnian" (Mateo V, 44). ¿Puede existir doctrina de mayor 
perfección humana que la encerrada en estas frases? Son duras 
y difíciles para la naturaleza humana; pero de la más sublime 
enseñanza de amor fraterno que jamás hayan oído los siglos 
y los pueblos. En otro de sus discursos, Jesús nos da la más 
grande norma de economía en el trato de los hombres: “Y lo 
que quieres que hagan a vosotros los hombres, eso mismo ha
ced vosotros a ellos” (Lucas VI, 32).

Todos estos fundamentos de la doctrina cristiana pueden 
ser perfectamente el fundamento doctrinario y ejecutivo de los 
Partidarios de la PAZ. Mal hacen, por lo tanto, aquellos que ma
liciosamente tratan de ver contradicciones entre el cristianismo 
y nuestra actitud como miembros de esta organización interna
cional. Peor proceden aquellos que sectariamente tratan de ca
lumniar nuestra actitud, diciendo que el Consejo Mundial de la 
PAZ es un organismo que obedece consignas de carácter polí
tico partidista en el orden internacional. Nada de eso existe. 
Por el contrario, sólo desean los dirigentes de este movimiento 
y todos sus miembros que este esfuerzo pacifista tenga por 
origen a hombres de todas las religiones, de todas las razas 
y de todas las condiciones. La universalidad de este sentimien
to de PAZ será el que impondrá la PAZ entre los pueblos.

Los cristianos debemos cooperar sincera y lealmente en 
esta acción eminentemente cristiana.

"EL VERDADERO CONCEPTO DE LA PAZ”.

"Bienaventurados los PACIFICOS, porque hijos de Dios se
rán llamados” (Mateo, V, 9).

Al leer en el retiro de mi relegación en el pueblo de Moli
na, la obra de que es autor Boris Simón, intitulada "Los Tra



222 Clotario Blest

peros de Emaús”, no he resistido al deseo de hacer algunas re
flexiones en alta voz de algunos de sus pensamientos matrices 
encendidas de verdadero y auténtico “cristianismo”. Estos con
ceptos se refieren a lo que debemos entender por “PAZ”, los 
cristianos y el mundo sin barreras artificiales creadas por una 
diplomacia trasnochada y sectaria, y antes que todo egoísta.

El protagonista de la obra, el Abate H.A. Greues-Pierre di
ce, al referirse a este problema:

“Los amos del mundo sostienen que lo que al final de cuen
tas vale en la vida es la comunidad toda entera, el universo 
en su plenitud, pero todos, abiertamente o en secreto, piensan 
que eso debe realizarse por el SACRIFICIO DE LOS DEMAS.

Pobre dei hombre que — como Cristo, Tolstoi, Gandhi—  
atrevidamente se levanta y sin miedo recuerda a la humanidad 
que la alegría y el goce universal se engendran por el SACRI
FICIO DE SI MISMO y no por el de los demás; a ese tal se le 
hace burla, se le insulta, se le escarnece y para terminar no se 
cree puedan librarse de él sino matándole . . .

La guerra no proviene de la diferencia que existe entre los 
hombres o entre los pueblos, sino de lo que tienen de seme
jante y de falso . . .

Tampoco la PAZ puede surgir de la violencia movilizada 
para cambiar a los demás, sino de la violencia que hagamos con
tra nosotros mismos, y de la dedicación verdadera y total de 
sí mismo — y esto no puede lograrse sin violencia—  al servicio 
y bienestar de TODOS . . .

“Abnegación de los individuos y de las naciones. . .
Búsqueda de trabajos, no de ventajas. . .

Consentir en la limitación mutua de las independencias y 
soberanías y primeramente de las soberanías económicas, terri
toriales e ideológicas . . . ”

Esta luminosa página se encuentra sintetizada en aquella 
Bienaventuranza proclamada por Cristo como un reto al mundo 
Romano de su época: "Bienaventurados los PACIFICOS, porque 
hijos de Dios serán llamados”.
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Cristo nos dijo: Bienaventurados ios Pacíficos que creyeren 
en mí; sino que habló a los hombres todos de su época, y de 
todas las épocas, sin distinciones de credos políticos, religiosos 
o filosóficos. Todos aquellos que aman, anhelan y trabajan por 
la PAZ — los pacíficos—  serán llamados hijos de Dios. La dis
tinción y categoría superior más grande a que ser humano pue
da aspirar.

Molina, Junio de 1957.

“ INGENUIDAD”.

Un diario de la capital utiliza muy a menudo este término 
para referirse a mi modesta persona, lo que me da la impresión 
de que no conoce su verdadero significado, porque si lo enten
diera no lo utilizaría, ya que supongo que lo hace para moles
tarme; en cambio, el fenómeno que me produce es a la inversa. 
Pero lo que me preocupa es que sectores que se dicen “cris
tianos", aún permanezcan tan ciegos y obcecados en su posi
ción sectaria e intransigente al referirse a los problemas de la 
PAZ. Las relaciones internacionales ya no pueden apreciarse o 
juzgarse con el criterio de hace 30 o más años. El mundo ha 
vivido y vive demasiado febrilmente para poder enfocarse en 
fórmulas estereotipadas que ya nada significan. El propio Pon
tífice Pío XII habla otro lenguaje en lo humano y transitorio, 
muy distinto al que hablaban Pío IX, Benedicto XV y Pío XI.

Si al periodista de marras no le agrada que los “ ingenuos” 
hablemos de PAZ, la humanidad no desea otra cosa que PAZ. 
La PAZ no es patrimonio, ni monopolio de ningún sector deter
minado. Allí donde existan “hombres de buena voluntad” o "in
genuos”, allí podrá lucharse y trabajar por la PAZ.

No creo que nadie que tenga cierta noción de la "realidad” 
mundial actual, pueda afirmar que sea posible prescindir de la 
Unión Soviética para alcanzar por lo menos una tregua pacífica 
en medio de ia guerra fría en que vive el mundo desde el tér
mino de ia Segunda Guerra Mundial. Por el momento las na-
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dones que poseen las apolípticas armas atómicas son las que, 
en primer lugar, tienen la palabra en este gravísimo problema 
de la PAZ.

En los próximos días deberá reunirse en Colombo, Ceylán, 
una conferencia de estos “hombres de buena voluntad”, o "in
genuos", para iniciar una campaña universal por la PAZ del 
mundo. Al considerar este hecho, mientras las grandes poten
cias realizan los más atrevidos experimentos de armas atómi
cas, no podemos menos que recordar una página del libro “ Los 
Traperos de Emmaus”, que dice: “Pobre del hombre que (como 
Cristo, Tolstoi, Gandhi) atrevidamente se levanta y sin miedo 
recuerda a la humanidad que la alegría y el goce universal se 
engendran por el SACRIFICIO DE SI MISMO y no por el de los 
demás; a ese tal se hace burla, se le insulta, se le escarnece 
y para terminar no se cree puedan librarse de él sino matándo
lo”. Estas palabras magníficas coinciden plenamente con el pro
fundo significado de aquella inmortal Bienaventuranza que Cris
to proclamó al mundo: “Bienaventurados los pobres de espíritu, 
porque de ellos es el reino de los cielos".

Necesitamos de muchos “pobres de espíritu", o “ingenuos’ , 
para imponer la PAZ en el mundo, en contra de la truhanería 
diplomática.

Molina, 5 de junio de 1957.

“LAS ENSEÑANZAS DE GABRIELA MISTRAL".

El mejor homenaje que podemos rendir a la gran maestra 
que ha traspasado los umbrales de la eternidad, nuestra Gabrie
la Mistral, es el de escuchar, sencilla y humildemente, como 
ella vivió y murió, sus enseñanzas contenidas, más que en su 
maravilloso verbo humano que la ha inmortalizado entre los mor
tales, en su vida pura y diáfana; es el de aprender sus ense
ñanzas, dictadas desde su cátedra de verdad y justicia.

Las rebuscadas expresiones y los ditirámbicos conceptos 
nc caben ante la maestra de la sencillez y de la expresión ve
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rídica. Fue humilde como su maestro Jesús y sencilla como su 
padre, Francisco de Asís. Siempre huyó del halago y la alabanza 
barata. Abominó de los incondicionales y lacayos del Poder. 
Supo hermanar la dignidad de su extraordinaria personalidad con 
la humildad de los genios que evidencian y palpan lo poco que 
somos ante la grandeza de Dios y de la naturaleza.

Cómo habría repudiado, nuestra excelsa y amada Gabriela, 
los oropeles oficialistas de los homenajes postumos que hoy 
se le tributan. Conociendo su espíritu en sus admirables estro
fas, imaginamos una ofensa a su grandeza cristiana, tanto al
boroto y tanta vana pompa de coronas y tributos materiales. Sus 
enseñanzas, de una espiritualidad sobrehumana, deben servirnos 
para sacudirnos, algo siquiera, de tanta superficialidad, de tan
to egoísmo, y de tanta absurda soberbia. La generación actual, 
que todo lo valora en bienes económicos y nada en bienes del 
espíritu, debe reaccionar si no quiere perecer revolcándose en 
su propio estiércol.

La vida de nuestra Gabriela Mistral, como la vida de todos 
los que anhelan elevarse por sobre la charca, fue una vida de 
sacrificio y de esfuerzo. Atacada por la nata de mediocres que 
pululan como ratas en ministerios, oficinas, Parlamento y estra
dos judiciales debió, muchas veces, sufrir la Injusticia, la subes
timación y hasta la condenación de los escribas y fariseos de 
nuestra época. Pero su auténtica y recia personalidad de ex
tracción auténticamente criolla, supo siempre triunfar e impo
nerse. Momentáneamente vencida a veces, a la postre la fuerza 
de su vida, colmada de virtudes, principios e ideales, supo siem
pre triunfar, aun bajo el concepto simplemente humano de la 
vida.

Su avasalladora personalidad no existió tanto en sus ma
ravillosos poemas, que mientras exista habla castellana serán 
el regocijo y la admiración de los corazones puros, cuanto en 
su contextura espiritual, en su comprensión, en su bondadosa 
piedad hacia el dolor y la muerte.

Gabriela Mistral pertenece al pueblo, a nuestro maravilloso 
pueblo, es su extracción más típica, por eso es amada y reve-
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rendada por todos. Ella supo interpretarlo, ella encontró esa 
veta maravillosa, ese filón de oro y diamantes que, oculto en la 
masa anónima, es la única, la auténtica riqueza de esta patria 
nuestra: nuestra alma proletaria, humillada y escarnecida por 
los déspotas de esta tierra; pero siempre pura y grande para 
erguirse en el momento del sacrificio y la dura jornada heroica.

Este pueblo, con palabra sencilla, tributa este homenaje a 
Gabriela Mistral y sabrá reencontrar su camino, reivindicando 
para sí, su verdad y su justicia.
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Introducción

En este capítulo presentamos la acción social de Clotario 
Rlest desde que abandona el mando de la CUT en 1961 hasta 
nuestros días.

La Historia Universal revela en estos casi veinte años im 
portantes transformaciones, donde se consolidan procesos y se 
abren nuevos caminos.

El mundo afroasiático manifiesta una sostenida tendencia 
a rechazar la herencia colonial e imperialista de Occidente. La 
descolonización de Africa alcanza un momento culminante con 
la caída de la última potencia colonial en el continente: Portu
gal, junto a la lucha del pueblo de Angola, desde la creación del 
movimiento guerrillero en el país en 1961, hasta su victoria a 
fines de 1975. La reacción popular en Asia contra Estados Uni
dos y el Occidente capitalista se ha manifestado en dos gran
des triunfos, Vietnam e Irán. Al año de formarse el Frente de 
Liberación Nacional en Vietnam del Sur, Estados Unidos, en 
1961, abraza decididamente la causa del gobierno anticomunista 
de Saigón, comenzando su intervención bélica en 1965. Al cabo 
de una sangrienta lucha de diez años contra Estados Unidos, 
finalmente los vietnamitas vencen liberando a Saigón en 1975.

Por otra parte, el reinado del Sha Mohamed Reza Pahlevi, 
en Irán, después de 37 años de absolutismo político puesto ai 
servicio de Occidente, especialmente desde 1963, sucumbe ante 
la reacción islámica y popular encabezada en 1979 contra Es
tados Unidos.

Esta tendencia revolucionaria afro-asiática se desarrolla, en 
parte, bajo la influencia comunista. Las tomas de poder ocurrí-
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das entre 1975 y 1979 en Vietnam, Laos, Angola, Etiopía, Afga
nistán, Yemen del Sur y Camboya revelan dicho carácter.

En América Latina, después de la Revolución Cubana de 
1959, y como una reacción planificada por Estados Unidos, co
mienza la implantación sistemática de regímenes militares en 
todo el continente. Desde los golpes de Estado en Argentina y 
Brasil, en 1962 y 1964, respectivamente, hasta el hecho de que 
en 1976 ocho de los diez países del Sur del continente eran 
regidos por militares, la tónica latinoamericana han sido las dic
taduras encabezadas por las FF. AA., al punto que los últimos 
diez años son el período más largo de gobierno militar continuo 
en el continente. Sólo en los últimos años, y no sin relación a 
una nueva actitud internacional de Estados Unidos, han comen
zado a operarse hechos nuevos — sobre todo en Centroaméri- 
ca— como el tratado acerca del Canal de Panamá en 1977 y el 
triunfo de la Revolución Sandinista en Nicaragua en 1979.

La Iglesia Católica mundial en el período está marcada por 
dos hechos básicos, el pontificado de Juan XXIII con la cele
bración del Concilio Vaticano II, de 1962 a 1965, y el pontifi
cado de Pablo VI, de 1963 a 1978. Ambos acontecimientos se
ñalan una orientación decisiva para la lucha por la paz y la jus
ticia de los católicos en todo el mundo. En particular, la Iglesia 
latinoamericana sabrá acoger con especial riqueza y creatividad 
esta orientación, dada la situación de opresión sistemática en 
que vive el continente. Esta acogida se manifiesta en las Con
ferencias del Episcopado Latinoamericano en Medellín y Puebla, 
de 1968 y 1979, respectivamente.

La Historia de Chile, desde 1961 hasta nuestros días, mues
tra una afanosa, pero al mismo tiempo precaria, búsqueda por 
abandonar el subdesarrollo en que yace todo el continente.

El fracaso económico y político del Gobierno de Jorge Ales- 
sandri, absolutamente palpable en 1961 y 1962, llevó a una ofen
siva abierta de la oposición ('). Los dos focos principales de és
ta, la Democracia Cristiana y la izquierda unida en el FRAP 1

(1) Sergio VILLALOBOS y otros, Historia de Chile, Santiago, 1976, pp. 970-971.
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— surgidos a mediados de la década de 1950—  se embarcarán 
en sendos proyectos de transformación social y política que 
darán lugar a los proyectos de “Revolución en Libertad” duran
te el Gobierno de Eduardo Frei, de 1964 a 1970, y de “Vía Chi
lena al Socialismo” durante el breve Gobierno de la Unidad Po
pular, de 1970 a 1973.

Ya sea por las enormes dificultades para llevar adelante 
un cambio social profundo respetando la legalidad institucional 
vigente (2), ya sea por la incapacidad de establecerse un diá
logo entre ambos modelos de transformación nacional, los dos 
gobiernos antedichos no pudieron consolidar la evolución demo
crática prometida para Chile.

Por el contrario, a partir de 1973 se instaura un Gobierno 
ultraderechista encabezado por las FF. AA„ no escapando Chile, 
de esta manera, a la escalada de dictaduras militares que cu
bría desde diez años atrás a todo el continente.

En medio de tan encontradas vicisitudes nacionales, la 
Iglesia Chilena, en estos últimos veinte años, ha tenido un guía 
espiritual en la figura del Cardenal — desde 1962—  Raúl Silva 
Henríquez, quien ha impulsado el desarrollo democrático y de 
los derechos humanos en la línea de justicia y paz trazada por 
el Concilio Vaticano II y Pablo VI, especialmente (3).

(2) Véase al respecto, Francisco CUMPLIDO e Ignacio BALBONTIN, Proyectos de 
cambio e institucionalidad jurídico-política. Chile, 1964-1973, en Estudios Sociales,

N? 17 (1978), pp. 57-95.
(3) Véase Luis Antonio DIAZ, El pensamiento social del Cardenal Silva Henríquez,

Santiago, 1976.
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Rasgos biográficos

No se cumplían dos meses de la renuncia de Clotario Blest 
a la presidencia de la CUT cuando, el 22 de octubre de 1961, 
con el fin de asegurar las posiciones de éste, en vistas al Ter
cer Congreso de la Central Unica, se forma el llamado “Movi
miento de Fuerzas Revolucionarias” (MFR).

En el Teatro Princesa de la capital se reunieron ese día, 
junto a representantes del Movimiento “3 de Noviembre”, pre
sidido por Clotario, integrantes de diversas agrupaciones trotz- 
quistas, anarquistas y otras de ultraizquierda como Vanguardia 
Nacional Marxista, Partido Obrero Revolucionario, Partido Re
volucionario de Trabajadores, etc. (4). La federación de todos es
tos grupos crea el "Movimiento de Fuerzas Revolucionarias” 
(MFR) que, bajo el lema de "la emancipación de los trabajado
res será obra de los trabajadores mismos", señala una vía in
surreccional para la conquista de un Gobierno popular en Chile, 
como la única efectiva, pues "como lo demuestra la historia de 
Chile, la oligarquía va a defender a SANGRE y FUEGO sus po
siciones económicas y políticas de clase”. El MFR rebalsa los 
marcos de los partidos políticos tradicionales ya que “no cree
mos en la ‘purificación’ de esta democracia burguesa, carcomi
da por los gusanos conservadores, liberales y radicales. Ni cree
mos tampoco que ella se salve con una cataplasma democrática 
’guatemalteca’ o demócrata-cristiana, o con programas ‘izquier-

(4) Blest será el líder del nuevo movimiento, en Ultima Hora, 28/10/1961, p. 3. 
El “ Partido Obrero Revolucionario (Trotskista). Sección Chilena de ia Cuarta In
ternacional“ , había solidarizado desde un principio con Clotario Blest, cfr. De
claración del Buró Político del P.O.R. (Trotskista) frente a la renuncia del com
pañero Clotario Blest, Santiago, 5 de septiembre de 1961 (en Archivo Clotario 
Blest).
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dizantes’ tímidos que se detienen ante la muralla china de la 
Constitución de 1925”. (5). De esta manera, rechaza toda acción 
política enmarcada en la legalidad institucional vigente, estruc
turando, por primera vez en Chile, un movimiento unitario de 
insurrección.

El 26 de octubre quedó elegido el Comité Ejecutivo del MFR 
con Clotario Blest como Presidente, y entre sus miembros más 
destacados figuraron Luis Vitale, Ernesto Miranda y el Dr. Enri
que Sepúlveda.

La posición de Clotario en ese momento era reforzada e 
iluminada por el ejemplo de la Revolución Cubana. Con ocasión 
de la “Conferencia de los Pueblos”, realizada en La Habana en 
enero de 1962, como respuesta a la Octava Conferencia de Can
cilleres Americanos en Punta del Este, donde se expulsó a Cuba 
de la OEA, Blest dirigió una carta de apoyo a Fidel Castro a 
nombre del MFR. "El ejemplo de Cuba, escribe, ha repercutido 
honda e intensamente en todos los pueblos latinoamericanos y 
muy especialmente en nuestra patria, aplastada desde la libe
ración política del yugo hispano, por una oligarquía prepotente 
y soberbia que fundamenta su permanencia en el Poder en la 
mistificación pseudo-democràtica de nuestra Constitución y de 
nuestras leyes”. Y agrega enseguida: “Los amortiguadores de 
un artificial y engañoso régimen político de representación po
pular, hacen extraordinariamente difícil nuestra acción, pero, 
ello no arredra a nuestro pueblo que sabrá cumplir su misión 
histórica. . . "  (6). Como Presidente del Movimiento de Solida
ridad y Defensa de la Revolución Cubana, en un acto público 
celebrado el 18 de febrero de 1962 en el Teatro Caupolicán, 
ante la presencia de dirigentes del FRAP y del PDC, Clotario

(5) Por qué y para qué nació el Movimiento de Fuerzas Revolucionarias, editorial, 
Archivo Clotario Blest, recorte de un periódico de la época, sin indicación de 

título ni fecha.

(6) Archivo Clotario Blest, carta de Clotario Blest a Fidel Castro, Santiago. 25 de 

enero de 1962.
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hace un llamado a iniciar, sin dilación, un proceso revoluciona
rio en el país (7).

Especialmente con los partidos del FRAP, Clotario Blest y 
el MFR intentaron, sin sectarismo, abrir un diálogo y reflexión 
común acerca del movimiento de la clase trabajadora chilena, su 
dirección interna, su ascenso al poder, junto a “un fraternal 
llamado a la lucha revolucionaria”. Así lo manifiesta en carta 
del 19 de febrero a Oscar Núñez, del Departamento Sindical del 
P.S. (8) y en un saludo enviado al 12? Congreso Nacional del 
P.C. celebrado del 13 al 18 de marzo de 1962 (9 10).

Sin embargo, lejos estaba, especialmente este último par
tido, de dialogar con Clotario y el MFR. Durante el 12? Congre
so, el diputado Bernardo Araya, por el contrario, acusó a dicho 
movimiento de albergar a agentes de la CIA y de la policía chi
lena. Toda posibilidad de diálogo se rompía. El MFR emplazó 
al diputado a que fundara sus cargos y, como no lo hiciera, 
denunció públicamente lo que consideró calumnias y provocacio
nes en el seno del P.C. y reafirmó su línea política sosteniendo 
que “el pueblo de Chile sólo cree en el camino revolucionario, 
no cree ya en e! legalismo, ni menos en el camino electorero” 
(,0). En un artículo con ocasión del 1? de Mayo de ese año, Clo
tario volvió a insistir en la crítica a los “dirigentes sindicales 
y políticos burocratizados y mediocres", que con "actitudes le

(7) “ Si Fidel se hubiera dedicado a esperar, todavía estaría esperando” , señala 
Blest en ei Teatro Caupolicán. Otros oradores en la ocasión fueron Volodia Tei- 
telboim, del P.C.; Patricio Hurtado, de! P.D.C., etc., cfr. Ultima Hora, 18/2/1962,
p. 16.

(8) Archivo Clotario Blest, carta de Clotario Blest a Oscar Núñez, Santiago, 19 de 
febrero de 1962. A llí solicita una reunión conjunta para tratar aspectos rela
cionados con e( Tercer Congreso Nacional de ía CUT.

(9) En el saludo de Clotario ai Congreso del P.C., de 1962, se señala que el MFR 
se muestra escéptico respecto al ascenso por ia vía electoral, explicando que 
ésta ‘‘es una trampa para adormecer ios Impulsos revolucionarlos de ía clase 
trabajadora", cfr. Movimiento que encabeza Blest saluda al P.C., recorte de pe
riódico, sin indicación de título ni fecha, en Archivo Clotario Blest.

(10) Declaraciones del MFR, publicadas en los diarios efe Santiago, con fechas 27 
de marzo de 1962 y 3 de abril de 1962, en Archivo Clotario Blest, textos me
canografiados.
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galistas y electoreras” desviaban a los trabajadores en su libe
ración (n).

Si Blest y el MFR habían manifestado su discrepancia, aun
que sin sectarismo, con los partidos políticos tradicionales de 
centro e izquierda, con ocasión del Tercer Congreso de la CUT, 
celebrado a comienzos de agosto de 1962, dichos partidos acor
daron una enconada persecución contra Clotario y su naciente 
Movimiento.

Durante el desarrollo del Congreso, el MFR fue sometido 
a una constante postergación, al punto que las fuerzas políticas 
del PC, PS, PR y PDC concertaron un acuerdo previo a la vo
tación general para repartirse los cargos en el Consejo Direc
tivo Nacional. Por este motivo la lista del MFR, encabezada por 
Clotario, se retiró de la elección (,2).

Mucho más penosa fue la manera cómo fue tratado el 
propio Blest. Los días 3 y 4 de agosto, en el transcurso del Con
greso celebrado en el Teatro Caupolicán, el ex presidente de la 
CUT debió sufrir los insultos, las rechiflas y las monedas lan
zadas a su persona por grupos políticos para denigrarlo y mos
trarlo como corrompido. Acusándolo de traidor a la clase obrera, 
de fanático, incluso de agente del imperialismo — expresiones 
con que hacía meses el Partido Comunista calificaba al MFR— , 
se llegó a impedir que hiciera uso de la palabra.

En un gesto de perdón y reconciliación, en vez de contestar 
a sus detractores, Clotario prefirió guardar silencio. Durante 
los cinco minutos que apenas le concedieron para que se diri
giera a la enardecida asamblea del Caupolicán, el día 4, se li
mitó a decir: "La unidad es la mejor arma de los trabajadores. 
No seré yo quien le ponga piedras y palitos en su camino a la 
clase trabajadora. En nombre de esa unidad, renuncio a plantear * 12

O í) Clotario BLEST, Un Primero de Mayo más, en El Rebelde. Un grito contra la 
miseria (de la Vanguardia Nacional Marxista), año I, N? 8, 28 de abril de 1962.

(12) jorge BARRIA, Historia de la CUT, Santiago, 1971, pp. 106 s. El apoderado de 
ia lista del MFR, Luis Vítale, leyó una detallada nota en el Plenano del Con
greso de la CUT el 4 de agosto, acerca de los motivos del retiro de la lista, 
cfr. volante con el título Resultado del Tercer Congreso Nacional de la CUT.
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ante ustedes los fundamentos de mi renuncia como presidente 
de la Central Unica de Trabajadores” C3).

El mismo mes de agosto y también por presiones del Parti
do Comunista, Ciotario debió presentar su renuncia a la presi
dencia del Movimiento Nacional de Defensa y Solidaridad con 
la Revolución Cubana, fundado por su iniciativa el 14 de julio 
de 1960 C4}. No por eso dejó un momento de expresar pública
mente su adhesión con dicho proceso revolucionario, al punto 
que en una concentración realizada el 25 de octubre de 1962 en 
las calles Alameda y Dieciocho de la capital, para repudiar el 
bloqueo de Estados Unidos contra Cuba, fue tomado preso y 
procesado por el Gobierno de Jorge Alessandri bajo la Ley de 
Seguridad Interior del Estado C5). 13 14 15

(13) Los hechos que relatamos provocaron una polarización en la asamblea sindical
entre los que estaban a favor y en contra de Ciotario. En la tarde dei vier
nes 3, salió en su defensa el dirigente radical César Escobar, quien afirmó:
“ La traición no viene de Biest, sino del Consejo Directivo Nacional. La actitud 
de Biest fue viril y digna, y es la que debe tener todo dirigente que está al
frente de la clase trabajadora” , cfr. Ei Mercurio, 4/8/1962, p. 27. Al día si
guiente, el sábado 4, hubo incidentes de palabra y conatos de pugilatos entre 
los partidarios y los adversarios de Biest, cfr. Ei Mercurio, 5/8/1962, p. 43. 
El periódico Clarín salió en su defensa, días más tarde, aduciendo que si bien 
podían no compartirse sus planteamientos revolucionarios, no podía llegar a 
insultarse su persona, pues “ Conocemos su honestidad. Conocemos su casa 
humilde. Conocemos su amor cristiano por los trabajadores. Ciotario Biest me
rece la veneración y el respeto de toda la ciudadanía. Ciotario Biest no es 
un traidor, ni es un vendido, sólo es agente de sus propias y profundas con
vicciones. Ciotario cree que el pueblo debe ir adelante. Y no sólo ha predi
cado, lo ha practicado...” , cfr. Clarín, 8/8/1962, p. 5.

(14) Archivo Ciotario Biest, carta de Ciotario Biest al Encargado de Negocios de la
República de Cuba, Santiago, 17 de agosto de 1962. Al año siguiente, organis
mos del Gobierno cubano rechazarán una proposición para que Ciotario viajara 
a la isla con ocasión del aniversario de la Revolución. Acerca de la “ cruel 
decepción” de Biest por tal motivo, véase Archivo Ciotario Biest, carta de 
Ciotario Biest al Encargado de Negocios de la República de Cuba, Santiago, 24 
de julio de 1963.

(15) Ultima Hora, 26/10/1962, p. 16.
Con ocasión de su detención, El Mercurio escribió un artículo editorial en el 
cual, reconociendo en parte la meritoria labor sindical de Ciotario Biest señaló, 
ai mismo tiempo, que éste era ya un “ jubilado activista" cuya “ influencia pa
ra marcar rumbos no tiene ya efectividad” . Con todo, el periódico justificó la 
represión en su contra, cfr. Ocaso de un líder en El Mercurio, 28/10/1962, p. 27.



Los años actuales, 1961 hasta nuestros días 237

El Subsecretario del Interior, el agricultor y político liberal 
Jaime Silva Silva (ló), acusando violentamente a Clotario de "an
ciano, senil y demente", ordenó encarcelarlo en la Galería N? 5 
de la Cárcel, llamada de las redadas nocturnas y poblada de 
peligrosos “cogoteras”.

Paradojalmente, en medio de tan temidos delincuentes 
— adonde no se atrevían a ingresar ni los gendarmes—  durante 
tres meses, hasta enero de 1963, Clotario reencontró la frater
nidad, delicada y generosa, de los pobres.

Allí Clotario Blest vivió una de las experiencias más felices 
y admirables de su vida al comprobar que cada “cogotera” lo 
trataba como a un hermano, demostrándole un espíritu de ser
vicio humilde y cariñoso, que se expresaba en vivos gestos co
mo el de llevarle el desayuno a la cama (Un relato personal de 
Clotario sobre esta experiencia en la Antología del capítulo, en 
su discurso en los 80 años de vida).

En enero de 1963, fue trasladado al Anexo Cárcel gracias 
a una gestión personal del Director General de Prisiones, el an
ciano ex político del Partido Demócrata y Presidente del Club 
Colo Colo, Sr. Rafael Silva Lastra. Dos meses después, Clotario 
quedaba en libertad, para volver a defender a la clase trabaja
dora. Así, en mayo del mismo año, presentaba a la Sexta Con
vención Nacional de ANEF su tesis por una “Reforma Integral 
de la Seguridad Social en Chile" (,7). 16 17

(16] Jaime Silva Silva, Subsecretario del Interior del Gobierno de Jorge Alessandri, 
de 1958 a 1964. Nacido en 1924, se había titulado de abogado en 1949 con ta 
tesis La seguridad interior del Estado en el Derecho chileno y comparado, 
donde, entre otros aspectos, justificaba y consideraba necesaria la “ Ley de 
Defensa de la Democracia” para destruir al comunismo, cfr. J. SILVA, La se
guridad . . . ,  Santiago, 1949, pp. 149 s. Silva fue además secretario general del 
Partido Liberal, generalísimo de la candidatura senatorial de Jorge Alessandri 
en 1957, y responsable de la explotación del fundo “ Casa Blanca” , en Talca, 
cfr. Diccionario Biográfico de Chiie, 1968-1970, p. 1.300.

(17) Véase el texto de Blest presentado a la 6? Convención de la ANEF en mayo de 
1963 en revista ANEII, número extraordinario, agosto 1963, homenaje al XX 

aniversario ANEF, pp. 59-67-
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Hemos visto que en los tiempos de la segunda mitad del 
Gobierno de Jorge Alessandri, Glotario continuó siendo abando
nado y perseguido, tanto por la derecha en el poder, como por 
sectores de la izquierda, hasta llegar a máximas experiencias 
de humillación personal.

Sin embargo, al cabo de tanto abatimiento, se hallaba un 
reencuentro con Cristo y los pobres.

Después de la amarga experiencia de agosto de 1962 en el 
Teatro Caupolicán, Clotario sintió una profunda conmoción re
ligiosa. En sus palabras: “Para mí todo ésto fue un dolor moral 
tan inmenso, que le diré con toda franqueza: yo venía dispues
to, como Luis Emilio Recabarren, a matarme. Pero al llegar aquí, 
a mi casa, miré la cruz, vi a mi Maestro crucificado y dije: “Si 
mi Mártir aguantó ser crucificado ¿no voy a soportar yo ésto? 
Y desistí. . .  Esa es la vida. Ahí tiene Ud. el retrato de Recaba
rren, a él le pasó lo mismo, pero desgraciadamente él no tenía 
esa fe en Jesucristo, y no halló otro camino más que el suici
dio" (ls). Por otra parte, como dejamos dicho, de octubre de 
1962 a enero de 1963, el encuentro con los encarcelados como 
lugar de fraternidad y alegría se constituyó en un aliciente po
deroso de su lucha por aquellos que revelaban de modo fiel y 
elocuente la presencia de Cristo en la tierra, los pobres y opri
midos.

Veamos a continuación la actuación de Clotario durante e! 
tiempo del Gobierno demócrata-cristiano de Eduardo Freí, de 
1964 a 1970.

¿Cuál es la posición de Clotario ante la elección presiden
cial de 1964?. A pesar de que vota por Salvador Allende opina 
que “este proceso electoral nos va a conducir a una defrauda
ción más, porque la Derecha no va a entregar el poder que 
eiectoralmente se va a ganar. . . ” Refiriéndose, en particular, 
al PDC y a la candidatura de Freí, junto con rechazar el hecho 
de que un partido político se apellide cristiano, dice: “Creo 
que el PDC le hace un flaco servicio al cristianismo colocán- 18

(18) Conversación con Clotario Blest, 11 de julio de 1978,
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dose esa etiqueta”. Desconfía del éxito de su gestión guberna
mental: “Creo que a muy corto plazo se produciría, afirma, una 
situación de violencia en el país. Yo creo, agrega, en la capaci
dad y honradez de Freí, pero no en la de algunos grupos que 
lo acompañan . . .  No creo que pueda hacer nada con liberales 
y conservadores . . .  El dice que va sin pactos, pero eso no se 
lo cree nadie. Ni yo tampoco, con estimarlo mucho” C9). Inme
diatamente después de la elección, Clotario vuelve a manifes
tar su desconfianza ante la victoria del candidato del PDC: “Sa
bemos que el régimen actual se negará a entregar sus granje
rias y privilegios aunque la buena voluntad del señor pueda ser 
mucha” f19 20 21).

Blest va a impugnar la política sindical y económica, ade
más de las actividades policiales y represivas durante el Go
bierno de Freí.

En 1966, antes de que dicho Gobierno cumpliera dos años 
en su ejercicio, Clotario rechaza públicamente la reforma de la 
organización sindical propiciada por el Ministro del Trabajo y 
Previsión Social, y antiguo líder de la ANEC y de la Juventud 
Católica en los años 40, William Thayer Arteaga. Especialmen
te condena lo que, a su juicio, constituye un intento de divjsión 
del movimiento sindical. Además, acusa al Ministro de actuar 
contra el derecho de huelga, al aprobar la intervención militar 
en los recientes conflictos laborales del cobre y Cemento Me
lón F ) .

Al término del Gobierno, en 1970, Clotario también denun
ciará al Director de DIRINCO Hernán Lacalle, por ocultar la

(19) Ricardo ROJAS, Don Clotario: pensamiento político de un líder gremial, en 
revista Aquí Está, N? 64, 22/5/1964.

(20) Blest: la unidad de los revolucionarlos es una tarea de urgencia extrema, decía* 
raciones en Vanguardia. Los trabajadores al poder por la razón y la fuerza, N? 6,
1? quincena octubre 1964, p. 3.

(21) Clotario BLEST, El Ministro Thayer contra el abogado Thayer, en revista Estrate
gia, N? 5, julio 1966, pp. 15*18. La CUT también rechazó el proyecto guberna
mental, cfr. J. BARRIA, Historia . . . .  pp. 122 ss.
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raíz de la inflación la que, a juicio del ex presidente de la CUT, 
se encontraba en el propio sistema capitalista financiero p 2).

En fin, y también al finalizar el período presidencial, cada 
vez con mayor fuerza enjuiciará la conducta represiva de Cara
bineros e Investigaciones (o de las fuerzas policiales y de or
den) en relación a las manifestaciones de agitación social. Ya 
en mayo de 1968 condenaba al respecto la actitud del Ministro 
del Interior, Edmundo Pérez Zujovic P ) . Por último, el 21 de 
julio de 1970, junto a un grupo de profesionales, obreros y es
tudiantes, funda y preside el Comité de Defensa de los Dere
chos Humanos, para denunciar y solidarizar con "la ola repre
siva que sufre el país", promovida por la violencia policial des
de 1965. Allí se condenan, especialmente, homicidios colectivos 
como los del mineral de El Salvador en 1966; y Pampa Irigoin 
en 1969, además del empleo de torturas y vejámenes físicos y 
morales por parte de Carabineros e Investigaciones, y allana
mientos ilegales perpetrados por la Policía Política P ). Luego 
de constituido el Comité, Blest, junto al Secretario General del 
movimiento, envía una carta al Presidente Eduardo Frei el 18 
de agosto de 1970, pidiendo se adopten medidas para prevenir 
y evitar los excesos y abusos policiales P ).

Una significativa posición con respecto a los Derechos Hu
manos había manifestado Clotario en 1969. Para él, ellos sólo 
pueden alcanzar una realización práctica en el socialismo. "To
do esfuerzo de pretender ‘dar satisfacciones económicas, so- 22 23 24 25

(22) Clotario BLEST, la  raíz de la Inflación, en Punto Final, 14/4/1970. contratapas. 
Véanse sus observaciones sobre el déficit presupuestario durante el gobierno de 
Eduardo Frei y la actuación de los ministros Sergio Molina y Andrés Zaldívar, 
en C BLEST. Mito de la capacidad financiera del régimen democratacristíano, pu
blicado en Punto Final (Archivo C. Blest, recorte sin fecha).

(23) Clotario BLEST, Los últimos conflictos sindicales, en Movimiento Camilo Torres, 
Chile, cuaderno N? 2. mayo 1968, pp. 5-6.

(24) Comité de Defensa de los Derechos Humanos. Su razón de ser, mecanógrafa 
3 pp., en Archivo Clotario Blest. El secretario general dei Comité era el jurista 
Arturo Yuseff y contaba entre algunos de sus colaboradores a Eduardo Novoa 
Monreal.

(25) Archivo Clotario Blest, carta de Clotario Blest y Arturo Yuseff a! Presidente de 
la República, Eduardo Frei, Santiago, 18 de agosto de 1970.
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cíales y culturales indispensables a la dignidad del hombre y a! 
libre desarrollo de su personalidad’ (palabras de la Declaración 
Universal de los Derechos del Hombre), dentro del régimen ca
pitalista de explotación, es absolutamente perdido y vano” (2Ó).

Veamos ahora cuál fue la vinculación de Clotario Blest a 
los movimientos revolucionarios criollos durante el tiempo del 
Gobierno de Frei.

Todos los grupos de la ultraizquierda, incluyendo al MFR 
presidido por Blest, celebraron del 13 al 15 de agosto de 1965 
un Congreso de Unidad para diseñar una política común, de 
cara al nuevo Gobierno encabezado por el PDC, Congreso que 
dio lugar a la fundación del Movimiento de Izquierda Revolucio
nario (MIR). En esta agrupación, Clotario no perseveró por mu
cho tiempo, pues no coincidía con la orientación, en lo funda
mental, guerrillera, de líderes como Miguel Enríquez. “Yo es
timaba que la revolución en este país — ha dicho—  se debía 
hacer a través de las organizaciones de la clase trabajadora, 
sindicatos y gremios y que sólo accidentalmente podrían esta
blecerse los focos guerrilleros” (26 27). A fines de 1967 se distan
ciará del MIR, enemistándose abiertamente con él en 1972 a 
propósito del movimiento llamado Frente de Trabajadores Revo
lucionarios (FTR).

Como lo muestra en una entrevista hecha a mediados de 
1966, lo que le preocupa básicamente es el debilitamiento de 
la CUT, la burocratización de los dirigentes sindicales, y la im
portancia de un modelo social basado en el Cristianismo Primi
tivo, según lo narra “Hechos de los Apóstoles” (cap. 2, vv. 44- 
45) í28). En febrero de 1967 vuelve a lamentarse de la división

(26) Clotario BLEST, El tabú de la seguridad social chilena, en Punto Final, 29/7/1969, 
p. 14.

(27) El ¡ana CEA, Clotario Blest, 52 años en la lucha sindical, p. 12. Otros líderes 
que provenían junto con Clotario del MFR, como el Dr. Enrique Sepúlveda y 
Luis Vitale, terminaron también apartándose del MIR. Especialmente, el Dr. Se
púlveda preveía que la línea de Miguel Enríquez llevaba al fracaso.

(22) Entrevista a Clotario Blest, en revista Flash, N? 147, 13/5/1966, pp. 20-23.
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de la clase trabajadora chilena por motivos de política partidis
ta n .

Del 4 al 7 de noviembre de 1967, Clotario Blest asistió a 
los festejos oficiales del Cincuentenario de la Revolución de 
Octubre, celebrados en Moscú, en representación de los traba
jadores de Chile.

En esa oportunidad, junto a importantes dirigentes revolu
cionarios de todo el mundo, como Le Duan del FNL de Vietnam 
o Agostinho Neto del Movimiento Popular de Liberación de An
gola, le correspondió hacer uso de la palabra a nombre de todas 
las delegaciones extranjeras, en la Plaza Roja. En este segundo 
viaje a la URSS, Clotario experimentó con fuerza el valor del 
cristianismo en medio de la lucha por el socialismo. En efecto, 
sostuvo al respecto una interesante conversación con el Rector 
de la Universidad de Moscú, en la cual destacó el aporte valioso 
de la doctrina de Cristo en las transformaciones revoluciona
rias í29 30).

De regreso a Chile, justamente, Clotario Blest se dedicará 
con especial ahinco a destacar la importancia del cristianismo 
en la lucha de los trabajadores. Con ocasión del XV aniversario 
de la CUT, en febrero de 1968, señaló la fuerza de éste para 
la unidad de la revolución. Después de mostrar los problemas 
suscitados por la escisión del movimiento socialista en el mun
do, agregó: “Si éste es un factor adverso, tenemos otros que, 
por el contrario, nos son favorables, como es el retorno de gran
des sectores cristianos a la práctica social del verdadero cris
tianismo’’ por la redención de los pobres (31). Hacia mayo de 
1968, Clotario ya estaba integrado al “Movimiento Camilo To
rres” de Chile, que aspiraba a agrupar a los cristianos revolu-

(29) Entrevista a Clotario Blest, en revista 7 Días, N? 3.227, 17/2/1967, p. 3.
(30) Conversación con Clotario Blest, 13 de noviembre de 1978.

(31) Véase la reproducción de este artículo de homenaje al XV aniversario de ¡a 
CUT en Presencia (MOAC), N? 3, enero-febrero 1969, p. 4.
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cionarios j32), sobre todo dando una orientación ai movimiento 
en el campo sindical (33).

Sin embargo, va a ser en el Movimiento "Iglesia Joven”, 
iniciado en agosto de 1968, donde Blest va a entregar su mayor 
aporte; participando en todos los actos principales del Movi
miento, como la toma de la Catedral el 11 de agosto de 1968, 
los incidentes durante la consagración del Obispo Ismael Errá- 
zuriz el 4 de mayo de 1969, la solidaridad con la huelga de ham
bre de las mujeres de los obreros de SABA, por la misma 
fecha, etc.

La “Iglesia Joven” fue un polémico movimiento de la Iglesia 
que existió entre 1968 y 1972, y que pretendía renovarla en la 
línea del Concilio Vaticano II y Medellín. Aunque consciente
mente carecía de un programa de acción política, las tensiones 
políticas del momento estaban muy presentes en su interior 
t34}. En especial para Clotario, la “ Iglesia Joven” era una forma 

concreta de volver al Cristianismo Primitivo, a las prácticas de 
los “Hechos de los Apóstoles” í35). Más profundamente, una po
sibilidad de llegar al propio Cristo, presente en el pueblo opri
mido. “ La Iglesia Joven, afirmó, no pretende ser una institución 
más, ni menos una colectividad político-partidista. Intimamente 
asimilada y confundida con el pueblo puede exclamar ante sus 
hermanos de clase con legítimo derecho que el alma humana 
busca la verdad a través del cristianismo, sin intermediarios fal
sos y engañosos que "cristianos” jerarquizados introdujeron en 
él; quisiera unirse a Cristo directamente. La indignidad de los

(32) Camilo Torres (1929-1966), sacerdote colombiano asesinado por e! Ejército de 
su país al poco tiempo de ingresar a las guerrillas. Su figura fue un ejemplo 
para los cristianos revolucionarios de América Latina. El Movimiento Camilo To
rres aspiraba a armonizar cristianismo, marxismo, y un nacionalismo continental. 
Reivindicaba teológicamente la doctrina de la "fuerza justa” presente en Suá- 
rez, Mariana y en la encíclica Populorum Progressio, de Pablo V I, cfr. Funda
mentos doctrinarios del Movimiento Camilo Torres, mimeo., 12 pp., s.f.

(33) Véase Movimiento Camilo Torres, Tesis sindical, mimeo., 1968, 13. pp.
(34) Véase Documentos Movimiento Iglesia Joven, 11 agosto 1968, 11 agosto 1969, 

mimeo., Santiago, 46 pp.
(35) Entrevista a Don Clotario Blest, en revista Reconstrucción, N? 2, mayo 1969, 

pp. 9-11. Vuelve a citar, como en 19S6, el mismo pasaje, Hech. 2, 44-45.
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cristianos ha sido la causa del olvido de Cristo y el renacimien
to cristiano será, ante todo, una aproximación a Cristo, hacia 
su verdad, libre de toda traba y sin las interpretaciones inte
resadas y farisaicas que han hecho del cristianismo un enemigo 
de! pueblo. Ha llegado el momento en que el cristiano dejará 
de ser un obstáculo en el camino de! cristianismo que es pue
blo explotado y masacrado” í36), (37 38).

Blest integró el Departamento Sindical de “ Iglesia Joven”, 
junto a Francisco Aguayo y Hernán Silva, representante del mo
vimiento ante la CUT (3S). Además, como en sus lejanos tiempos 
juveniles de católico rebelde, participó en Tribunas Libres or
ganizadas por “Iglesia Joven” en ia Población San Gregorio (39).

Un tema sindical muy reiterado por Clotario Blest en los 
últimos años del Gobierno de Frei, fue la crítica sistemática al 
Código del Trabajo como una institucionalidad laboral destruc
tora de la fuerza revolucionaria del movimiento de los trabaja
dores. A juicio del ex-presidente de la CUT, el artículo 367 de 
dicho Código, que define los sindicatos como instituciones de 
colaboración entre patrones y obreros, es un arma de la clase 
dominante para controlar a la fuerza de trabajo. Desde 1968 
hasta 1970, Clotario denunciará el carácter, así, clasista del 
Código del Trabajo (40).

(36) Clotario BLEST, Un Cristo armado para Iglesia Joven, en Punto fin a l, 20/5/1969. 
p. 29. Si Iglesia Joven es camino de reencuentro con Cristo presente en el 
pueblo oprimido, es también crítica de una Iglesia asociada a ía oligarquía. 
Añade Blest: "Jamás se ha consultado al obrero, al empleado o ai campesino 
cristiano para la designación de sus pastores, y es así como a estos altos car
gos llegan, por Jo general, los apellidos ‘vinosos’, como los Errázuriz, los Gan- 
darillas, los Valdivieso, los Salas", ¡bid.., p. 28.

(37) Entrevista a Don Clotario . . .  , en Reconstrucción, N? 2, p. 10.

(38) Cfr. Reconstrucción, N? 4, julio 1969, p. 3.

(39) Cfr. Comunidad. Iglesia Joven San Gregorio, informativo N? 2, agosto 1969. Otros 
artículos escritos por Clotario Blest en los periódicos de "Iglesia Joven" en 
ia época son: Miseria del pueblo y su unidad sindical, en Hombre Nuevo, N? 1, 
abril 1970; y El simbolismo del Primero de Mayo, en ibid., N? 2, mayo 1970.

(40) Cfr. Movimiento Camilo Torres, Tesis sindical, 1968; Clotario BLEST, Limitacio
nes de los sindicatos chilenos, en Punto Final, 17/3/1970,, pp. 22-23; Clotario 
BLEST, Los trabajadores: su organización sindical, en Punto Final, 7/7/1970, 
p. 14, etc.
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El Código del Trabajo chileno había sido originado por una 
inquietud del Presidente Arturo Alessandri en 1921, quien reco
gía las ideas expresadas en el Tratado de Versaíles en 1919 
acerca de la importancia de regular las relaciones laborales, 
especialmente ante la amenaza comunista. El Código fue apro
bado en Chile en 1924 y codificado en 1931 (■"). Ciotario aspiraba 
a romper drásticamente con esta legislación, invocando el es
píritu revolucionario de ia Asamblea Constituyente de 1953, que 
originó la CUT.

Terminemos esta presentación acerca de la actuación de 
Blest durante el Gobierno demócrata-cristiano, diciendo que, 
junto a las actividades que ya hemos reseñado, el viejo líder 
sindica! encabezó el llamado ‘‘Comité de los sin Casa”, desti
nado a agitar el derecho a la vivienda entre los desposeídos.

Pasemos ahora a reseñar la actuación pública de Ciotario 
durante el Gobierno de Salvador Allende de 1970 a 1973.

En primer lugar es necesario señalar que se mantuvo ab 
solutamente al margen del poder y de las esferas de Gobierno, 
llegando incluso a ser tomado preso en el invierno de 1972 
por exigir asilo político para unos revolucionarios argentinos 
llegados a Chile í41 42).

Días antes de la elección presidencial de 1970 se mostraba 
bastante escéptico con respecto a ella e, incluso, con respecto 
a la gestión gubernamental de Allende si triunfase. Para Blest 
la elección de septiembre era “un acto electorero más, no sig
nifica nada para los pobres y los humildes. Y lo que es mucho 
peor, será una nueva y definitiva frustración para la clase tra
bajadora”. Ante el eventual triunfo de la Unidad Popular agre
gaba: “No creo que dentro de la estructura económica, social 
y política del país el señor Allende pueda hacer absolutamente 
nada. Habrá que cambiar este régimen para poder empezar esta 
tarea gigantesca”. En fin, una verdadera revolución, concluye

(41) Cfr. Moisés POBLETE, El Derecho del Trabajo y la seguridad social en Chile, 
Santiago, 1949, pp. 17 ss.

(42) Cfr. La Tercera, 18/8/1972, p. 8.
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Clotario, “debe hacerse con el auténtico trabajador y ello ex
presado a través de un nuevo régimen político en que los obre
ros organizados como ‘clase explotada’ orienten, presidan y ad
ministren el país. La vieja concepción político-burguesa debe 
transformarse en una sociedad basada en las organizaciones 
sindicales y gremiales de vanguardia en que todos los explo
tados de ayer tengan participación activa . . . "  f43).

No por eso dejará Blest de reconocer el valor de realiza
ciones del Gobierno de Allende, como la nacionalización del 
cobre f44), la estatización de la banca, la profundización de la 
Reforma Agraria, mejores remuneraciones y salarios a los tra
bajadores (45 46j, la agilización en el otorgamiento de personalidad 
jurídica a los sindicatos j40), etc.

Sin embargo, al proceso en su conjunto le faltó, a su jui
cio, la necesaria unidad, audacia y comportamiento revolucio
nario, capaces de doblegar eficazmente al enemigo.

Al cumplirse un año del Gobierno de la Unidad Popular 
decía: “Ha faltado fervor y mística. Las revoluciones no se 
hacen 'en frío’, se hacen ‘al rojo vivo’; si ello no ocurre, volve
remos a fracasar y ya quizás por cuántos años más". Era in
dispensable para Clotario derrotar completamente al adversa
rio. Por eso añadía: "Es preciso aplastar a los enemigos en for
ma definitiva. Ellos cuando están en el poder no trepidan en 
nada, no respetan nada, y así lo atestiguan las masacres per
petuadas por sus gobiernos y los sufrimientos infinitos del pue
blo, hundido en la miseria, que al pedir pan, recibía balas, cár

(43) Entrevista a Clotario Blest en Frente (Antofagasta), N? 3, agosto 1970, p. 15. 
Clotario añade que él, desde la elección de Arturo Alessandri, en 1920, ha 

comprobado que las promesas electorales se han visto frustradas.

(44) Clotario Blest destaca la nacionalización del cobre, en El Mercurio (Calama), 
17/7/1971. Declaró en Antofagasta: “ El paso que ha dado este Gobierno con 
respecto a la nacionalización de las materias primas, muy en especial el cobre, 
constituye la auténtica independencia económica del país“ .

(45) Entrevista a Clotario Blest, en Mundo 73, N? 62, agosto 1973, p. 15.

(46) Clotario BLEST, La clase trabajadora organizada en Chile, en Punto Final, 29/6/1972, 

P. 22.



cel y relegación. A estos verdugos no se les puede tener con
sideraciones y miramientos. Y si las leyes burguesas siguen 
siendo su respaldo, el Gobierno no debe hacerles el juego, 
haciendo nacer la duda y la incertidumbre en la clase trabaja
dora, sin cuyo concurso heroico no puede haber revolución en 
ninguna parte dei mundo” (47j.

Cinco meses antes del derrocamiento de Allende, en abril 
de 1973, Blest consideraba la falta de unidad como la peor 
falla del proceso. “Todo debe sacrificarse por la unidad", argüía. 
“Esa Derecha que hoy nos pone la Constitución por delante, 
los que ahora son los fieles seguidores de la ley — añadía—  
son los mismos que atropellaron no sólo la Constitución sino 
todos los derechos humanos: los responsables de las más es
pantosas matanzas, como la de la Escuela Santa María, donde 
asesinaron a 3.000 trabajadores. ¡Esto lo deberían recordar los 
trabajadores!” í48). A dos meses de la caída de Allende, éste 
confidenció a dotarlo que los diversos partidos integrantes de 
la Unidad Popular, divididos entre sí, habían sobrepasado el po
der del Presidente (48b).

El desarrollo de la revolución debía asegurarse, según el 
primer presidente de la CUT, avanzando en tres aspectos cen
trales: la creación de una Asamblea del Pueblo en reemplazo 
del Parlamento demo-liberal, la dictación y aplicación de un 
nuevo Código del Trabajo que superara la legalidad burguesa, y 
una nueva estructuración orgánica de la CUT, para desterrar el 
sectarismo y la burocracia de la realidad sindical.

La Asamblea del Pueblo para Clotario debía “generarse a 
través de las bases mismas de la clase trabajadora organizada”. 
No debía "consistir, por lo tanto, en la fusión del Senado y la 
Cámara de Diputados, sino en una nueva estructura política to
tal del país que real y verídicamente representa a esa gran 
mayoría del país (49). El nuevo Código del Trabajo debía reempla
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(47) Eliana CEA, art. cit., p, 15.
(48) Entrevista a Clotario Blest, en Oe Frente, N? 6, 20/27 abríí 1973.
(48b) Entrevista a Clotario Blest, en Hoy, 28 noviembre/4 diciembre 1979. p. 24.
(49) Clotario BLEST, La clase trabajadora organizada en Chile, en loe. cit., p. 24.
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zar al antiguo, pues éste "no sólo ha ahogado y asfixiado esta 
natural tendencia del explotado a defenderse del explotador, 
sino que ha sido un eficaz puntal para mantener este régimen; 
por algo lo estudiaron y aprobaron los ‘momios" del año 1920 
a 1924” f50). Finalmente, la nueva estructura de la CUT debía 
tener la necesaria masividad, representatividad, descentraliza
ción, agilidad y coordinación (51) como para superar la burocra
cia y el sectarismo políticos que desgarraban a la Central Uni
ca durante el Gobierno de la UP í52).

Un aspecto enormemente importante para Clotario Blest, du
rante los años de la Unidad Popular, y entendido como condi
ción básica de la construcción socialista, lo constituyó la ética 
cristiana y revolucionaria del “Hombre Nuevo”. Era en extremo 
condenable, a su juicio, que el Gobierno de la UP generase 
una élite burocrática que adoptara los comportamientos de la 
clase dominante. “Para la inmensa mayoría de estos ‘burócratas 
revolucionarios’, decía violentamente en el otoño de 1972, lo 
único válido es la ‘suculenta pega’, la ‘figuración parlamentaria'

(50) Ibid., p. 23.
Todo un símbolo de la actitud de Blest durante el gobierno de la Unidad Po
pular fue la carta dirigida al Presidente Allende, en la cual le sugiere cambiar 
la estatua de Arturo Alessandri Palma frente a la Plaza Bulnes, por otra de
Luis Emilio Recabarren. En ese gesto se advierte su afán por sepultar el orden 
vigente demoliberal, cfr. la carta en Punto Final, 12/10/1971, contratapa.

(51) Ibid., p. 24.

(52) "Si Ud. se fija, existen tres CUT en ia actualidad: la Nacional, dirigida por la
Unidad Popular; la Provincial, manejada por la DC, y la Gremial, manejada por
la Derecha . . .  " , cfr. entrevista en De Frente ya citada. "En mi época la CUT
daba garantías de no ser sectaria. Era una unidad compacta. Hoy mantiene una 
unidad formal, pero por dentro está tremendamente dividida” , cfr. Entrevista a 
Clotario Blest en Qué Pasa, 10/5/1973. Clotario también insistió en la necesidad 
de realizar un Censo Laboral para conocer la realidad de la clase trabajadora,
del mismo modo como lo había hecho la Revolución Cubana en 1960, cfr. Clo
tario BLEST, La clase trabajadora chilena y la estadística sindical, en Punto Final, 
enero 1972. En el primer mes del Gobierno de la Unidad Popular, Blest envió 
una carta al Presidente Allende, donde fe plantea (a necesidad de llamar de 
inmediato a una Asamblea Constituyente a la clase trabajadora para que ellos 
decidiesen qué Gobierno y qué Constitución debía existir en Chile, puesto que 
el Congreso, a juicio de Clotario, iba a oponerse fatalmente al Ejecutivo, cfr. 
conversación con Clotario Blest, 11 de diciembre de 1978.
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y su opípara dieta, las ‘embajadas’, las 'vicepresidencias’, las 
‘intervenciones’ en alguna buena industria o empresa para adop
tar los mismos arrestos de los antiguos patrones, etc., etc. Con 
esta mafia burocrática evidentemente que no llegaremos sino 
que a un desastre completo, que ha de significar al proletariado 
chileno una larga etapa de la peor explotación y represión ca
pitalista” f53).

Un año antes, en mayo de 1971, ya decía: “Desterremos 
la falacia y la mentira de que podremos edificar el socialismo 
auténtico e integral, sobre el hombre viejo de alma y espíritu. 
Vanos serán los esfuerzos y las buenas intenciones de los ac
tuales gobernantes sino contamos con esta premisa fundamen
tal” j54). La actitud del “Hombre Nuevo” era fundamentada por 
Blest en las parábolas del Evangelio acerca del remiendo de 
paño nuevo en vestido viejo o del vino nuevo en odres viejos,* 
* (Mt. 9,16-17).
y en el pensamiento de líderes socialistas como V.l. Lenin o 
Ernesto Che Guevara (H).

La concepción socialista de Clotario se asocia, por enton
ces, a los temas del amor y del cristianismo. El "amor es el 
gran motor del mundo y pienso que si el socialismo no es amor 
no es socialismo”, proclamaba a mediados de 1973 j55 56). Ya a 
escasos días del derrocamiento de Salvador Allende, Blest de
finía su teoría del socialismo: “Hablo de un socialismo que

(53) Cfr. Frente de Acción Sindical, N? 12, mayo 1972, editorial escrita por Clotario 
Blest.

(54) Clotario BLEST, CUT, 18 años de lucha: hoy . . .  nuevas tareas, en Presencia
(MOAC), N? 18, 1971, p. 8.

(55) Clotario citaba, por ejemplo, a Lenin en Estado y Revolución: “ La revolución no 
debe consistir en que la nueva clase gobierne o dirija por medio de la vieja 
maquinaria estatal, sino que tras haberla destruido, dirija y gobierne por me
dio de una maquinaria nueva y por medio de HOMBRES NUEVOS“ , cfr. nota 53, y 
el llamado Decálogo del Che Guevara qife termina expresando: “ El objetivo, el 
fin, es siempre el hombre y ia Revolución se explica y justifica sólo por la 
búsqueda y ia creación del HOMBRE NUEVO, cfr., por ejemplo, Clotario BLEST, 
Revolución y revolucionarios, en Hombre Nuevo (de iglesia Joven), N? 4, marzo 
1971, pp. 2-3.

(56) Entrevista a Clotario Blest, en Qué Pasa, 10/5/1973, p. 19.
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respete a la persona humana por sobre todas las cosas y que 
su doctrina de redención la aplique por convicción y no por 
imposición. Por eso habría primero que renovar al hombre, pero 
ello es un proceso largo. Debe producirse una revolución in
terna, a través de una nueva educación que prepare al hombre 
integral, especialmente, moralmente; pues los principios mora
les son fundamentales en una nueva sociedad. Creo que no ha
brá socialismo sin cristianismo" í57).

Pasemos ahora a reseñar la actuación de Clotario Blest du
rante el actual Gobierno militar, desde 1973 hasta nuestros días, 
en que ha cumplido 80 años de edad.

Una de las primeras opciones de Clotario al ocurrir el golpe 
militar de septiembre, y ante el ofrecimiento de numerosas em
bajadas de asilarlo, fue la de permanecer en Chile y afrontar 
las consecuencias de la nueva situación política i58). Es así como 
a los trece días del derrocamiento del Presidente Allende, el 
24 de septiembre sufre el allanamiento de su casa por una do
cena de carabineros los que, junto con substraerle ropas, zapa
tos, alrededor de 500 libros, una máquina de escribir y dinero 
— la pensión del mes que acababa de cobrar Clotario— , lo so
meten a penosas vejaciones e insultos que le producirán un 
muy fuerte golpe moral del cual le costará reponerse. Especial 
dolor le causará la substracción de siete volúmenes escritos por

(57) Entrevista a Clotario Blest, en Mundo 73, N? 62. agosto 1973. p, 15. Durante el
Gobierno de Allende, el Comité de Defensa de los Derechos Humanos, pre- 
sidido por Blest, se preocupó de solidarizar con los presos políticos de 
América Latina, cfr. Archivo Clotario Blest, carta de Clotario Blest a tos
“ compañeros presos políticos mexicanos’, l Santiago, enero de 1971. Además, 
dicho Comité entabló relaciones con la Fédération Internationale des Droits de 
l'Homme, con sede en París, cfr. Archivo Clotario Blest, carta de 8. Colette-
Kahn, por el Bureau de la F.I.D.H. a Clotario Blest, París, 16 de noviembre 
de 1970. Durante el trienio de la UP, Clotario también fue dirigente del Co
mando Nacional Revolucionario de los Sin Casa, cfr. Entrevista a Clotario Blest, 
en revista Vea, 6/5/1971, pp. 14-15.

(58) Cuatro o cinco embajadas ofrecieron asilar a Blest una vez ocurrido el golpe
militar, cfr. conversación con Clotario Blest, 3 de enero de 1979.
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él mismo acerca de la historia del movimiento obrero en 
Chile (59).

Desde un primer momento Clotario va a asumir la defensa 
de los presos, relegados, procesados y perseguidos por el Go
bierno militar, pidiendo a la Iglesia Católica un apoyo en su 
favor. De esta manera, a fines de noviembre de 1973, se dirige 
al Cardenal Raúl Silva Henríquez y a todos los Obispos de Chile 
para que soliciten al Gobierno, con motivo de la Navidad, una 
amnistía general, "a fin de aliviar en parte siquiera el dolor y 
la angustia para miles de hermanos nuestros, a fin de que esta 
NAVIDAD sea la fecha inicial en la concordia y en el amor en 
nuestra Patria” f60). A comienzos de diciembre de 1973 volverá 
a insistir sobre tal iniciativa al Comité Para la Paz en Chile, 
pues “estimamos que mientras se mantenga por parte de las 
autoridades de Gobierno la persecución en contra de quienes 
no piensan como estas autoridades y sus simpatizantes, no po
drá haber paz en nuestra patria . . . ,  ” (61).

Lentamente, sobre todo a partir de 1976, Clotario va a ir 
asumiendo una posición más activa en defensa de los derechos 
humanos y sindicales. Ese año reconstituye formalmente el Co
mité de Defensa de los Derechos Humanos creado por él en 
1970, a fines del Gobierno de Frei, y que tuvo escasa labor du
rante el Gobierno de la Unidad Popular. Ahora, bajo el Gobier
no militar ve intensificado su trabajo. El Comité cree que “ los 
derechos humanos son una conquista del progreso de la huma
nidad y que su defensa es tarea de todos los seres humanos.

(59) Durante dos horas fue insultado y, envuelto en una bandera cubana, obligado a 
marchar en el patio de su casa. Lo obligaban a recoger una y otra vez su 
yokey del suelo, y a recoger la basura, mientras hacían los policías el alla
namiento, cfr. conversación con Clotario Blest, 24 de junio de 1978.

(60) El 25 de noviembre de 1973 dirige Clotario su petición al Cardenal Silva Hen
ríquez. Tres días más tarde la dirige a todos los Obispos de Chile, cfr. Ar
chivo Clotario Blest, corta a los Obispos, 28 de noviembre de 1973. En agosto 
de 1974, los Obispos de Chile solicitarán un indulto al Gobierno, cfr. Revista 
Católica, 1974, pp. 144-145.

(61) Archivo Clotario Blest, carta de Clotario Blest a los Señores miembros del 
Comité para la Paz en Chile, Santiago, 2 de diciembre de 1973.
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En el caso específico de Chile, aspira a movilizar especialmente 
a los trabajadores en esta lucha, pues son ellos los que más 
interesados están en su respeto” f62 63 64). También en 1976 termina 
de redactar parte importante de una obra titulada "Historia de 
la legislación laboral chilena” donde se mezclan aspectos ju
rídicos e históricos acerca de la sociedad en la Colonia y la 
Independencia, desde una perspectiva popular C53).

En 1977 Clotario es homenajeado públicamente al celebrar
se el 34? aniversario de la ANEF (M). Además, a fines de año, 
en nombre del Comité de Defensa de los Derechos Humanos, 
vuelve a insistir ante el Presidente de la Conferencia Episcopal 
de Chile, Monseñor Francisco de Borja Valenzuela, sobre la ne
cesidad de una amnistía general hecha "en nombre y represen
tación de todos ellos para quienes no habrá Navidad en medio 
de sus sufrimientos y torturas físicas y morales” y para quienes 
no existirá el cántico de los ángeles “Gloria a Dios en las al
turas y Paz en la tierra para los hombres de buena voluntad” l65).

Con todo, es en 1978, denominado Año de los Derechos 
Humanos, por la Iglesia de Santiago, cuando la figura profètica 
de Clotario Blest reaparece con fuerza en la escena nacional, 
alzando la bandera de los derechos del pueblo.

Su primera gran intervención del año tiene lugar en febrero 
al saludar a la CUT en su 25? aniversario. Después de afirmar 
que la Central Unica no puede estar sujeta a disoluciones ad
ministrativas, enfatiza: “La CUT, a pesar de todos los reveses 
y derrotas sufridas durante estos 25 años de lucha permanece 
en contra de una oligarquía soberbia y prepotente, amparada 
por los gobiernos, sigue viva y palpitante en el corazón de to-

(62) Principios del Comité de Defensa de los Derechos Humanos en Chile, mimeo., 
Santiago, julio de 1978

(63) Clotario BLEST Historia de la legislación laboral chilena, Santiago, 1976, me- 
canograf., 79 pp. E! interés está en comprender la historia de Chile desde 
una perspectiva popular, y no oligárquica.

(64) Solidaridad, N? 19, 2? quincena de mayo de 1977, p. 10.

(65) Archivo Clotario Blest, carta de Clotario Blest a Monseñor Francisco de Borja 
Valenzuela, Santiago, 3 de diciembre de 1977.
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dos los trabajadores de nuestra patria’^ 66). En el mes de abril 
volverá a reiterar esta afirmación en el boletín oficial de la Vi
caría de la Solidaridad (67).

Presidiendo un reciente “Comité de Defensa de los Dere
chos Sindicales” (CODES) explícita los Decretos Leyes ema
nados por el Gobierno militar que afectan a la actividad gremial 
en Chile, considerándolos mucho más represivos en compara
ción con la política sindical de los Presidentes Ibáñez y Gon
zález Videla en los años de 1940 y 1950 C68). Además, recogiendo 
un reiterado tema suyo acerca de la crítica al Código del Tra
bajo, llama a rescatar el espíritu de la CUT en su Congreso 
Constituyente de 1953 (69).

En un manifiesto dirigido a los trabajadores con ocasión 
del 1? de Mayo, el CODES, junto con llamar a la unidad y dis
ciplina sindical y recordar a Luis Emilio Recabarren, plantea 
que los trabajadores "debemos rechazar toda autocracia pa
ternalista y demagógica” (70). Como una expresión viva de ese 
espíritu, Clotario, junto a centenares de manifestantes, participó 
en un acto conmemorativo de dicha fecha realizado en la Plaza 
Pedro Aguirre Cerda de Santiago. Desencadenada la represión 
policial, y por protestar por los golpes que carabineros daba en 
el suelo a una mujer, Clotario, ese 1? de Mayo de 1978, fue 
golpeado y tomado preso en la Avenida Bulnes. “Me patearon 
y me pegaron, recuerda Blest, como nunca en mi vida sindical 
de 60 años . . .  Y todavía con el cinismo de no dejar constancia 
de que estuve detenido. Ahí estuve cuatro horas y otras 200 
personas que andaban en esa Comisaría son mis testigos” (71).

(6bj En el aniversario de la Central Unica de Trabajadores, Santiago, febrero de
1978, mecanograf., en Archivo Clotario Blest.

(67) Solidaridad, N? 40, 1? quincena de abril de 1978, pp. 22-24.
(68) Cfr. Declaración del CODES, Santiago, marzo de 1978, 3 pp. Cfr. también la 

Entrevista a Clotario Blest, en la revista Análisis (de la Academia de Huma
nismo Cristiano), N? 4, abril-mayo de 1978, pp. 4-5.

(69) Entrevista citada, pp. 5-6.
(70) El Comité de Defensa de ios Derechos Sindicales se dirige a los trabajadores 

de Chile en este Primero de Mayo de 1978, Santiago, mimeo., 2 pp.
(71) Entrevista a Clotario Blest, en revista Hoy, 17/23 de mayo de 1978, p. 24.
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Esta violenta detención contribuyó a alzar con mayores 
proporciones la figura del primer presidente de la CUT. La re
vista “Ercilia” le concedió una entrevista en la cual el anciano 
dirigente manifestó sin tapujos su opinión acerca del Gobierno 
y su actitud con los trabajadores: "No creo en nada que diga 
ni haga este Gobierno. Están matando el movimiento sindical, 
y se lo voy a demostrar. En 1974, en relación con la fuerza de 
trabajo, había en Chile un 28% de los trabajadores organizados 
sindicalmente. El 31 de diciembre del 77, había bajado a un 
16%, y por lo menos el 70% de estos últimos tienen sus sindi
catos en receso" f72).

Durante el segundo semestre de 1978 ya Clotario era una 
de las voces más poderosas y autorizadas en lo que se refiere 
a la defensa de los derechos humanos y sindicales en Chile. 
Su presencia era constante en lo referido a problemas como los 
detenidos-desaparecidos P3j, los exiliados (74), las elecciones sin
dicales ordenadas por el Gobierno (75), etc. Además, su pala
bra alcanzaba una resonancia internacional al denunciar la vio
lación de derechos humanos y sindicales ante la OIT (76 77) y ei 
Grupo de Trabajo Ad-Hoc para Chile de las Naciones Unidas p7). 
Fue así como la presencia de Clotario Blest en el Simposium 
Internacional sobre los Derechos Humanos, convocado por !a 
Iglesia de Santiago durante los días 22 al 25 de noviembre de

(72) Entrevista a Clotario Blest, en revista Erciila, 10/16 de mayo de 1978, p. 33.

(73) Declaración de Clotario Blest a nombre del Comité de Defensa de los Derechos 
Humanos acerca de la huelga de hambre de solidaridad con los detenidos- 
desaparecidos, Santiago, 1? de junio de 1978, mimeo.

(74) Declaración de Clotario Blest a nombre del Comité de Defensa de los Dere
chos Humanos acerca de los exilados, Santiago, septiembre de 1978.

(75) A juicio de Blest, las elecciones sindicales ordenadas por el Ministerio del 
Trabajo son “ una farsa y una comedia” , cfr. Solidaridad, N? 58, 1? quincena de 
noviembre de 1978, pp. 5-6.

(76) Archivo Clotario Blest, carta de Clotario Blest, Eduardo long y Santiago Pereira,
por el Comité de Defensa de los Derechos Sindicales, a Francis Blanchard, di
rector de OIT, Santiago, 26 de octubre de 1978, 4 pp.

(77) Archivo Clotario Blest, carta de Clotario Blest, a nombre del Comité de De

fensa de los Derechos Humanos, al Sr. Gulam Ali Allana, Santiago, 17 de 
julio de 1978.
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1978, adquirió un profundo significado. A la salida del acto de 
clausura de este importante evento, el sábado 25, en las puertas 
de la Catedral de Santiago, la gente se acercaba a Clotario a 
besarle las manos, gesto que hizo llorar al anciano dirigente (7S).

Por otra parte, a estas alturas, ya la prensa pro-gobiernista 
iniciaba una campaña de mofa y desprestigio en su contra (78 79j.

Finalmente, el 10 de diciembre, día del 30? aniversario de 
la Declaración Universal de los Derechos del Hombre, Clotario, 
junto a diversas personalidades del arte, la ciencia y el derecho, 
funda la Comisión Chilena de Derechos Humanos. Para la oca
sión, se realiza una manifestación en la Plaza Almagro, donde 
Blest pronuncia un discurso f80). Al terminar el año, el periódico 
“El Mercurio" solicitaba su opinión en torno a una visión de la 
Historia de Chile, en la cual Clotario, junto con celebrar a per
sonalidades como O'Higgins, Bilbao, Recabarren y Salvador 
Allende, impugnaba el carácter autocràtico del Gobierno mili
tar (81).

Durante 1979 la actuación pública de Clotario Blest se ha 
centrado en la denuncia del Plan Laboral del Gobierno, y de la 
masacre de Lonquén y el problema de los desaparecidos, ade
más de festejar el triunfo de la Revolución Sandinista en Ni
caragua.

El 19 de febrero el CODES ya se pronuncia en contra de! 
Plan Laboral f82). y a fines de año el propio Clotario denuncia

(78) Conversación con Clotario Blest, 27 de noviembre de 1978.
(79) Cfr. La Segunda, 28/11/1978. p. 6 v 1'12/1973. o. ?4.
(80) Solidaridad, N? 62, 1? quincena de enero de 1979, p. 2. También, conversación 

con Clotario Biest, 11 de diciembre de 1978.
(81) Cfr. Revista del Domingo, 31/12/1978, p. 11. En septiembre de 1978, Clotario 

terminaba de redactar parte de una obra titulada Martirologio de la clase tra
bajadora chilena, en ia línea de su Historia de la legislación laboral chilena, 
de 1976, mas ahora completada con el aporte de una obra publicada a fines 
de 1976 por la Vicaría de la Solidaridad titulada Chile: la lucha por un pueblo 

de hermanos. Antecedentes para una historia del colonialismo y los derechos 
humanos, muy elogiada por Blest.

(82) Declaración del Comité de Defensa de los Derechos Sindicales sobre la apli
cación del llamado Plan Laboral, Santiago, 19 de febrero de 1979, mimeo., 2 pp.
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por la prensa: "Ese famoso Plan Laboral es repudiado por todos 
los trabajadores, porque es una gran maula. Un engaño. Lo único 
que se pretende es dividir a los trabajadores. Se aplica el prin
cipio maquiavélico: divide para reinar” (“ ).

Una vez aclarada la masacre de campesinos en la localidad 
de Lonquén, ejecutada por Carabineros a comienzos del Go
bierno militar, la Agrupación de Familiares de Detenidos Desa
parecidos, organiza para el 25 de febrero una romería a dicho 
lugar para orar por los hermanos asesinados. Después de 
caminar bajo el sol cinco kilómetros, Clotario, junto a 1.500 ma
nifestantes, al llegar al lugar de los hornos abandonados, invita 
a todos los presentes a rezar el Padre Nuestro por los caídos j83 84).

Dos meses más tarde, el 18 de abril, Clotario acompaña a 
representantes de la Agrupación de Familiares ya citada, que 
encadenan sus cuerpos a las rejas del Ministerio de Justicia, en 
pleno centro de Santiago, como protesta por la situación de los 
detenidos-desaparecidos, acto que cobró 62 detenidos C85).

Finalmente, el 15 de septiembre, el antiguo dirigente en
cabeza un desfile por el Paseo Ahumada de Santiago, realizado 
después de la misa en la Catedral por los mártires de Lonquén.

Otro de los importantes actos públicos realizados por Clo
tario Blest durante 1979 fue su discurso pronunciado el 1? de 
Mayo en las puertas de la Basílica del Salvador, en un acto que 
contó con la presencia de delegaciones extranjeras, y que, más 
tarde, costaría la detención de más de 300 personas f86).

Por último, Clotario, junto al Comité de Defensa de los 
Derechos Humanos y Sindicales, celebró la victoria de la Revo
lución Sandinista en Nicaragua. Solicitó al Intendente de la Re
gión Metropolitana permiso para festejar públicamente dicho

(83) Entrevista a Clotario Blest, en La Segunda, 19/11/1979, p. 27.
(84) Solidaridad, N? 65, 2? quincena de febrero efe 1979, p. 1.

(85) Cfr. La Tercera, 19/4/1979. También Hoy, 16/22 de mayo de 1979, p. 12; y 
Solidaridad, N? 68, 2? quincena de abril de 1979, p. 6.

(86) Cfr. Hoy, 9/15 de mayo de 1979, pp. 12-15.
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triunfo en el Teatro Caupolicán, el que fue denegado (B7). Con 
todo, Blest hizo llegar un saludo a Ernesto Cardenal, Ministro 
de Cultura de Nicaragua y antiguo amigo suyo, donde le mani
fiesta “nuestra admiración por su heroica conducta y actitud en 
defensa de estos derechos (humanos) en su Gran Nación, que 
se ha librado del oprobio que la aplastaba. En realidad sus SAL
MOS fueron proféticos y lo serán también para nuestra pa
tria” í87 88).

Veamos a continuación algunas de las ideas defendidas ar
dorosamente por Clotario durante los años del Gobierno militar 
y que son, a su juicio, claves para la construcción de una Nueva 
Sociedad en Chile.

Como base fundamental defendida desde los tiempos en 
que comenzaron a plantearse cambios sociales profundos en 
Chile por la década de 1960, Clotario proclama hoy la necesidad 
del HOMBRE NUEVO, que tiene su raíz en Cristo, y que se 
expresa particularmente en la trilogía de LIBERTAD, JUSTICIA 
SOCIAL y FRATERNIDAD (89). (Ver el Decálogo del Hombre Nue
vo en la Antología del Capítulo).

Además, y atendiendo especialmente a la experiencia del 
Gobierno militar, Clotario ha profundizado en la crítica de la 
violencia prepotente del poder y del atesoramiento ruin y mez
quino de la riqueza.

Ya a comienzos de 1978, con ocasión del 30? aniversario 
del asesinato de Mahatma Gandhi, Blest redactó un trabajo acer
ca del pensamiento y la acción del libertador de la India, en el 
cual destaca la no-violencia (AHIMSA), como método cristiano 
de acción, y de lucha anti-imperialista. De esta manera, hacia

(87) Cfotario Blest pide permiso para reunión, La Tercera, 20/6/1979, p. 6. También, 
Informativo CODES, N? 8, septiembre de 1979, p. 3.

(88) Cfr. informativo CODES, citado, p. 6: carta de Clotario Blest a Ernesto Carde* 
nal, Santiago, 13 de agosto de 1979.

(89) Cfr. Entrevista a Clotario Blest en Análisis, N? 4, abríf-mayo 1978, p. 6. Tam
bién, véase ia carta de Blest a Ernesto Cardenal, ya citada, o la declaración 
del CODES, titulada Unidad orgánica de la clase trabajadora para alcanzar la 
libertad, la justicia y la fraternidad, Santiago, 2 pp., s.f.
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mayo de 1978 podía decir: "No aceptamos la ‘violencia’ como 
sistema de lucha . . .  La experiencia nos ha enseñado que ios 
sistemas de ‘no violencia' son mucho más eficaces para ganas- 
las batallas por la Libertad, la Justicia y la Fraternidad... El 
Mahatma Gandhi venció al todopoderoso Imperio Británico de 
su época exclusivamente aplicando su teoría de la ‘no-violencia’. 
Nuestro Gran Maestro Cristo venció al Imperio Romano sola
mente con su gran mandato del amor fraterno. . . "  I90).

Esta experiencia de rechazo de la violencia está condicio
nada por la situación generada por el Gobierno militar. "Yo no 
soy partidario de fusilamientos y de la muerte”, ha dicho. “E! 
culpable de asesinato, bueno, allá, a una cárcel por toda su 
vida. Que purgue ahí sus pecados. No podemos caer en lo mis
mo que ellos han hecho; si ellos han asesinado, nosotros no 
podemos asesinar. Si ellos han sido injustos, nosotros no po
demos ser injustos; tenemos que ser comprensivos, es decir, 
todo lo contrario de lo que están haciendo éstos. Porque, mire 
qué bonito sería cambiar el mismo régimen por otro régimen 
igual o quizás peor. No, no, no, por ningún motivo" (91).

Por otra parte, la crítica al atesoramiento de la riqueza y, 
por ello, a la ética burguesa en su raíz, la ha resumido como 
generadora de explotación, en unas palabras simples y precisas 
por Clotario con ocasión de sus 80 años de vida: “El hombre 
debe compartir y no atesorar" f92).

(90) Entrevista en Análisis, ya citada, p. 5.
(91) Conversación con Clotario Blest, 11 de diciembre de 1978.
(92) El periodista intentaba distinguir entre una burguesía justa y una injusta, er> 

tendiendo la primera como un resultado honesto de su propio trabajo; Clotario 
Blest, con su respuesta, rechaza de piano la posición capitalista, cfr. La Se
gunda, 19/11/1979, p. 27.
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Antología

1. LA PAZ EN EL MUNDO.

Aquí reproducimos un discurso de Clotario Blest pronun
ciado el 20 de noviembre de 1969 en un acto organizado por 
el Comité Chileno por la Paz en Medio Oriente en la entonces 
Sala de la Reforma de la Universidad de Chile en la capital.

En él se aprecia el valor permanente de la Paz en el pen
samiento de Clotario, como expresión eminente de la misma 
lucha de los trabajadores, contra el belicismo de ricos y pode
rosos.

Este discurso fue reproducido en el órgano oficial del Co
mité Chileno mencionado (Sólo la. paz es revolucionaria en el 
Medio Oriente, Boletín N? 3, enero 1970, pp. 4-5).

Señoras y señores, compañeros:

Seguramente, mi presencia aquí ha de parecer un tanto 
extraña, pero se me ha invitado para que intervenga esta noche 
en forma muy breve, para clarificar o, más bien, reafirmar el 
pensamiento de ia clase trabajadora y del proletariado en gene
ral con respecto a este problema específico del Medio Oriente. 
Problema que es un síntoma de la época contemporánea: un 
síntoma, por cuanto todas las fuerzas represivas del mundo, 
todas las fuerzas capitalistas del mundo, tratan de crear focos 
artificiales de guerra entre los pueblos, para que los pueblos 
no se preocupen de sus problemas internos de liberación eco
nómica, social y política.

En forma conciente e inconciente ocurre esto en todo e! 
mundo. Lo estamos viviendo en Latinoamérica, lo estamos vien-
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do en Asia, en Africa, en Europa, donde la creación de focos 
artificiales significan la matanza de los hombres; no diré de 
los ricos sino que de los pobres, porque son los pobres, ios 
trabajadores, los que van a la guerra y no los ricos; los ricos, 
generalmente, saben muy bien atrincherarse tras sus montones 
de oro y de dinero. Por eso es que el pueblo trabajador, el pro
letariado, es enemigo congènito de la guerra, porque la guerra 
le afecta a él directamente y no a otras clases; en este proble
ma del Medio Oriente, tenemos el mismo pensamiento: QUE
REMOS LA PAZ, porque la paz es beneficiosa para ios pueblos, 
para edificar su futuro; y la deseamos más todavía en este pe 
ríodo por el cual atraviesa el mundo, de transición, de conjun
ción y de caos, en que todo tiembla, todo parece que estuviera 
en el aire. La propia Iglesia Católica, 20 siglos de existencia 
monolítica, hoy sus cimientos se remecen violentamente tras 
reformas substanciales y el pueblo cristiano reclama la autén
tica práctica de ia doctrina de Cristo. El marxismo, también en 
cuatro o cinco grandes fracciones en el mundo, mutuamente se 
recriminan y se acusan de revisionistas, de enemigos unos y 
otros en el régimen marxista. ¿Qué significa ésto? PERIODO 
DE TRANSICION en el mundo; algo nuevo se avecina, un nuevo 
mundo viene, sepultando a todo el viejo mundo. Esta es la gran 
bandera de ia juventud contemporánea, que sabe interpretar 
estos momentos y se lanza a la lucha.

La clase trabajadora y la juventud contemporánea están en 
la vanguardia de esta gran cruzada por una nueva época pero, 
en muchos países latinoamericanos, especialmente en el nues
tro, el pueblo por lo general, está ausente; se reúnen círculos 
escogidos de intelectuales, de profesionales y de buenos bur
gueses para discutir estos problemas y escuchar los discursos, 
pero el pueblo, el pueblo auténtico, el que sufre hambre y mi
seria (la mayoría de nosotros acá seguramente tiene su casa, 
tiene qué comer, tiene dónde habitar, tiene cómo vestirse) de
cenas de -miles y de miles, hermanos nuestros que no tienen 
qué comer, que en su vida han oído una palabra de cariño y de 
aliento; botados como perros y animales en las calles y en los 
campos; ¿se puede pedir paz en un mundo así, en que la injus
ticia reina y reina violentamente? Es necesario incorporar al
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pueblo a esta acción y a esta mentalidad y a esta lucha revo
lucionaria, porque son los trabajadores las clases de las revo
luciones y no los intelectuales.

El Medio Oriente, lo dije, es un punto bien claro y preciso 
en el mundo contemporáneo y en él, vemos desde aquí, tan 
lejos, este drama inmenso que atraviesa el pueblo árabe. 
¿Acicateado?. Bueno, por no sé qué fuerzas invisibles que tra
tan de dejar ausente al pueblo de esta lucha de clases, de 
esta lucha necesaria para imponer la justicia y la verdadera 
paz en el mundo.

Allá en Nazaret, allá en esa tierra, al nacer Cristo, aquél 
obrero humilde al lado de las bestias, cuando nuestras más 
humildes mujeres del mundo tienen donde reposar a sus hijos, 
la madre de Jesús no tuvo dónde hacer reposar a su hijo. Al 
nacer, ciertas fuerzas invisibles cantaron alrededor del pesebre: 
“Gloria a Dios en las alturas y paz en la tierra a los hombres 
de buena voluntad". Esto significa que para los hombres de 
mala voluntad no puede haber paz sino violencia. ¿Y quiénes 
son los hombres de mala voluntad? Estos, que acicatean las 
guerras para dividir al pueblo, para hacerlo olvidar sus proble
mas y para reinar ellos en este mundo permanentemente. ¿Quié
nes son los hombres de mala voluntad? El elegante, que senta
do sobre toneles de oro, goza toda su vida viendo a sus pies 
la miseria y el hambre y teniendo para ellos una risa sarcástica. 
¡Ahí al roto, que se muera! Para estos hombres no puede ha
ber paz, porque en el pesebre de Cristo los ángeles cantaron 
“Gloria a Dios en las alturas y paz en la tierra a los hombres 
de buena voluntad". Y nosotros decimos, en esta época con
temporánea, ¡guerra violenta a los hombres de mala voluntad!

Señoras y señores, no tengo conocimientos internacionales 
ni cosa que se le parezca, pero entiendo que en todos estos 
conflictos, son los intemacionalistas quienes embrollan más la 
madeja: son estos embajadores y estos gobiernos y estos en
viados especiales, con sus conferencias internacionales, son 
los que viven de ésto y, por lo tanto, embrollan más la madeja 
para poder seguir haciéndolo.
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El pueblo exige paz, porque en la paz puede que vea él 
su justicia. Pues bien, aquellos dicen no: “Nosotros no quere
mos la paz, queremos permanecer en nuestros sitios de ho
nor". Bueno, el intemacionalista es así, los embajadores son 
así, los gobiernos son así, los ministros de relaciones, para qué 
decirlo, hablan ese lenguaje con voz engolada, un lenguaje que 
nadie entiende. Ni ellos mismos se entienden, por supuesto. 
Pero mientras menos entienden y se entienden, creo que son 
más técnicos y más intemacionalistas.

El pueblo que no es tonto, el pueblo que tiene intuición na
tural, propia de él, se ríe de estas cosas. Sí entiende, sí com
prende lo que se está haciendo; por eso hay reuniones como 
ésta, que se realizan para dar a conocer el pensamiento de 
este Comité, y su pensamiento lo ha expuesto en forma muy 
clara, científica, el compañero Hugo Cancino. Yo sólo levanto 
aquí mi voz humilde, sencilla, de medio siglo de luchas con 
mis hermanos de clase, al lado de ellos, y sólo sé expresar la 
opinión de ellos, sencilla y clara: Paz en el mundo de los pue
blos, pero guerra contra la injusticia, guerra contra la oligarquía, 
guerra contra los explotadores. Este es nuestro pensamiento.

Les agradezco mucho, muchas gracias.

2 DEFENSA Y SOLIDARIDAD DE LA REVOLUCION
EN AMERICA LATINA.

Si la paz implica guerra contra la injusticia y la explotación, 
dos expresiones de aquélla, son las luchas populares de Cuba 
y Nicaragua, cuyas victorias sobre regímenes de tiranía eviden
te y prolongada — como las de Fulgencio Batista y Anastasio 
Somoza—  han puesto de manifiesto la fuerza de la Revolución 
en América Latina.

Reproducimos dos mensajes de Clotario, dirigidos uno a 
Fidel Castro, en 1962, y otro a Ernesto Cardenal, en 1979, en 
los cuales expresa su saludo solidario. Cabe hacer notar que 
en ambos mensajes hay una continua referencia a la situación 
de Chile.
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En el caso de Cuba se trataba de manifestar el apoyo en 
relación a la Octava Conferencia de Cancilleres Americanos 
en Punta del Este, donde se expulsó a dicho país de la OEA. A 
continuación del saludo a Ernesto Cardenal en 1979 se repro
duce el llamado “Decálogo del Hombre Nuevo”, enviado por 
Clotario a Nicaragua, y que compuso éste en base a escritos y 
discursos de Ernesto Che Guevara. Este "Decálogo” es, para 
su autor, el compendio moral de la sociedad del futuro.

Santiago de Chile, 25 de enero de 1962.
Al Excelentísimo Señor Primer Ministro de la República de Cuba 
Dr. Fidel Castro R.

En representación del Movimiento de Fuerzas Revolucio
narias de nuestra patria, tenemos el alto honor de hacer llegar 
a Ud., a los miembros de ese glorioso Gobierno de la Cuba 
Revolucionaria y a todos nuestros hermanos trabajadores y pue
blo de Cuba, los saludos fraternales de unidad latinoamericana 
y nuestros votos más fervorosos por el éxito de la Reunión de 
los Pueblos de nuestro Continente, que se reúnen en estos días 
para asegurar a Cuba nuestra incondicional solidaridad y apoyo. 
(Nota: dicha Reunión era paralela y antagónica a la que cele
braba por esos días la OEA).

Nuestro Movimiento, cuya finalidad fundamental es la de 
realizar en nuestra Patria la transformación sustancial de su 
régimen económico, social y político a través de la acción re
volucionaria responsable de sus miembros y de los trabajado
res, ha permanecido, permanece y permanecerá atenta a la ac
ción que pretendan desarrollar los imperialistas norteamerica
nos y sus lacayos contrarrevolucionarios para impedir la glo
riosa marcha de ese pueblo a su liberación integral.

El ejemplo de Cuba ha repercutido honda e intensamente 
en todos los pueblos latinoamericanos, y muy especialmente en 
nuestra patria, aplastada desde la liberación política del yugo 
hispano, por una oligarquía prepotente y soberbia que funda
menta su permanencia en el Poder en la mistificación pseudo
democràtica de nuestra Constitución y de nuestras leyes.
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Los amortiguadores de un artificial y engañoso régimen po
lítico de representación popular, hacen extraordinariamente di
fícil nuestra acción, pero ello no arredra a nuestro pueblo que 
sabrá cumplir su misión histórica, así como lo hicieran los he
roicos luchadores de la Sierra Maestra hasta alcanzar el triunfo 
final y definitivo.

Desde estas lejanas tierras llegue hasta Ud. y el amado 
pueblo cubano el afecto sincero y leal de todos nuestros com
pañeros militantes del Movimiento de Fuerzas Revolucionarlas 
y nuestro incondicional apoyo y solidaridad.

Clotario Blest.

Santiago, 13 de agosto de 1979.
Al señor 
Ernesto Cardenal 
Ministro de Cultura 
MANAGUA.

Muy respetado señor Ministro:

El Comité de Defensa de los Derechos Humanos y Sindica
les de Chile tiene el alto honor de hacer llegar a Ud. nuestros 
saludos y nuestra admiración por su heroica conducta y actitud 
en defensa de estos derechos en su Gran Nación, que se ha 
librado del oprobio que la aplastaba. En realidad sus SALMOS 
fueron proféticos y lo serán también para nuestra patria.

Nuestra organización, inspirada en la trilogía evangélica Ll- 
BERTAD-JUSTICIA-FRATERNIDAD, luchará hasta alcanzar la vic
toria fundando la Nueva Sociedad que anhelamos, la que deberá 
poner sus cimientos en roca indestructible, representada en el 
HOMBRE NUEVO de que habló CRISTO hace dos mil años y 
que el CHE GUEVARA lo sintetizó en el Decálogo que tenemos 
el alto honor de enviarle.

Fraternalmente,
Clotario Blest R.,
Presidente del Comité de Defensa 
de los Derechos Humanos y Sindicales 
de Chile.
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“EL HOMBRE NUEVO’’.

El “Hombre Nuevo” deberá ser el sólido fundamento de la 
“Nueva Sociedad” humana, basada en los Principios de la De
mocracia del Proletariado: “LIBERTAD-JUSTICIA-FRATERNIDAD”.

* Qué dice CRISTO sobre el Hombre Nuevo, descrito en 
parábolas para que el pueblo a quien El hablaba entendiera su 
doctrina:

“Nadie pone remiendo de paño nuevo en un vestido viejo, 
porque aquel pedazo entero tira del vestido y se hace peor la 
rotura”. Evangelio de San Mateo, Cap. IX, Vers. 16.

“Ni tampoco se hecha vino nuevo en cueros viejos, de otra 
manera, los cueros revientan y el vino se derrama y los cueros 
se pierden, sino que el vino nuevo se echa en cueros nuevos 
y así ambos se conservan". Mateo IX-17.

San Pablo, en la carta que dirigiera a los Efesios, dice: “A 
despojarse del hombre viejo, según el cual fue vuestra antigua 
manera de vivir que se vicia, según los deseos del error. Reno
vaos, pues, en el espíritu de vuestro entendimiento y vestios del 
Hombre Nuevo, que fue creado según Dios en justicia y en san
tidad de verdad”. San Pablo. Carta a los Efesios, Cap. IV Vers. 
22, 23 y 24.

* Qué dice el Che Guevara sobre el “Hombre Nuevo”:

“El Hombre Nuevo es el hombre del futuro; el que se forja 
en la acción cuotidiana; el que abre el camino; el mejor entre 
los buenos; el capaz de sentir y alzarse contra la injusticia, 
donde quiera que se cometa; el que está guiado por grandes 
sentimientos de amor; el que está dispuesto a pagar puntual
mente su cuota de sacrificio; el que huye de los dogmatismos 
huecos y no se detiene jamás; el que sea capaz de renuncia
mientos; el que une a un espíritu apasionado una mente fría y 
sea capaz de tomar las decisiones más dolorosas sin que se le 
contraiga un músculo; el que lo da todo sin esperar ninguna 
retribución material; el que todos los días lucha para que ese
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amor a la humanidad viviente se transforme en hechos concre
tos que sirvan de ejemplo.

“El socialismo económico sin la moral revolucionaria, sim
plemente no me interesa. Debe lucharse contra la miseria, pero 
al mismo tiempo, contra la enajenación. Si el comunismo se 
despreocupa de los hechos de conciencia, puede ser un mag
nífico método de reparto, pero nunca una moral revolucionaria. 
El objetivo, el fin es siempre el Hombre, y la revolución se ex
plica y justifica por la búsqueda de la creación del Hombre Nue
vo.

“La revolución se hace a través del hombre, pero el hom
bre tiene que forjar día a día su espíritu revolucionario. Y ese 
revolucionario, al par que debe estar armado de una gran dosis 
de amor a la humanidad, debe ser capaz de sentir en lo más 
hondo cualquiera injusticia cometida contra cualquiera en cual
quier lugar del mundo”.

“La arcilla fundamental de nuestra obra es la juventud; en 
ella depositamos nuestra esperanza y la preparamos para tomar 
de nuestras manos la bandera". ‘‘Qué importan los sacrificios y 
peligros de un hombre o de un pueblo, cuando está en peligro 
el destino de la humanidad”.

■ Qué dice Lenin sobre el Hombre Nuevo. En su libro “Es
tado y Revolución", expresa:

“La revolución no debe consistir en que la nueva clase go
bierne o dirija por medio de la vieja maquinaria Estatal, sino que 
tras haberla destruido, dirija y gobierne por medios de “Hom
bres Nuevos”.

“Se puede lograr romper una institución de un solo golpe, 
pero queda en cada habitante el "hombre viejo".

* El Mahatma Gandhi expresa:

" . . .  para crear una India nueva, es preciso crear al
mas nuevas, fuertes, puras, realmente hindúes. Y para crearlas 
es necesario formar una legión sagrada de Apóstoles que, co
mo los de CRISTO, constituyan la sal de la tierra”.
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Del testimonio y las actuaciones de CRISTO y el Che Gue
vara hemos extractado el siguiente Decálogo, que sintetiza lo 
que debe ser el Hombre Nuevo, capaz de edificar esta nueva 
sociedad en la que debe extirparse de raíz la explotación del 
hombre por el hombre y la destrucción del ídolo del siglo XX: 
“El becerro de oro con patas de excremento”.

DECALOGO DEL “HOMBRE NUEVO”

El “Hombre Nuevo” es:

I. —  El que se forja en la acción cuotidiana, elevando los 
principios de LIBERTAD, JUSTICIA, FRATERNIDAD a la categoría 
de ideales o centros de acción de toda su existencia.

II. —  El que abre el camino hacia la cima sin detenerse ja
más, superando todas las dificultades externas y flaquezas hu
manas.

III. —  El capaz de sentir y alzarse contra la injusticia, la 
violación de los Derechos Humanos y la explotación del hombre 
por el hombre donde quiera que se cometa y quien sea el que 
lo ejecuta u ordena.

IV. —  El que está guiado en toda su vida por grandes senti
mientos de amor sin acepción de personas, salvo la condenación 
que debe determinar un Tribunal del Pueblo en contra de los 
traidores a su clase y los hipócritas.

V. —  El que huye de todo dogmatismo hueco o acciones 
sectarias o prepotentes.

VI. —  El capaz de renunciar espontáneamente a una vida 
cómoda o aburguesada y pagar en cualquier momento su cuota 
de sacrificio aun el de su propia vida.

Vil.—  El que a un espíritu apasionado une una mente rea
lista y objetiva capaz de tomar las decisiones más dolorosas 
sin desmayar un solo instante.
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VIII. —  El que lo da todo en su vida por estos ideales de 
Libertad, Justicia y Fraternidad, sin esperar retribución alguna 
que no sea la crucifixión.

IX. —  El que todos los días lucha para que ese amor 
a la humanidad viviente se transforme en hechos concretos, pre
dicando, más que con la palabra, con el ejemplo permanente 
de una vida austera llevada con humildad y sencillez.

X. —  Es el mejor entre los buenos que explica y justifica 
la revolución sólo por la búsqueda del “Hombre Nuevo”.

A base de estos principios debe edificarse la Nueva Socie
dad Democracia del Proletariado, cuyo programa significa:

I. —  LIBERTAD.

II. —  JUSTICIA.

III. —  FRATERNIDAD.

IV —  AUSTERIDAD.

V. — HONRADEZ.

VI. —  LEALTAD.

VIL—  RESPONSABILIDAD.

V III—  DISCIPLINA RACIONAL Y CONSCIENTE.

IX. —  INFLEXIBILIDAD EN LOS PRINCIPIOS.

X. — REALISMO Y OBJETIVIDAD EN LA ACCION Y CONSTAN
CIA EN LA EJECUCION.



Los años actuales, 1961 hasta nuestros días 269

3. LA LUCHA PERMANENTE POR LA UNIDAD
DE LOS TRABAJADORES CHILENOS.

En esta oportunidad seleccionamos dos textos redactados 
por Clotario Blest durante el actual Gobierno militar y que re
flejan, a la luz de esta situación política, el valor constante de 
la unidad de la clase trabajadora. El primer texto es una decla
ración, sin fecha precisa, a nombre del Comité de Defensa de 
los Derechos Sindicales; el segundo texto es un saludo de ho
menaje a la CUT en sus 25 años de vida, escrito en febrero de 
1978.

UNIDAD ORGANICA DE LA CLASE TRABAJADORA PARA 
ALCANZAR LA LIBERTAD, LA JUSTICIA Y LA FRATERNIDAD

La unidad de la clase trabajadora, vale decir, de todos aque
llos que ganan el pan con el sudor de su frente y no de frente 
ajena. Esto sólo se alcanzaría efectivamente cuando una autén
tica “conciencia de clase” lo impulse a luchar contra la explo
tación del hombre por el hombre, orientando su vida hacia este 
objetivo.

La conciencia de clase, que está muy lejos del manoseado 
slogan de caudillos mediocres y electoreros, debe abarcar todo 
el hombre; su razón y sus sentimientos, adquiriendo los “prin
cipios” fundamentales sobre los cuales deberá edificarse la 
“nueva sociedad", en Libertad, Justicia y Fraternidad. Estos prin
cipios deben dejar de ser simplemente teoría para transformar 
los en realidades aplicables al hombre tal cual es, con sus de
bilidades y defectos propios de todo ser humano, ciencia que 
sólo nos enseña la “experiencia". Esta experiencia nos dice que 
sin la UNIDAD leal, honrada y fraterna no existe posibilidad 
alguna de alcanzar aquella unidad monolítica que exige la lu
cha de clases en esta época por la que atravesamos, única en 
la historia de nuestra patria. Esta experiencia nos enseña que 
durante los períodos en que la clase trabajadora supo mantener 
esta unidad, fue invencible y no hubo poder material alguno 
que la venciera; igualmente que cuando esta unidad se rompió.



270 Clotario Blest

la clase trabajadora no sólo no alcanzó mayores conquistas 
sino que perdió las que había ganado, tras prolongadas y cruen
tas luchas contra sus enemigos tradicionales.

Estos principios adquiridos deben ser alimentados y vivifi
cados por el fervor de los sentimientos del hombre, transfor
mándolos en “ ideales", o sea, en centro de toda su acción indi
vidual y colectiva. Esta cualidad militante sólo se alcanza en 
la acción permanente por aquellos principios, inmolando nues
tro interés personal por el de la comunidad y éste, sin esperar 
retribución alguna. Difícil tarea pero no imposible, siempre que 
nos propongamos obrar honesta y honradamente.

Es cierto que en los actuales momentos estamos muy le
jos de alcanzar esta meta de heroísmo, pues, los desclasados 
y oportunistas abundan por todas partes. Estos desclasados, en 
su acción disociadora, no trepidan en nada; para esta clase de 
individuos la traición y la delación son centro de sus hermanos 
de clase, es su tarea cotidiana.

Los principios transformados en ideales crean al nuevo di 
rigente que reclama nuestra época, que todo lo sacrifica en 
esta vida para llegar a la meta propuesta: la eliminación de la 
explotación del hombre por el hombre. Esta NUEVA SOCIE
DAD exige esta condición, el “HOMBRE NUEVO” del que habló 
Cristo y también el Che Guevara. Esta tarea corresponde prin
cipalmente a nuestra juventud contemporánea asesorada por la 
experiencia de quienes han podido vivir personalmente las do- 
lorosas vicisitudes de esta lucha, cuyo martirologio humano se 
inicia ya en la lejana época de la Colonia, con la matanza de 
indios que defendían sus tierras y sus familias; y desde nuestra 
Independencia hasta nuestro siglo XX, que se inicia con la ma
sacre más sangrienta y brutal ocurrida en América Latina en el 
año 1907, en la ciudad de Iquique, Escuela Santa María, en 
la que fueron asesinadas más de 2 500 personas, entre hom
bres, mujeres y niños por el delito de solicitar al Gobierno a 
fin de que interviniera ante los dueños de las oficinas salitreras 
para que se les remuneraran sus trabajos con sueldos menos 
miserables y en moneda corriente y no con "Fichas-Salarios”.
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Este crimen se realizó siendo Presidente de la República Pedro 
Montt; y su ejecutante fue el General de Ejército Roberto Silva 
Renard.

Esta unidad de lucha contra tales crímenes exige de parte 
de nuestros actuales dirigentes de la clase trabajadora, convic
ciones profundas sobre la tarea que les corresponde realizar 
dentro de la más estricta honradez, lealtad y comprensión para 
con todos sus compañeros de lucha, sin someterse jamás a 
consignas foráneas ni a exigencias de Gobierno alguno, o a 
consignas sectarias de determinadas corrientes políticas, ideo
lógicas o religiosas.

"SOLO ESTA UNIDAD DE CLASE TRABAJADORA SERA CA
PAZ DE VENCER LAS GIGANTESCAS DIFICULTADES DEL MO
MENTO ACTUAL".

Antes de poner término a este llamado a la unidad de !a 
clase trabajadora del país, pedimos fraternalmente a los diri
gentes del Grupo de los Diez y de la Coordinadora Sindical Na
cional, solucionen rápidamente sus accidentales diferencias, en 
pro de la Unidad, para que sinceramente unidos nos enfrente
mos al enemigo común y no le hagamos el juego a quienes 
permanentemente han estado atentando contra esta sagrada 
consigna: LIBERTAD, JUSTICIA Y FRATERNIDAD.

EN EL 25? ANIVERSARIO DE LA CENTRAL UNICA 
DE TRABAJADORES (CUT).

Hace 25 años, febrero de 1953, la clase trabajadora chilena 
forjó con fervor y fe su unidad orgánica y de acción echando 
las bases sólidas de la Central Unica de Trabajadores de Chile 
(CUT). El Congreso Constituyente que determinó esta unidad 
fue citado por el Comité Nacional de Unidad Sindical, designa
do el 1? de Mayo de 1952 en un grandioso mitin realizado en 
la Plaza Bulnes de Santiago. Este comité fue presidido por el 
que estas líneas escribe designándose las respectivas comisio
nes de trabajo entre las que figuraba en primer término la Co
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misión de Declaración de Principios y Estatutos, presidida por 
Eduardo Long A.

Hemos afirmado categóricamente que la CUT cumple 25 
años de existencia en forma ininterrumpida por cuanto ninguna 
autoridad administrativa o de cualquiera otra categoría puede 
disolver estas organizaciones de la clase trabajadora en confor
midad a lo dispuesto en el artículo 859 del Código Internacio
nal del Trabajo, promulgado e) año 1955 que establece: “Las or
ganizaciones de trabajadores y empleadores no están sujetas a 
disolución o suspensión por vía administrativa”, y en el informe 
explicativo de este artículo dice: "Varios miembros guberna
mentales propusieron enmendar el texto de modo que permi
tiera a los gobiernos disolver o suspender una organización por 
vía administrativa cuando ejerciera una actividad ilegal, pero 
que concediese expresamente a los interesados el derecho a 
recurrir inmediatamente ante los tribunales. Tanto los miem
bros trabajadores como los empleadores se opusieron a esta 
enmienda. Una disposición de este género, como puso de relie
ve el miembro gubernamental de Francia, permitiría disolver las 
organizaciones por una medida administrativa antes de que hu
biesen sido llevadas ante los tribunales, cuando, según el pro
cedimiento normal la organización primero debe ser juzgada y 
luego disuelta". La enmienda fue rechazada por 101 votos contra 
5, quedando dicho artículo como lo hemos copiado anteriormen 
te.

La unidad de la clase trabajadora con anterioridad a 1946 
estaba representada por la Confederación de Trabajadores de 
Chile (CTCH) que se quebró en enero de 1946 debido a discre
pancias de tipo político y de acción entre los dos partidos polí
ticos que formaba su base, el Socialista y el Comunista. Este 
mismo hecho se había producido ya en años anteriores con 
otras centrales de trabajadores, como la Federación Obrera de 
Chile (FOCH). Estos dolorosos hechos, más lo ocurrido en sep
tiembre de 1973, deben enseñar a los dirigentes de la clase 
trabajadora y a sus bases a cumplir estrictamente la Declaración 
de Principios de la CUT aprobados unánimemente en su Con
greso Constituyente al que asistieron representantes directos 
de todas las organizaciones sindicales y gremiales de Chile y
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que representaban todas las tendencias políticas, ideológicas y 
religiosas de la época. Esta declaración de principios, en su 
párrafo 4, dice: “que frente al régimen capitalista la CUT rea
lizará una acción reivindicacionista encuadrada dentro de los 
principios y métodos de "lucha de clases” conservando su ple
na independencia de todos los gobiernos y sectarismos político- 
partidistas. Sin embargo, la Central Unica de Trabajadores no 
es una central apolítica, por el contrario, representando la con
junción de todos los sectores de la masa trabajadora, su ac
ción emancipadora la desarrollará por sobre los partidos polí
ticos a fin de mantener su cohesión orgánica”. Y en su párrafo 
8 expresa: “que en defensa de estos principios, ejercerá la más 
amplia democracia sindical y el respesto de los derechos de 
cada afiliado y organismo para opinar y tener representación 
proporcional en todos los organismos directivos de la central”.

Estos principios hablan demasiado claro y no necesitan de 
mayores comentarios.

La CUT, a pesar de todos los reveses y derrotas sufridas 
durante estos 25 años de lucha permanente en contra de una 
oligarquía soberbia y prepotente, amparada por los gobiernos, 
sigue viva y palpitante en el corazón de todos los trabajadores 
de nuestra patria. Esto lo podemos afirmar con absoluta cer
teza y esto a pesar de la ola de terrorismo que nos invade. Claro 
está que como ocurre en todas las organizaciones en que actúan 
hombres sujetos a toda clase de debilidades, no faltan, como 
no faltaron en otras épocas, desclasados y traidores a sueldo 
de sus amos y otros que, como premio a su felonía, reciben 
granjerias de “agregados culturales a embajadas”; o “ labora
les” a organizaciones en el extranjero. Quedan otros dentro de! 
país pero éstos no son tomados en serio por la clase trabaja
dora porque bien los conocen y que en toda época se han ven
dido al mejor postor y hasta hoy algunos que figuran como "con
sejeros" del Gobierno.

También debemos tener presente en esta lucha sin tregua 
por derribar a los explotadores y sus secuaces, aquellos prin
cipios aprobados en diversas reuniones internacionales de los 
trabajadores como: “La emancipación de los trabajadores debe
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ser obra de los trabajadores mismos” y “La clase trabajadora 
unida es invencible”. Estos principios han sido plenamente con
firmados en la vida misma de la CUT, que mientras sus bases 
se mantuvieron férreamente unidas, y sus dirigentes cumplían 
leal y honradamente sus mandatos, nadie se atrevió a tocar su 
existencia y la Libertad y la Democracia eran respetadas por 
todos, civiles y castrenses.

Estamos ciertos que la clase trabajadora de Chile alcanzará 
el triunfo tan anhelado a fin de cimentar sobre bases graníti
cas, después de las dolorosas experiencias sufridas, la Liber
tad, la Justicia y la Fraternidad. Este es el solemne voto que 
debemos jurar al cumplir la CUT sus 25 años de existencia.

En este día de tantos recuerdos envío un fraternal saludo 
a todos los trabajadores de mi patria y especialmente a aque
llos que sufren la nostalgia de la tierra amada en un injusto 
e inhumano ostracismo.

Clotario Blest.

Fundador y ex-presidente de la CUT, 

Santiago de Chile, febrero de 1978.
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LA VOCACION DE TODA UNA VIDA: 
POR CRISTO A LOS POBRES.

Transcribimos aquí el discurso pronunciado por Clotario 
Blest en la Asamblea Solemne organizada por la ANEF con 
ocasión de sus 80 años de vida, la tarde lluviosa del 16 de no
viembre de 1979.

En la oportunidad hicieron llegar su saludo de cumpleaños 
Manuel Bustos, de la Coordinadora Nacional Sindical; Carlos 
Frez, del Frente Unitario de Trabajadores (FUT); Salvador Cas
tro, del Grupo de los Diez; Federico Mujica, de la Confedera
ción de Empleados Particulares (CEPCH); y Manuel Jiménez del 
Comando de Defensa de los Derechos Sindicales.

En este emotivo discurso, Clotario hace un recuerdo de los 
elementos fundamentales que lo impulsaron a consagrar su vi
da por Cristo a los pobres. Este es el texto;

Mis queridos amigos:

En realidad no tengo palabras cómo agradecerles esta ma
nifestación que se ha organizado y se ha hecho en homenaje 
a una persona que, en realidad, no tiene mayores méritos. Y 
esto se los digo al margen de toda modestia.

Así es pues. Yo no he hecho otra cosa en mi vida que cum
plir mi deber, y nada más. Si no lo hubiera hecho habría sido 
un traidor. Mi convencimiento acerca de la justicia y de la ver
dad que siempre ha acompañado a la clase trabajadora en mi 
patria y en el mundo, ese convencimiento me viene de pequeño.

Tenía aún ocho años cuando en una escuela a la cual yo 
asistía, y este dato se los cuento porque me impresionó mucho 
siendo un muchacho de ocho años. Me recuerdo todavía cuando 
llegué a la escuela, una escuela elemental que había por ahí 
cerca de Moneda. El director de la escuela convocó a todos 
los alumnos al patio para que vinieran, y ahí se reunieron todos 
los muchachos; éramos como 200, y el director de la escuela
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con no sé qué criterio dice: ‘‘Clotario Blest que salga al frente". 
Ustedes comprenderán que una cosa así a un muchacho de ocho 
años lo inhibe completamente. Yo no sabía de qué se trataba, 
y me dice: “¿Por qué andas con los zapatos rotos?”. Yo me turbé 
todo y le dije: “Señor, porque soy pobre”; esa fue toda mi con
testación.

Aquella impresión a esa edad se marca muy hondamente 
en el corazón del niño y esa humillación, que fue una humilla
ción en aquella edad, aún la recuerdo.

Yo les cuento este dato, compañeros, porque hay hechos 
tan significativos que parece que no son nada y constituyen un 
hecho importante. Desde esa fecha yo he tomado esta línea de 
defensa de la clase trabajadora, a la cual pertenezco, y mi amor 
entrañable a toda ella.

Mis queridos amigos, les he dicho que yo no tengo ningún 
mérito, y les voy a decir por qué, y anticipadamente les declaro 
que yo respeto todas las religiones, todas las religiones las 
respeto, todas las convicciones de los hombres las respeto. 
Quiero decirles en este momento en que cumplo 80 años de 
vida y 60 de lucha, que debo rendir un homenaje a quien me 
imprimió en el alma esa vocación. Tengo la obligación de decir
lo, con respeto de todos, quien ha obrado a través de este mi
serable hombre como yo, ¡porque eso soy, ha sido mi Maestro, 
mi Maestro Cristo! Rindo a El este homenaje, a El se lo rindo 
porque El ha sido el que me ha sostenido durante toda la vida 
en defensa de los pobres, de los humildes, de los despreciados. 
Me ha dado fuerzas para estar en la cárcel muchos años. He 
caído preso 25 veces, he estado relegado dos veces y he sido 
muy golpeado. Todo ello, digo en estos momentos, ¡benditos 
dolores!, ¡benditos sufrimientos!, fueron indicándome en la vida 
lo que debía hacer.

Mis queridos amigos, discúlpenme que tenga que decir es
tas cosas, porque no sería sincero conmigo mismo si esuviera 
recibiendo homenajes yo como persona. Fuera de toda modestia, 
yo no valgo nada!. Esa es la verdad. Aquel Maestro es el que 
ha obrado a través de este pobre hombre.
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Mis queridos amigos, he luchado 60 años, tengo 80, y esta 
es mi experiencia. Seguid en esta lucha adelante. ¡No desma
yéis jamás¡ Porque si hay una felicidad en la vida cuando se 
va perdiendo la vida es el recuerdo de lo poco y nada que 
podamos hacer, o que pudiéramos hacer. La vida es un relám
pago. Ustedes comprenderán que puedo decirlo con razón, ¡es 
un relámpago!, y hay que aprovechar estos momentos para 
atesorar todo ésto para poder algún día obtener justicia.

Mis queridos amigos, vuelvo a repetirles que yo les agra
dezco profundamente este homenaje tan inmerecido, que sólo 
nace de la bondad de vuestros corazones. Y les diré con toda 
franqueza que aún sigo trabajando en el Comité de Defensa 
de los Derechos Humanos, por estas mismas reivindicaciones 
de la clase trabajadora, y en estos instantes tan difíciles para 
el país, en estos instantes en que todo se ha pisoteado, en 
que los asesinatos, el soplonaje, la injusticia reinan sin contra
peso. ¡Sólo podremos vencer esta época tan densa de injusti
cias y de dolor con la UNIDAD! ¡Soy un incansable predicador 
de la unidad de la clase trabajadora chilena!. ¡Porque cuando la 
clase trabajadora chilena está unida es invencible! Nadie se 
atreve en contra de ella.

Diez años fui presidente de la CUT, que fundé el año 53, 
¿cuándo se atrevieron? No les faltaron ganas de despedazarnos 
y de dar golpes. Al primer síntoma salíamos a la calle, y jun
tábamos 70 mil trabajadores, en una plaza cualquiera de Santia
go. Recuerdo aun cuando Carlos Ibáñez mandó un proyecto 
de ley al Congreso para clausurarlo e instaurarse por segun
da vez como dictador de Chile; estaba en su segunda pre
sidencia. A las 24 horas nosotros citamos a la clase trabajadora 
a impedir este asalto al poder, sólo a impedir la clausura del 
Congreso. En 24 horas les juntamos en la Plaza Artesanos 70 
mil trabajadores. En 24 horas el Presidente de aquella época, 
Sr. Ibáñez, retiró el proyecto de ley, sin disparar un solo bala
zo, porque no tenemos necesidad de recurrir a la violencia; 
la violencia no genera sino mayor violencia, y en esa escalinata 
podemos quizás llegar a dónde.
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¡La justicia y la unidad de la clase trabajadora, sin dispa
rar un balazo ni tener una sola metralleta, vence todas las di
ficultades! Hay que tener esta convicción compañeros dirigen
tes, en estos momentos de la clase trabajadora; deben tener 
presente esta experiencia que es valiosísima: ¡la unidad es 
invencible!

¡No temáis!. Nadie se atreverá. Al ver a aquellas multitu
des que veían en nuestro tiempo, se retiraban calladitos. . .  
porque venían a impedirnos reunimos. ¡No se les veía más!

Mis queridos amigos, en esta lucha me tenéis incondicio
nalmente a vuestras órdenes. Estaré al lado vuestro en los mo
mentos en que se me requiera, porque la única felicidad grande 
al término de mi vida ya, será morir peleando por la clase tra
bajadora, por mis hermanos los que sufren, por mis hermanos 
los pobres; ¡por mis hermanos los que sufren en esta vida 
callados y silenciosos; hay que crear este espíritu!

Mis queridos amigos, yo abogo mucho, precisamente pol
los pobres, por los que sufren. He estado en el patio de los 
“cogoteros” en la Cárcel de Santiago, porque allí me mandaron 
una vez, seguramente para que me mataran, como no me po 
dían matar . . .  Estuve tres meses con ellos. Yo les narro este 
hecho porque es ejemplarizador.

Me acuerdo que llegué allá detenido, en la noGhe, al patio 
ese que decían de los “cogoteros". Llegué como a las 10 de 
la noche para impactarme más aún. Yo veía los ojitos de los 
“cogoteros” a través de las ventanillas ahí cómo brillaban. Bue
no, y eso pües hombre, ¡cómo llegaría. Tengo mis horas conta
das, me matarán pronto!

Bueno, adentro allí en el patio de los "cogoteros", manda 
el más "choro", el más antiguo de todos; no se atreven a en
trar los gendarmes, ¡allí no entran los gendarmes!. Cuando lle
gué se acercó (el jefe) y me dijo: “¿Ud. es el Sr. Clotario 
Blest?". “Sí, compañero, yo soy", le contesté. “Muy bien, me 
dijo, le tenemos una celda preparada. Aquí en cada celda hay 
10 y 15 compañeros, amontonados, pero le tenemos reservada
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una solo. Sólo lo acompañará para servirlo un compañero nues
tro”. Yo creía que estaba soñando. Bueno, me acosté. Al otro 
día quise levantarme temprano, a la hora de todos, y me dijo 
el que me cuidaba: “Lid. no se va a levantar, don Clotario, es 
muy temprano. Le vamos a traer el desayuno a su cama”. ¡Yo 
estaba más abismado todavía, no! Yo creía que se habían equi
vocado y me habían llevado a un hotel. Llegaron con el desayu
no ahí, con pan con mantequilla y café. Y bien, me levanté 
y salí al patio; miraba a todos yo. Y el jefe les dijo: “Ven
gan todos para acá”. Llegaron como 150, todos muy jóve
nes. "Aquí está Clotario Blest, les dijo, viene ha hacemos com
pañía. Voy a dar una sola orden: ¡delante de él, ni una sola 
grosería se va a pronunciar! Ya lo saben”. ¡Hasta eso llegaron 
en su delicadeza, jamás una grosería delante de mí! Bueno, para 
qué les digo el demás tratamiento: para mí fueron unos herma
nos los “cogoteros" de Chile. Aquellos pobres despreciados y 
pisoteados, aquellos a quienes nadie les da un mendrugo de 
pan, ¡porque son “cogoteros”!. Lo que se estima la hez de la 
sociedad daban el ejemplo, a quienes me habían mandado a la 
cárcel. ¿Quiénes eran más humanos, aquéllos o éstos?. Mis 
queridos amigos, al irme . . .  Cuando supo Silva Lastra que yo 
estaba ahí, era el Director General de Prisiones, cuando supo 
que estaba ahí . . .  Parece que el único que sabía era el secreta
rio del Presidente, un señor Ramos, cuando supo Silva Lastra 
que por casualidad vino a la cárcel, increpó al Alcaide, según 
supe, y le dijo: “¿Cómo es posible que estando aquí fulano de 
tal, Clotario Blest, Ud. hombre lo haya dejado?". "Había orden 
superior”, le dijo el Alcaide. “Bien, tráiganlo inmediatamente, 
vayan a buscarle sus c o s i t as . . .” Y me llevó al Anexo. Ustedes 
saben que el Anexo es un palacio en comparación con la Cár
cel; en realidad: es un palacio. AI Anexo van aquellos que to
man presos y detienen los ricos, los poderosos, para la ley, 
van al Anexo. ¡Aún hasta ahí llega la diferencia de clase maldi
ta! ¡Al Anexo de la Cárcel los que juegan con cheques, los 
que hacen grandes estafas en los Bancos. Los pobres rotos a la 
cárcel!

Mis queridos amigos, al despedirme de los “cogoteros", 
ese día yo les dije: “Mis queridos amigos, me voy con pena,
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he pasado días muy hermosos al lado de ustedes. Sólo les 
hago una sola pregunta, ¿por qué me han tratado de esta for
ma?”. Me dijeron: “Don dotarlo, lo que nos admira es la pre
gunta suya. Ud- nos ha enseñado, y lo hemos oído siempre, que 
todos somos hermanos. Lo hemos tratado como a un hermano”.

¡Qué ejemplo y qué enseñanza más tremenda sufrí en esos 
momentos! ¡Aquel amor al prójimo lo aprendí enteramente en 
el patio de los “cogoteros"!, y no en las más grandes doctri
nas y en los grandes palacios, ¡ahí!.

Yo les digo estas cosas, mis queridos amigos, para que 
ustedes tengan comprensión. ¡No condenen nunca antes, no 
condenen! Todos llevamos algún pecadito adentro. ¡Hay que 
comprender! A  veces vemos a un pobre hombre botado en la 
calle borracho y lo despreciamos, quisiéramos patearlo. ¡Ah! 
¿Por qué se emborracha ese pobre hombre que está botado 
ahí?. ¡De hambre, miseria y dolor! Por no llegar a su casa y 
ver a su familia llorando de hambre. Ese hombre quiere olvi
darse de algo; así como los ricos se dopan para gozar más, 
estos pobres hombres quieren olvidarse del sufrimiento algún 
momento. ¡Comprensión!.

Mis queridos amigos, discúlpenme que yo me haya exten
dido un poco, pero necesito decir lo que tengo dentro del alma 
y en el corazón, ya que ustedes han sido tan cariñosos conmigo 
y tan benevolentes.

Por último, sobre este tema tan importante, para seguir 
luchando en esta vida por los que sufren, acuérdense de! pasa
je de Cristo, cuando los escribas y fariseos que Cristo nunca 
perdonó la hipocresía. Perdonó todo, menos la hipocresía y la 
traición. Le llevaron a El una mujer sorprendida en adulterio, 
que según la ley mosaica debería ser muerta a pedradas en la 
calle. La trajeron para ver que decía este hombre, Cristo. ¿Qué 
dijo Cristo? Los miró a todos y les dijo: “ ¡El que no tenga 
pecado, que arroje la primera piedra!”. Todos se fueron calla
dos y silenciosos. Nadie arrojó la primera piedra, y el mismo 
Cristo le dijo: “ ¡Nadie te ha condenado, yo tampoco. Vete en
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paz!". Esa es la enseñanza que debemos recibir: perdonad, com
prended y luchad incansablemente por la libertad, la justicia y 
la fraternidad. Y esta lucha, mis queridos amigos, os hará fe
lices hasta los noventa o cien años.

Muchas gracias.
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12. “Los problemas de la paz”. (Reflexiones cristianas). 
(“El Siglo”, 23 de noviembre de 1956, p. 3).
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55. “Nuestra CUT y la unidad internacional obrera".
(“El Siglo", 4 de agosto de 1957, p. 4).

56. “La unidad hace invencibles a los trabajadores".
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("El Siglo”, 3 de marzo de 1958, p. 3).
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(“El Siglo”, 25 de marzo de 1958, p. 3).

72. “La CUT y la política económica del Gobierno".
(“El Siglo", 26 de marzo de 1958, p. 6).

73. "Las leyes tributarias y la clase trabajadora. CUT 
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("El Siglo”, 29 de marzo de 1958, p. 8).
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(“El Siglo", 2 de abril de 1958, p. 2).
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75. “Los salarios y sueldos dentro de nuestro régimen 
económico”.
(“El Siglo”, 4 de abril de 1958, p. 2).

76. “Paso decisivo hacia la paz”.
("El Siglo”, 7 de abril de 1958, p. 3).
(Elogio de la política del Soviet Supremo de la URSS).

77. "Por la comprensión y la amistad”.
("El Siglo”, 10 de abril de 1958, p. 2).

78. “Libertad de asociación”.
("El Siglo”, 15 de abril de 1958, pp. 3 y 4).

79. “Un nuevo esfuerzo por la paz”.
(“El Siglo", 4 de junio de 1958, p. 2).
(Reunión del Consejo Mundial de la Paz en Nueva 
Delhi).

80. “Plataforma de la CUT”.
(“El Siglo”, 9 de junio de 1958, p. 2).

81. “De la plataforma de la CUT: Salario obrero mínimo 
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(“El Siglo”, 14 de junio de 1958, p. 3).

82. “La paz y el Gobierno soviético”.
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84. “De la plataforma de la CUT: slndicalización campe
sina”.
("El Siglo", 4 de julio de 1958, p. 3).

85. “Algo más sobre sindicalización campesina".
(“El Siglo", 9 de julio de 1958, p. 3.
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(“El Siglo”, 16 de julio de 1958, p. 2).

87. "El rechazo de CUT a fusión del SSS y SNS".
("El Siglo”, 31 de julio de 1958, p. 2).
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88. "De la plataforma de la CUT: Legalización de ios 
gremios de servidores del Estado”.
("El Siglo”, 22 de agosto de 1958, p. 2).

89. "Responsos a Yáñez-Koch”.
("El Siglo", 28 de agosto de 1958, p. 2).
(Decreto represivo de Ibáñez de 1955 que reglamen
taba la fiscalización de las elecciones sindicales por 
Carabineros e Investigaciones).

90. “Los servicios postergados de la Administración Pú
blica".
(“El Siglo", 30 de agosto de 1958, p. 2).

91. "Por qué somos contrarios a la fusión" (del SSS y 
SNS).
(“El Siglo”, 6 de septiembre de 1958, p. 2).

92. "La CUT no aceptará la intervención en el derecho 
de huelga de los trabajadores".
(“El Siglo", 29 de septiembre de 1958, p. 10).

93. “La Semana por la Paz”.
("El Siglo”, 4 de octubre de 1958, p. 3).

94. “La sindicalízación y el sector público".
("El Siglo”, 8 de octubre de 1958, p. 3, y 9 de octu
bre de 1958, p. 3).

95. "Los servicios postergados".
“El Siglo”, 30 de octubre de 1958, p. 2).

96. “La paz y la acción de los trabajadores”.
(“El Siglo", 31 de octubre de 1958, pp. 3 y 14).

97. “Contestando a la ASICH".
(“El Siglo”, 8 de noviembre de 1958, p. 2).
(Denuncia cristianismo de ASICH, crítica a CARITAS, 
etc.).

98. "Organizaciones inexistentes”. (Contra El Mercurio). 
(“El Siglo”, 23 de noviembre de 1958, p. 11).

99. "La entrevista con S.E.” (Jorge Alessandri).
(“El Siglo”, 4 de diciembre de 1958, p. 3).

100. "S.E. y la renta nacional".
(“El Siglo”, 8 de diciembre de 1958, p. 3).
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101. “Un Cristo armado para Iglesia Joven”.
("Punto Final”, 20 de mayo de 1969, pp. 28-29).

102. “El tabú de la seguridad social chilena”.
(“Punto Final”, 29 de julio de 1969, pp. 14-15).

103. “El significado de la Navidad”.
(“Punto Final”, 23 de diciembre de 1969, pp. 28-29).

104. “El mito Alessandri”.
(“Punto Final”, 20 de enero de 1970, p. 15).

105. “Algo más sobre el mito Alessandri”.
(“Punto Final”, 17 de febrero de 1970, p. 24).

106. “Limitaciones de los sindicatos chilenos”.
(“Punto Final”, 17 de marzo de 1970, pp. 22-23).

107. “La raíz de la inflación”.
(“Punto Final”, 14 de abril de 1970, contratapas 1 y 2),

108. “La miseria del trabajador chileno”.
(“Punto Final”, 28 de abril de 1970, p. 9).

109. “Los trabajadores: su organización sindical”.
(“Punto Final", 7 de julio de 1970, p. 14).

110. “Los sindicatos y Lenin".
(“Punto Final", 19 de septiembre de 1970, contrata
pa 2).

111. “La clase trabajadora chilena en cifras”.
(“Punto Final", 13 de abril de 1971, pp. 20-21).


